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A modo de presentación.  

El abuso sexual contra la infancia 
como una cuestión de derechos 

humanos. Motivos para actuar desde 
las aulas

JOSE ANTONIO GARCÍA SÁEZ
Universitat de València

Cuando presentamos aquí la lucha contra el abuso sexual 
infantil como un asunto de derechos humanos, queremos de-
cir que es una cuestión que nos interpela a todas las personas. 
Una injusticia ante la que hay que tomar partido y actuar. Un 
tema respecto del cual el Estado ha asumido obligaciones in-
ternacionales que probablemente sean incumplidas, al menos 
que se ejerza la suficiente presión por parte de la sociedad ci-
vil organizada y de la academia. Este libro es un esfuerzo más 
en ese sentido. Recoge las contribuciones de diversas personas 
implicadas en la lucha contra el abuso sexual contra la infan-
cia que han convergido en el proyecto Multipliying Educational 
Capacities to Combat Sexual Violence Against Children (EDUCAP)1, 
que hemos coordinado desde el Institut de Drets Humans de la 
Universitat de València en colaboración con el Grupo GREVIA la 
Universitat de Barcelona, el Instituto de Derechos Humanos 
Gregorio Peces-Barba de la Universidad Carlos III de Madrid y 
la fundación Save the Children España.

1 Véase la web del proyecto: www.proyectoeducap.eu

http://www.proyectoeducap.eu
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En este capítulo, que sirve de presentación del libro y en 
el que quiero exponer algunas de las ideas que han guiado el 
desarrollo del proyecto EDUCAP, se hará una introducción ge-
neral a los derechos de la infancia, en tanto que una especifica-
ción de los derechos humanos; a continuación se argumentará 
el papel de garante que pueden desempeñar los profesionales 
de la educación en la prevención, detección y actuación frente 
a los abusos sexuales sufridos por los niños y niñas; y por úl-
timo me referiré a las contribuciones recogidas en el libro, a 
cuyas autoras y autores cabe agradecer la enorme generosidad 
con la que han participado en el proyecto.

1. LOS DERECHOS DE LA INFANCIA 
SON DERECHOS HUMANOS

Quizá conviene comenzar recordando que el mundo hay 
todavía 124 millones de niños sin acceso a educación básica. 
Son casi 150 millones los menores de cinco años con proble-
mas de crecimiento por carecer de una alimentación adecua-
da. Mientras que la lactancia materna podría salvar las vidas de 
unos 820.000 bebés cada año, solo 2 de cada 5 menores de 6 
meses es alimentado con leche materna; al mismo tiempo, los 
beneficios de las empresas comercializadoras de sustituto de 
leche materna no han dejado de crecer —2008 y 2013, aumen-
taron en un 41% en todo el mundo y en un 72% en países de 
ingresos medios—. Para 2030, se calcula que 750 millones de 
niñas habrán sido objeto de matrimonios forzados. Son datos 
procedentes de las últimas ediciones del informe sobre el esta-
do mundial de la infancia que elabora periódicamente Unicef. 
Estas realidades no son mera fatalidad. No son una simple 
comprobación de la vulnerabilidad de la infancia todavía en 
pleno siglo XXI. Se trata, ante todo, de graves violaciones de 
los derechos humanos de la infancia. Hablar de estas realida-
des en términos de derechos humanos nos permite señalar y 
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sancionar a los responsables, así como reparar a las víctimas y 
establecer las garantías necesarias para que estas situaciones 
cesen y no se repitan.

Aunque hoy, en nuestro contexto cultural, no resulte extra-
ño hablar de los derechos de los niños y las niñas, el lenguaje 
de los derechos de la infancia es algo relativamente reciente en 
el mundo del derecho. Durante demasiado tiempo los niños 
recibieron un tratamiento jurídico que los asimilaba a un bien 
patrimonial de sus padres, quienes en consecuencia, podían 
usar y abusar de ellos, según la clásica fórmula que se asocia al 
derecho de propiedad. Esa perspectiva cambiaría radicalmen-
te con la aprobación de la Convención sobre los Derechos del 
Niño, el 20 de noviembre de 1989. A lo largo de sus 54 artícu-
los, la Convención, que tiene la consideración de un tratado 
internacional, impone a sus estados firmantes la obligación de 
respetar los derechos de todos los niños y niñas —entendiendo 
por tales a las personas menores de 18 años—, pero también 
exige su consideración como sujetos con un cierto nivel de au-
tonomía, como personas que deben ser escuchadas y cuya vo-
luntad debe ser respetada.

La Convención sobre los Derechos del Niño es uno de los 
hitos más destacados en lo que en la historia de los derechos 
humanos se conoce como proceso de especificación. De este 
proceso forman parte importantes tratados internacionales 
que han sido impulsados en el marco de las Naciones Unidas 
—es decir, con un alcance universal— pensando en grupos 
desaventajados u oprimidos por las estructuras sociales y ne-
cesitados de una especial protección que garantice a todas las 
personas el igual ejercicio de los derechos. Hablamos de ins-
trumentos como la Convención Internacional sobre la Elimi-
nación de Todas las Formas de Discriminación Racial (1965), 
la Convención sobre la Eliminación de Todas las formas de 
Discriminación contra la Mujer (1979), o la Convención Inter-
nacional sobre los Derechos de las Personas con Discapacidad 
(2006).
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Lo que hacen estos tratados internacionales no es crear de-
rechos específicos para cada grupo de personas en situación 
vulnerable. De lo que se trata más bien es de reconocer las 
específicas situaciones de vulnerabilidad y de dotar a quienes 
se encuentran en ellas de garantías adicionales para que pue-
dan ejercer sus derechos en igualdad de condiciones. Así, cabe 
reconocer que la vulnerabilidad de los niños no está necesaria-
mente determinada por su propia naturaleza, sino por un sis-
tema social que puede caracterizarse de adultocéntrico, es decir, 
que está construido a partir de la mirada adulta del mundo y 
que, en consecuencia, sitúa las necesidades e intereses de los 
niños en un segundo plano de manera sistemática2. Lo mismo 
se puede decir de las personas racializadas, de las mujeres, o de 
las personas con discapacidad: son las estructuras sociales racis-
tas, patriarcales o capacitistas, las que determinan una vulnera-
bilidad que dista de ser intrínseca a quienes pertenecen a esos 
grupos sociales. Lo que sí resulta intrínseco a toda persona es 
la fragilidad de la vida humana, que hace necesario un amplio 
abanico de garantías jurídicas para dar sentido a la promesa de 
la igualdad en derechos hecha por la Declaración Universal de 
1948. Es el hecho de encontrarse en un proceso de desarrollo 
cognitivo, físico y emocional lo que hace necesaria una pro-
tección especial o reforzada para los niños y niñas, pero no la 
supuesta condición de inocencia cuasi-angelical que tradicio-
nalmente se les ha atribuido. Tomarse en serio los derechos de 
los niños comienza por reconocerles su condición de personas, 
con una autonomía que —como la de todos, en realidad— se 
encuentra en evolución y varía en función de las circunstan-

2 Elisabeth Young-Bruehl (2012) ha denominado sugerentemente a este 
prejuicio sistemático contra la infancia “childism”, que podríamos 
traducir al castellano con la seguramente no muy lograda expresión 
“niñismo”, una práctica discriminatoria comparable al racismo o al 
sexismo, mucho más estudiados y, seguramente, mucho más repudiados 
en nuestra sociedad.
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cias. Es imprescindible, por eso mismo, tratar a los niños como 
seres dotados derechos y no como simples sujetos a proteger.

Partiendo de esa premisa, se suele considerar que el tex-
to de la Convención sobre los Derechos del Niño está basado 
en cuatro principios o pilares básicos que es imprescindible 
conocer para trabajar con los derechos de la infancia: la no 
discriminación, la primacía del interés superior del menor, la 
garantía de supervivencia y pleno desarrollo y la participación 
de los niños en la toma de las decisiones que les afectan. Vea-
mos estos cuatro principios con algún detalle.

El principio de no discriminación viene claramente estable-
cido en el artículo 2 de la Convención, que obliga a los estados 
a garantizar los derechos de los niños «sin distinción alguna, 
independientemente de la raza, el color, el sexo, el idioma, la 
religión, la opinión política o de otra índole, el origen nacio-
nal, étnico o social, la posición económica, los impedimentos 
físicos, el nacimiento o cualquier otra condición del niño, de 
sus padres o de sus representantes legales». Como suele ocurrir 
en el derecho, el deber ser establecido en la norma contrasta 
con la realidad de los hechos. En este caso, con la persistencia 
de los tratos discriminatorios que diariamente reciben los niños 
en nuestras sociedades como consecuencia de la existencia de 
prejuicios y estereotipos. Unicef realizó hace algún tiempo un 
experimento que constató tales prejuicios en relación con el 
origen social. La pequeña actriz Anano, de 6 años, se quedaba 
sola en una ciudad europea. Si iba bien vestida y aseada, los 
viandantes se preocupaban por ella y le ofrecían ayuda. Por el 
contrario, si se presentaba con la cara sucia y las ropas rotas, 
entonces la reacción mayoritaria era de indiferencia, cuando 
no de temor a ser víctimas de un robo si Anano se acercaba. El 
vídeo3 supone una muestra de cómo los prejuicios hacen que 

3 https://www.youtube.com/watch?v=7oovL3F3W1o&t=18s

https://www.youtube.com/watch?v=7oovL3F3W1o&t=18s
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sean los niños en posiciones más vulnerables quienes, paradó-
jicamente, reciban menos atenciones y cuidados. Podrían pen-
sarse cientos de ejemplos más. El más actual es quizá el de la 
utilización por parte de ciertos grupos políticos de los niños 
migrantes que llegan al país sin sus padres ni otro adulto que 
les proteja: quienes se encuentran precisamente en la posición 
más vulnerable, en lugar de contar con el apoyo unánime de 
la sociedad y de las instituciones, son reiteradamente presenta-
dos como un peligro público, sujetos cuya humanidad parecen 
querer eliminar mediante la insistente repetición del término 
MENA (acrónimo de menor extranjero no acompañado). Es 
una obligación de los estados tomar todas las medidas nece-
sarias para proteger a los menores que son víctimas de estos 
discursos, que pueden llegar a ser calificados como auténticos 
discursos de odio.

El segundo principio es el de la primacía del interés supe-
rior del menor, enunciado en el artículo 3 de la Convención: 
«En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las 
instituciones públicas o privadas de bienestar social, los tribu-
nales, las autoridades administrativas o los órganos legislativos, 
una consideración primordial a que se atenderá será el interés 
superior del niño». Tal y como ha señalado el Comité de De-
rechos del Niño (el órgano encargado de interpretar las dis-
posiciones de la Convención y de velar por su cumplimiento), 
el interés superior del menor debe ser considerado como una 
norma de procedimiento. Esto implica que en cualquier pro-
ceso institucional de adopción de decisiones que afecte a un 
niño en particular, o bien a un colectivo de niños en general, 
se deberán tomar en cuenta todas las posibles repercusiones 
—tanto positivas como negativas— que puedan afectarles. La 
autoridad competente deberá consignar en la justificación de 
su decisión que ha tomado en cuenta el interés superior del 
menor, valorando que la decisión adoptada es la mejor de las 
posibles siempre en atención a la especial condición del niño 
o los niños afectados. Entre otras cosas, es fundamental que en 
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el proceso que conduce hasta la toma de dicha decisión se es-
cuche al niño y a los profesionales especializados. Esta norma 
procesal ha tenido sin duda un efecto muy significativo en el 
derecho español, destacadamente en el artículo 2 de la Ley Or-
gánica de Protección Jurídica del Menor, que llega a establecer 
que el interés superior del menor es un principio que ha de de 
primar en caso de conflicto con cualquier otro interés legítimo. 
En los casos de adopciones, divorcios o malos tratos la jurispru-
dencia ha incorporado a su práctica este principio procesal de 
una manera muy clara a lo largo de los últimos años. Aun así, 
es necesario recordar que el interés superior del menor no rige 
únicamente en estos casos, sino que es aplicable en garantía de 
todos los derechos de los que son titulares los niños.

El tercer principio es el que hace referencia a la garantía 
de supervivencia y pleno desarrollo de los niños. Deriva del 
artículo 6 de la Convención, que establece que «Los estados 
partes reconocen que todo niño tiene el derecho intrínseco a 
la vida [y] garantizarán en la máxima medida posible la super-
vivencia y el desarrollo del niño». La principal consecuencia a 
extraer de este artículo es que la responsabilidad última de lo 
que le ocurra a un menor es del estado. El lugar de un niño 
está indiscutiblemente con su familia, y por eso el artículo 18 
de la Convención establece el deber de prestar la asistencia 
necesaria a los padres y/o las madres para que puedan criar 
adecuadamente a sus hijos. Pero si el hogar familiar, por las 
circunstancias que sea, se vuelve un lugar peligroso para el me-
nor, o si simplemente, sus familiares no existen o se desconoce 
su paradero, entonces el estado tiene la obligación jurídica de 
custodiar a ese menor y de proporcionarle un entorno en el 
que pueda desarrollarse con seguridad. Un niño en la calle, un 
solo niño sin hogar, representa en cualquier sitio no solamente 
la degradación moral de la sociedad que lo permite, sino el 
más claro incumplimiento de las obligaciones internacionales 
de cualquier estado firmante de la Convención sobre los Dere-
chos del Niño.
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El cuarto y último principio es el de la participación de los 
niños, que está presente en toda la Convención, aunque se 
encuentra más claramente formulado en su artículo 12: «Los 
estados partes garantizarán al niño que esté en condiciones de 
formarse un juicio propio el derecho de expresar su opinión 
libremente en todos los asuntos que afectan al niño, teniéndo-
se debidamente en cuenta las opiniones del niño, en función 
de la edad y madurez del niño». El principio de participación 
parte de reconocer que los niños tienen una voz y una volun-
tad propias y que, en consecuencia, se deben habilitar los es-
pacios adecuados para que sean expresadas, siempre tomando 
en cuenta que lo característico de la infancia es que se trata de 
un proceso evolutivo, que necesita de condiciones diferentes 
en función del nivel de desarrollo de cada niño en particular. 
Por otro lado, más allá de los procesos que directamente afec-
ten a los niños, en los que inevitablemente debe ser escuchada 
y tenida en cuenta su voluntad, el principio de participación 
puede ir un paso más allá, integrando a los niños en la vida 
cultural (artículo 31) y —por qué no— en la vida política. El 
urbanismo inclusivo nos ha enseñado que hacer una ciudad 
para los niños es hacer una ciudad para todos, por ejemplo, sin 
barreras arquitectónicas para las personas con discapacidad o 
con espacios seguros para las mujeres. Dejar de tomar la pers-
pectiva adulta como medida de lo universal implica escuchar 
la voz de los niños y niñas también en asuntos que son conside-
rados de interés general. Los procesos de consulta a menores 
constituyen también un entrenamiento democrático que pue-
de tener un considerable impacto en la construcción de una 
ciudadanía más activa. No caigamos, sin embargo, en aceptar 
eso de que «los niños son el futuro»: los niños y las niñas son 
el presente, el más radical presente, y su inclusión no debe ser 
aplazada para el mañana, porque ya hoy tienen mucho que 
aportar para hacer nuestras sociedades más habitables, pacífi-
cas y sostenibles.
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Aunque no forma parte de los que típicamente se enun-
cian como los cuatro principios que constituyen los pilares de 
la Convención sobre los Derechos del Niño, un avance funda-
mental de esta norma internacional es la prohibición absoluta 
de los castigos corporales y de otras formas de castigo crueles 
y degradantes. Con fundamento en sus artículos 19, 28 y 37, la 
Convención pone fin al maltrato legalizado o tolerado al que 
durante tantos siglos se había sometido a la infancia. Los esta-
dos están obligados a erradicar la tan extendida práctica del 
«bofetón» u otros castigos físicos que tradicionalmente se han 
dispensado a los niños por parte de sus padres o en los centros 
educativos. En los últimos años, los estados miembros han ido 
adaptando sus legislaciones para prohibir estas prácticas de 
violencia contra la infancia que hasta hace relativamente poco 
tiempo eran consideradas «normales». Este es probablemen-
te uno de los mayores avances civilizatorios auspiciados por la 
Convención: evidenciar que es necesario un profundo cambio 
cultural que deje de normalizar la violencia contra la infancia. 
Para que puedan desarrollar todas sus capacidades, los niños 
necesitan un entorno en el que sean cuidados y respetados en 
su dignidad humana, por eso los castigos físicos u otro tipo 
de humillaciones o tratos degradantes han de ser prohibidos 
absolutamente.

Pero la Convención va mucho más allá de los castigos físicos 
para formular el derecho de los niños a no ser objeto de ningu-
na forma de violencia. Su artículo 19 establece que «Los Estados 
Partes adoptarán todas las medidas legislativas, administrativas, 
sociales y educativas apropiadas para proteger al niño contra 
toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o 
trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso 
sexual, mientras el niño se encuentre bajo la custodia de los 
padres, de un representante legal o de cualquier otra persona 
que lo tenga a su cargo». El Comité de los Derechos del Niño, 
en su Observación General nº13 (2011), considera que para 
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hacer efectivo este importantísimo derecho es necesario partir 
de que la violencia contra la infancia nunca es justificable y, 
por el contrario, siempre es evitable. No se trata, por lo tanto, 
únicamente de establecer sanciones a quien ejerce violencia 
sobre un niño o una niña, sino que las acciones de los estados 
deben apuntar también hacia la detección y la prevención de 
la violencia contra los niños.

En ese sentido, como se ha puesto particularmente de ma-
nifiesto en los casos de abuso sexual contra la infancia, que en 
su gran mayoría tienen lugar en el hogar y son perpetrados 
por familiares o personas de confianza, los profesionales de la 
educación, de la sanidad o de los servicios sociales juegan un 
papel fundamental en la detección y prevención. La formación 
específica de estos profesionales en materia de violencia sexual 
contra la infancia es clave para que puedan desempeñar ese 
papel. En los últimos años, por la evolución de las tecnologías y 
las redes sociales, han crecido exponencialmente las prácticas 
de abusos y extorsiones llevados a cabo de manera virtual. Es 
el llamado child grooming, que puede presentarse en múltiples 
modalidades, pero que resulta tan lesivo para la libertad sexual 
de los menores como las prácticas violentas más antiguas.

Hasta aquí solamente un repaso muy rápido por las princi-
pales ideas para comprender los derechos de la infancia, que 
no son más que las particularidades de los derechos humanos 
cuando sus titulares son los niños y las niñas. Cabe destacar, 
una vez más, el gran impacto que ha tenido la firma de la Con-
vención sobre los Derechos del Niño en sus poco más de 30 
años de vigencia, habiéndose convertido en el tratado interna-
cional ratificado por un mayor número de estados (en concre-
to, 195, con la única y vergonzante excepción de los Estados 
Unidos). La Convención se ha visto complementada, además, 
por una serie de protocolos facultativos (sobre conflictos ar-
mados, o sobre prostitución infantil y pornografía) que tienen 
como fin ampliar la protección de la infancia en situaciones 
específicas. Sin duda, todo profesional que trabaje en contacto 
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con la infancia tiene el deber inexcusable de conocer las obli-
gaciones básicas derivadas de esta importante Convención. Y, 
lo que es más importante, los propios niños y niñas tienen el 
derecho de conocer sus derechos para poder ejercerlos frente 
a cualquiera.

2. EL PAPEL DEL PROFESORADO 
COMO GARANTE DE DERECHOS

El Proyecto EDUCAP se basa en la premisa fundamental de 
que el profesorado —y, más ampliamente, los profesionales de 
la educación, incluyendo orientadores, pedagogos, psicopeda-
gógos, etc.— tienen un papel fundamental en la defensa de 
los derechos humanos de la infancia. Esto quiere decir, y por 
lo que aquí interesa, que pueden ejercer una labor clave en 
la prevención, detección y actuación frente a casos de violen-
cia sexual contra la infancia. No se trata de hacerlo de forma 
esporádica o intuitiva: se trata de ejercer el papel de garante 
de una forma consciente, responsable y contando con una for-
mación adecuada y suficiente —algo que, como veremos en 
los siguientes capítulos, los planes de estudio de la carrera de 
magisterio están muy lejos de proporcionar—.

Traigo a colación una conversación que mantuve con una 
profesora de educación primaria en la fase de preparación del 
proyecto EDUCAP. Comentábamos la escandalosa cifra arroja-
da por los estudios más rigurosos respecto de la prevalencia del 
abuso sexual contra la infancia: una de cada cinco. Una de cada 
cinco personas declaran haber sufrido algún tipo de violencia 
sexual durante su infancia, según datos del Consejo de Europa4. 

4 Véase la campaña del propio Consejo de Europa: https://human-
rights-channel.coe.int/stop-child-sexual-abuse-in-sport-es.html. Para 
un análisis científico me remito a: PEREDA, N., “¿Uno de cada cinco?: 

https://human-rights-channel.coe.int/stop-child-sexual-abuse-in-sport-es.html
https://human-rights-channel.coe.int/stop-child-sexual-abuse-in-sport-es.html
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La profesora, con varias décadas de experiencia en el ejercicio 
de la docencia, se quedó impactada al conocer esta realidad 
y me compartió la siguiente reflexión: “si esto es así, ¿cuántos 
niños y niñas víctimas de abusos han pasado por mi aula sin que 
yo haya sido capaz de hacer nada por ellos?”. Efectivamente, 
incluso aquellos docentes más comprometidos con el bienestar 
de la infancia —que son la inmensa mayoría de quienes se dedi-
can a la docencia, no me cabe duda— fallan sistemáticamente 
en la detección de casos de violencia sexual contra la infancia. 
Ese fallo no viene dado por la desidia ni por la mala voluntad 
del profesorado: viene dado por la falta de una formación espe-
cífica, porque esta materia queda fuera de los planes de estudio 
de las facultades que forman al profesorado.

Aunque no sea fácil determinar a ciencia cierta cuándo un 
niño o una niña está siendo o ha sido víctima de un abuso 
sexual, sí que existen unos indicadores muy claros que deben 
hacer saltar las alarmas, que deben poner en marcha los proto-
colos establecidos para notificar e investigar este tipo de con-
ductas delictivas tan lesivas de la integridad sexual y para el 
desarrollo de los niños, niñas y adolescentes. Siendo esto así, y 
sabiendo las graves consecuencias que un abuso tiene en quien 
lo padece durante la edad infantil, sabemos que el profesorado 
es reticente a notificar una sospecha. Esto puede deberse a mu-
chos factores, entre otros, a que no conoce la prevalencia real 
de la violencia sexual contra la infancia y, en consecuencia, no 
es consciente de la alta probabilidad de que en su aula exista 
un niño o una niña víctima; o bien a que no conoce correc-
tamente los protocolos establecidos ni hasta dónde llegará su 
responsabilidad en el caso de que se inicie una investigación o 
un proceso judicial. Son incertidumbres comprensibles y legí-

victimización sexual infantil en España”, Papeles del Psicólogo, 2016, 
vol. 37, n. 2, p. 126-133.
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timas, pero que pueden quedar despejadas con una adecuada 
formación en la materia.

Esa formación es precisamente la que hemos tratado de 
proporcionar desde el Proyecto EDUCAP, creando un curso 
piloto que, en colaboración con el CEFIRE de Torrent (Valen-
cia) ha ofrecido una formación integral de 30 horas en pre-
vención, detección y actuación contra el abuso sexual infantil 
a 100 profesionales educativos de Educación Infantil y Pri-
maria. Para hacerlo, la herramienta principal ha sido la Guía 
EDUCAP5, un material elaborado por especialistas de distin-
tas áreas del conocimiento —derecho, educación, psicología 
o pedagogía— y que en su proceso de creación contó con la 
asesoría de profesionales de diversas administraciones públicas 
implicadas así como de asociaciones de víctimas y en defensa 
de los derechos de la infancia. Estas formaciones no son más 
que el comienzo de la creación de una red de docentes com-
prometidos en la lucha para enfrentar la violencia sexual con-
tra la infancia que, siguiendo la metodología de formación a 
formadores, replicarán la formación recibida en sus centros 
educativos, creando así un efecto multiplicador susceptible de 
mejorar las capacidades de un número mucho más grande de 
profesionales educativos y, además, de crear una mejor pro-
tección para el alumnado de los profesores y profesoras que 
reciban tal formación.

El Proyecto EDUCAP, por lo tanto, pone al profesorado en 
el centro. Cree en los profesores y profesoras como agentes de 
cambio reales, como garantes de los derechos de la infancia. 
Se trata de una apuesta por quienes han decidido dedicarse 

5 Vid. GARCÍA SÁEZ, J. A. (ed.), Guía EDUCAP. Guía para la prevención, 
detección y acompañamiento frente al abuso sexual infantil en centros educativos 
de infantil y primaria. Publicacions de la Universitat de València, 2023. 
En la página web del Proyecto EDUCAP, anteriormente referida, 
pueden encontrarse versiones traducidas al inglés y al valenciano.
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profesionalmente a la educación, esto es, a la formación de 
personas libres, autónomas y responsables. Personas que, para 
poder desarrollarse en ese sentido, necesitan entornos seguros 
que permitan unas vidas libres de todo tipo de violencia, inclui-
da la violencia sexual, una lacra social que se da en unos niveles 
epidémicos y con la que hay que acabar porque es posible aca-
bar. Para ello todos los miembros de la sociedad, desde nuestra 
posición, tenemos el deber de hacer algo. Establece la reciente 
Ley Orgánica 8/2021 de protección integral a la infancia que 
“Las obligaciones establecidas en esta ley serán exigibles a to-
das las personas físicas o jurídicas, públicas o privadas, que ac-
túen o se encuentren en territorio español” (art. 2). Se estable-
ce así, acertadamente, una suerte de responsabilidad común 
en lo que tiene que ver con los derechos de la infancia, como 
es el caso respecto de cualquier asunto de derechos humanos, 
tal y como avanzábamos al principio —no es casualidad que 
dicha ley comience su preámbulo declarando que “la lucha 
contra la violencia en la infancia es un imperativo de derechos 
humanos”—. Pero, como advirtiera Hannah Arendt, hablar 
de responsabilidad colectiva implica el riesgo fundamental de 
considerar que allí donde todos son responsables, nadie es res-
ponsable. No se trata de eso. Bien al contrario, se trata de po-
ner claridad en el alcance y en los límites de las responsabilida-
des de cada uno en la protección a la infancia desde la parcela 
que le corresponde. Y en el caso del profesorado esa parcela 
es especialmente significativa,6 por lo que significa la escuela 
en términos de creación de ciudadanía; pero también por una 
cuestión puramente cuantitativa: el profesorado es quien más 
horas pasa en compañía de los niños y niñas —en muchos ca-
sos, incluso más que los propios padres y madres—. Por esos 
motivos, apostar por la formación del profesorado y apelar a 

6 Vid. GRECO, A. M., GUILERA, G., PEREDA, N., “School staff members 
experience and knowledge in the reporting of potential child and 
youth victimization”, Child Abuse & Neglect, 2017, vol. 72, p. 22-31.
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su responsabilidad profesional —que es una responsabilidad 
ética, pero también una responsabilidad exigible en términos 
jurídicos— es la apuesta hecha desde el Proyecto EDUCAP.

3. HERRAMIENTAS TEÓRICAS Y PRÁCTICAS 
PARA LUCHAR CONTRA EL ABUSO 

SEXUAL INFANTIL DESDE LAS AULAS

Este libro pretende ser un sustento académico a la Guía 
EDUCAP a la que nos hemos referido anteriormente. Aquí las 
personas participantes en el Proyecto, hemos querido crear un 
material riguroso que sirva para sustentar los enfoques adopta-
dos en la Guía. Lo hacemos, como se verá, partiendo desde dis-
tintas disciplinas y desde metodologías diferentes, pero conver-
gentes todas ellas en el empeño de proporcionar herramientas 
teóricas y prácticas que contribuyan a la lucha contra el abuso 
sexual infantil desde las aulas.

En el capítulo redactado por Alejandra Ramírez, La preven-
ción del abuso sexual contra la infancia a través de la formación al 
profesorado a la luz de la normativa nacional e internacional, encon-
traremos una detallada revisión legislativa que, analizada des-
de la óptica de los derechos humanos de la infancia contribuye 
a dar una fundamentación legal a la propuesta formativa del 
Proyecto EDUCAP. Cabe destacar la defensa realizada de la ac-
ción preventiva contra el abuso sexual como un derecho reco-
nocido internacionalmente a todos los niños y niñas. Proteger 
a los niños y niñas frente al abuso sexual no es una opción de 
los estados, sino una obligación que les es exigible, particu-
larmente a aquellos estados firmantes del Convenio de Lan-
zarote. El Comité de Lanzarote ha aclarado, además, que esta 
obligación debe llevarse a cabo a través del sistema educativo; y 
—lo que es importante— que no cabe la negativa de los padres 
a que los niños y niñas reciban contenidos relacionados con la 
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educación afectiva y sexual precisamente porque ella es la base 
de cualquier política de prevención de los abusos sexuales.

Noemí Pereda, académica de referencia en la materia y di-
rectora del Grupo Grevia de la UB, ha sido la encargada de 
redactar el capítulo La victimización sexual contra la infancia en 
España: contextualización y líneas de actuación. En él se sintetizan 
los resultados de los estudios más actuales relacionados con la 
victimización sexual de la infancia en nuestro país. Este tex-
to constituirá una valiosa fuente de información para quien 
quiera conocer las cifras reales del abuso sexual infantil desde 
diversas perspectivas y en relación con distintos colectivos. Pe-
reda señala que la violencia sexual no solo afecta de forma más 
acusada a las niñas que a los niños, sino que presenta una pre-
valencia todavía más significativa en menores con discapacidad 
y menores institucionalizados. Señala también distintos estu-
dios que confirman un porcentaje muy bajo de detección y de 
notificación de casos de violencia sexual contra la infancia, que 
distintos estudios sitúan en torno al 10% en general; situán-
dose en un 27% entre los docentes de acuerdo con una inves-
tigación realizada en Cataluña. En relación con este acusado 
porcentaje de infra-denuncia se sitúan los estudios que eviden-
cian la falta de formación del profesorado en esta materia, así 
como la fuerte pervivencia de mitos tales como que los abusos 
sexuales se dan entre familias de un nivel socioeconómico bajo 
o que un niño o una niña víctima de abuso odia a su abusador.

La buena noticia es que también existen evidencias cientí-
ficas de que un adecuado plan de formación al profesorado 
corrige correctamente estos mitos que impiden la detección 
de casos de abuso sexual, así como la actuación frente a ellos. 
En esa línea abunda el capítulo de Alba Águila titulado Revisión 
de los programas internacionales de formación del profesorado en edu-
cación infantil. En él se hace un amplio repaso de los estudios 
que han evaluado programas formativos con un planteamiento 
similar al Proyecto EDUCAP, basado en la metodología de Tra-
in-the-Trainers, o de formación a formadores. Como cualquier pro-
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puesta seria, la propuesta hecha por EDUCAP, es una propues-
ta basada en evidencias científicas contrastadas empíricamente 
por diversas investigaciones que recoge el capítulo de Alba 
Águila. El repaso de diversos proyectos realizados tanto en los 
Estados Unidos como en Europa, así como la evaluación de sus 
resultados, proporciona una abrumadora evidencia científica 
para reforzar nuestro planteamiento formativo y estar seguros 
de que el proyecto piloto de EDUCAP, una vez rigurosamente 
evaluado, también podrá replicarse en otros contextos con las 
adaptaciones oportunas.

El cuarto de los textos aquí recogidos se titula Percepciones 
del profesorado en educación infantil y primaria en relación con la pre-
vención, detección y notificación del abuso sexual contra la infancia: 
una mirada desde la educación en derechos humanos, y está elabo-
rado por Vladimir Martínez, Maria del Mar Bernabé y María 
Peris. En él se destaca la tarea emancipadora que el profesora-
do desempeña durante la primera infancia y se hace hincapié 
en la especial responsabilidad de los docentes desde la óptica 
de los derechos humanos. Pero, desde estas premisas, la espe-
cial contribución de este trabajo consiste en dar a conocer los 
resultados de una investigación cualitativa realizada mediante 
la encuesta a profesoras de educación infantil y primaria con 
la finalidad de conocer sus percepciones en relación con el 
abuso sexual contra la infancia. Un resultado destacable puede 
ser la coincidencia de las profesoras entrevistadas en relación 
con el tabú que supone hablar de sexualidad con los niños y 
niñas, que dificulta enormemente la introducción los conteni-
dos relativos a la prevención si se carece de las herramientas 
adecuadas. Para sortear estos mitos, en numerosas ocasiones la 
estrategia intuitiva para fomentar el empoderamiento infantil 
consiste en aprender a decir no, una acción fundamental de rei-
vindicación del propio yo que, como Javier de Lucas ha señala-
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do7, es la clave del ejercicio de todos los demás derechos en el 
marco de un estado democrático.

En el siguiente capítulo, Aplicaciones didácticas musicales para 
trabajar la prevención del abuso sexual infantil desde las aulas, Ma-
ría del Mar Bernabé, Vladimir Martínez y Herminia Vega pro-
porcionan, como su título anticipa, herramientas concretas 
para trabajar la prevención del abuso sexual infantil a través 
de recursos musicales. El texto no solamente proporciona las 
referencias a una multitud de materiales de acceso libre y que 
pueden utilizarse por los docentes en el aula, sino que también 
aporta fundamentación teórica y evidencias empíricas respecto 
del potencial didáctico de la música, un recurso fundamental, 
especialmente cuando la población a proteger son los niños y 
niñas en edad infantil.

A continuación Ángela Martínez Rojas presenta el capítulo 
La protección de los derechos de la infancia en los entornos digitales. 
Buenas prácticas para prevenir el abuso sexual en internet. A la vista 
de la creciente importancia de los entornos digitales, en los 
que cada vez operan más los niños y niñas y cada vez desde eda-
des más tempranas, el ámbito digital se convierte también en 
un espacio de vulneración de derechos de la infancia; y, corres-
pondientemente, un espacio en el que es necesario intervenir 
para evitar y reparar dichas vulneraciones. Desde su campo de 
conocimiento, que es el derecho y las nuevas tecnologías, la 
autora aporta numerosas claves que pueden servir el para pro-
fesorado y los centros escolares pero también para los padres y 
madres en la implementación de buenas prácticas preventivas.

Por último, el libro se cierra con el capítulo Abriendo los ojos. 
Prevalencia del abuso sexual infantil en la Comunitat Valenciana y 
generación de entornos seguros mediante la implementación de la Ley 

7 DE LUCAS, J. Decir no. El imperativo de la desobediencia. Tirant lo Blanch, 
Valencia, 2020
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Orgánica 8/21, redactado por Yohara Quílez y Paola Andrea 
Silva. En este capítulo se sintetizan las principales líneas de ac-
tuación de Save the Children, organización de referencia en el 
ámbito de los derechos de la infancia, y que en los últimos años 
ha incorporado de una manera muy contundente la lucha con-
tra el abuso sexual infantil. Una vez aprobada la mencionada 
ley integral de protección a la infancia —y es justo decir que 
el papel de incidencia política de Save the Children fue clave 
para que eso sucediera—, queda por delante el gran desafío 
de aplicarla de forma íntegra y coherente en las distintas au-
tonomías del estado español. La escuela seguirá siendo en los 
años venideros un escenario en el que se disputa la efectividad 
de los derechos de la infancia. Como se destaca en este texto, 
es responsabilidad de todos los actores implicados contribuir a 
que todos los espacios escolares sean entornos seguros, en los 
que la violencia no solamente sea evitada, sino también repa-
rada y prevenida.
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Capítulo 1.  

La prevención del abuso sexual contra 
la infancia a través de la formación al 
profesorado a la luz de la normativa 

nacional e internacional

ALEJANDRA RAMÍREZ GONZÁLEZ
Universitat de València

Las investigaciones y observaciones de distintos órganos in-
ternacionales coinciden en resaltar la importancia de la pre-
vención en la erradicación del abuso sexual infantil. Como 
ha apuntado la Organización Mundial de la Salud (2003), la 
violencia es un problema polifacético, para el que no existe 
una solución sencilla o única. Para su prevención, por tanto, 
es necesario actuar simultáneamente en distintos niveles y en 
múltiples sectores de la sociedad. Tratándose de la violencia 
contra la infancia, uno de estos niveles es el de la prevención 
directa con la infancia. Cada vez hay más investigaciones que 
demuestran que la aplicación de programas de prevención del 
abuso sexual dirigidos a niños y niñas permite, efectivamente, 
mejorar sus recursos para hacer frente a un posible abuso o, 
si se da el caso, contarlo y pedir ayuda (Del Campo y Fávero, 
2020).

Integrando algunas de las críticas que se han planteado a 
este nivel de prevención, resulta importante señalar que la res-
ponsabilidad principal de evitar la violencia contra la infancia 
es nuestra, de los adultos. Sin embargo, sería absurdo sostener 
con base en esa premisa que los niños y las niñas no deben 
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recibir contenidos de prevención. Según sostiene Finkelhor, el 
argumento de “no cargar la responsabilidad en las potenciales 
víctimas” puede significar que los adultos deben hacer todo 
lo que puedan para prevenir el abuso sexual, pero no es un 
argumento válido en contra de proporcionar a los niños habi-
lidades de prevención útiles. Sería, de acuerdo con este autor, 
“moralmente reprobable no equipar a los niños para que to-
men medidas potencialmente efectivas para prevenir el abuso 
sexual” (Finkelhor, 2009).

Cuando hablamos de contenidos de prevención, hablamos 
de conocimientos en materia de educación sexual, de derechos 
humanos, de lo que es la violencia, de las redes de apoyo. Parte 
de nuestra responsabilidad es, precisamente, dotarles de tales 
contenidos. Generar entornos seguros, intolerantes a la violen-
cia y a la impunidad. Lo que no puede ser es que los esfuerzos 
de prevención se agoten en este nivel, porque eso sí podría 
implicar cargar excesivamente a la infancia. A la par que se 
ponen en marcha estos programas deben ponerse en marcha 
otras acciones de prevención. La efectividad de la prevención 
requiere desplegar distintas acciones al mismo tiempo.

En este trabajo me interesa llamar la atención sobre el he-
cho de que esta acción preventiva —dotar a los niños y las ni-
ñas con conocimientos y herramientas de prevención frente a 
la violencia— es, además de una posibilidad, un derecho re-
conocido internacionalmente. Si bien hay distintos instrumen-
tos internacionales que establecen obligaciones al respecto, 
considero que es en el artículo 6 del Convenio del Consejo de 
Europa para la protección de los niños contra la explotación 
y el abuso sexual, firmado en Lanzarote el 25 de octubre de 
2007 (Convenio de Lanzarote), donde más claramente se ha 
reconocido como un derecho que los estados deben garantizar 
a la infancia. Según esta disposición, los estados parte están 
obligados a adoptar:
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“las medidas legislativas o de otro tipo que sean necesarias 
para que los niños reciban, durante su educación primaria 
y secundaria, información sobre los riesgos de explotación 
y abuso sexual, así como sobre los medios para protegerse, 
adaptada a su etapa evolutiva”.

El Informe explicativo de este Convenio (2007) desarrolla 
la cuestión de qué es exactamente lo que podemos exigir a los 
estados con base al citado artículo. De acuerdo con su texto, los 
estados deben dirigir la información de prevención, al menos, 
a aquellos niños y niñas que tengan edad de estar en educa-
ción primaria y secundaria. Además, señala que la información 
debe proporcionarse dentro del marco general de educación 
sexual e incluir, como mínimo, los riesgos del abuso sexual in-
fantil y los medios para protegerse y pedir ayuda, y presentarse 
en formatos adaptados a la etapa evolutiva de los menores.

Por otra parte, el Comité de Lanzarote (2018) también ha 
tenido oportunidad de aclarar que la negativa de los padres a 
que sus hijos reciban la información garantizada en la norma 
no puede ser una justificación para incumplir con la obliga-
ción. Este pronunciamiento cobra especial relevancia en la ac-
tualidad si tomamos en cuenta las fuertes movilizaciones pro-
movidas desde ciertos sectores ultra para negar a los niños el 
acceso a una educación afectivo-sexual integral.

La Directiva 2011/93/UE del Parlamento Europeo y del 
Consejo, de 13 de diciembre de 2011, relativa a la lucha contra 
los abusos sexuales y la explotación sexual de los menores y 
la pornografía infantil y el Convenio del Consejo de Europa 
sobre prevención y lucha contra la violencia contra la mujer 
y la violencia doméstica, hecho en Estambul el 11 de mayo de 
2011 (Convenio de Estambul) son otros de los instrumentos 
con obligaciones en la materia. La primera, en su artículo 23.2, 
establece la obligación de los estados de adoptar las medidas 
apropiadas, incluidos programas de educación e investigación, 
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para concienciar y reducir el riesgo de que los menores sean 
víctimas de abusos sexuales o explotación sexual. Por su parte, 
el artículo 14 del Convenio de Estambul obliga a los estados a 
realizar las acciones necesarias para incluir, en los programas 
de estudios oficiales y a todos los niveles de enseñanza, mate-
riales didácticos adaptados a cada fase de desarrollo del alum-
nado sobre el derecho a la integridad personal.

Finalmente, el Comité de los Derechos del Niño también se 
ha referido a este derecho de los niños a contar con las herra-
mientas y conocimientos preventivos frente a la violencia. Lo 
ha hecho a través de diversas observaciones generales en las 
que ha interpretado las obligaciones derivadas de los artículos 
19 sobre el derecho de la infancia a ser protegida contra la 
violencia (Observación General 13, 2011), 24 sobre el derecho 
a la salud (Observación General 15, 2013) y 29 sobre el dere-
cho a la educación (Observación General 1, 2001). En ellas, 
el Comité ha llamado la atención sobre la función de la edu-
cación en derechos humanos y en salud como recursos clave 
de prevención y protección ante la violencia. En particular, ha 
apuntado que la educación en salud, incluida la información 
sobre salud sexual y derechos reproductivos, debería incluirse 
en los programas de estudios obligatorios y cumplir con ciertos 
requisitos. Entre ellos, sus contenidos deben adaptarse a las 
necesidades de la infancia y basarse en evidencias científicas y 
en normas de derechos humanos. Además, los materiales in-
formativos deberían diseñarse en colaboración con los niños 
y estar disponibles en formatos alternativos para garantizar la 
accesibilidad a todos los niños, especialmente a los que se en-
cuentran en situación de discapacidad (Observación General 
15, 2013).

A pesar de estas obligaciones, lo cierto es que en España 
estamos lejos de poder considerar garantizado este derecho a 
la infancia. Entre algunos de los fallos, sobresale la falta de ga-
rantías jurídicas suficientes para su realización, como pueden 
ser: el establecimiento de contenidos mínimos de prevención 
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obligatorios en todos los currículos escolares, la previsión de 
funciones de inspección para garantizar esa inclusión, la obli-
gación de crear materiales didácticos adecuados y accesibles, el 
establecimiento de una formación adecuada y suficiente para 
los profesionales de la educación encargados de transmitir ta-
les contenidos de prevención en las aulas, campañas de sensi-
bilización y prevención para toda la comunidad educativa que, 
entre otras cosas, posibiliten la coherencia entre los conteni-
dos vistos a nivel de aula y los vividos en otros contextos y, por 
supuesto, una dotación presupuestaria para poner en marcha 
todos estos mecanismos.

En este trabajo quiero analizar críticamente el marco jurídi-
co vigente sobre este derecho en España. Concretamente ana-
lizo las cuatro normas principales en las que se encuentran las 
bases sobre la regulación de este derecho en España, y planteo 
finalmente unas breves conclusiones.

A. LEY ORGÁNICA 8/2021, DE 4 DE JUNIO, DE 
PROTECCIÓN INTEGRAL A LA INFANCIA Y LA 

ADOLESCENCIA FRENTE A LA VIOLENCIA (LOPIVI)

La aprobación de esta Ley Orgánica ha supuesto un gran 
avance en materia de protección de los niños, niñas y adoles-
centes en España. Con ella, España se convierte en el primer 
país del mundo con una legislación específica de vocación in-
tegral en la materia. Como toda ley que implica un avance en 
materia de derechos humanos, esta no es el resultado de la 
acción espontánea del parlamento, ni mucho menos del go-
bierno: es la materialización de una demanda reiterada y una 
lucha incansable de la sociedad civil por la defensa de los dere-
chos de los niños. En gran medida, es también una respuesta 
a compromisos adquiridos y a presiones de la comunidad in-
ternacional. Sin embargo, como han resaltado diversas voces 
expertas, tal aprobación es tan solo el inicio de un cambio de 
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paradigma social para erradicar la violencia contra la infancia 
en nuestro país. Tras su entrada en vigor, es necesario poner en 
marcha los mecanismos introducidos a través de ella. Hace fal-
ta, además, trabajar en la dirección de cambiar la mentalidad 
y el imaginario social en el que aún se encuentran arraigadas 
ideas que justifican formas de violencia contra la infancia, o 
que obstaculizan su percepción como tal.

En el preámbulo se insiste mucho en su enfoque preventi-
vo. Sin embargo, en relación concretamente con la prevención 
de la violencia a nivel de aulas, considero que pudo haberse 
avanzado mucho más. Más que con la falta de reconocimiento 
del derecho, el problema radica una vez más en las garantías. 
Veamos. En la LOPIVI, el reconocimiento más nítido de este 
derecho se encuentra en su artículo 30, según el cual:

“Los niños, niñas y adolescentes en todas las etapas educativas 
e independientemente de la titularidad del centro, recibirán, 
de forma transversal, una educación que incluya (…) la ad-
quisición de habilidades para la elección de estilos de vida 
saludables, incluyendo (…) una educación afectivo sexual, 
adaptada a su nivel madurativo y, en su caso, discapacidad, 
orientada al aprendizaje de la prevención y evitación de toda 
forma de violencia y discriminación, con el fin de ayudarles a 
reconocerla y reaccionar frente a la misma”.

Aunque se establezca en un artículo denominado “Princi-
pios”, lo cierto es que esta disposición reconoce un derecho 
para los niños, niñas y adolescentes: el de recibir de forma 
transversal como parte de su educación, unos determinados 
contenidos, incluida una educación afectivo-sexual, adaptada 
a su nivel madurativo. Tal reconocimiento es un avance. No 
obstante, el artículo en cuestión a la par que luces, tiene varias 
sombras.

En primer lugar, parece que restringe los contenidos de la 
educación afectivo-sexual o que aborda sólo una dimensión de 
esta: aquella “orientada al aprendizaje de la prevención y evi-
tación de toda forma de violencia y discriminación, con el fin 
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de ayudarles a reconocerla y reaccionar frente a la misma”. Se 
trata, por su supuesto, de una dimensión muy importante y co-
herente con la finalidad de la Ley, la prevención y protección 
frente a las violencias, incluida la violencia sexual. Sin embar-
go, una prevención efectiva de la violencia sexual requiere más 
que sólo conocimientos específicos sobre lo que es la violen-
cia o sobre cómo reconocerla (Martínez et al, 2012). La tarea 
preventiva es mucho más compleja. Requiere conocimientos 
generales sobre la sexualidad y afectividad, sobre lo que es el 
consentimiento o la autonomía sexual, sobre el cuerpo, sobre 
el placer, sobre la propia identidad, las formas válidas y sanas 
de relacionarnos o la diferencia entre sexualidad y violencia. 
Requiere, como vemos, una educación afectivo-sexual integral, 
con todo su itinerario, adaptada a las necesidades propias del 
alumnado, y una educación en derechos humanos.

La segunda sombra reside en su nivel de garantías. El artí-
culo 30 no se complementa con disposiciones adicionales di-
rigidas a materializar la realización de este derecho a través 
de la modificación de los reales decretos que establecen las 
enseñanzas mínimas obligatorias no universitarias para que in-
corporen estos contenidos. Ni siquiera se deja claro quiénes 
son los sujetos obligados a la realización de este derecho. ¿Está 
obligado el Ministerio de Educación, que es quien tiene las 
competencias para establecer las enseñanzas mínimas obliga-
torias en los niveles de educación no universitaria? ¿O bien son 
los propios centros escolares, en el margen de su autonomía, 
los obligados a garantizar tales contenidos1?

Lo más cercano a una garantía prevista en la LOPIVI y apli-
cable a este derecho se encuentra en el artículo 31, que esta-
blece la obligación a cargo de las administraciones educativas 
de “velar por el cumplimiento de los principios y actuaciones” 

1 Dentro el margen de determinación curricular que les corresponda 
según la distribución competencia.
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contenidas, no sólo en el artículo 30, sino en todo el capítulo 
IV del Título III dedicado a la sensibilización, prevención y de-
tección precoz en el ámbito educativo, en el que se enmarca tal 
disposición normativa. Sin embargo, se trata de una garantía 
más bien genérica en la que no se identifica con precisión qué 
organismo concreto velará por ese cumplimiento, ni tampoco 
qué actuación de qué sujeto es la que será objeto de supervi-
sión. De modo que se trata de una garantía jurídicamente in-
suficiente y destinada a ser ineficaz en relación con esta obliga-
ción de incorporar contenidos de educación sexual y afectiva 
en las aulas.

Para hacer efectivo este derecho se requiere asegurar que el 
profesorado encargado de transmitir los contenidos a nivel de 
aula tenga la capacidad para hacerlo. Una posibilidad es que se 
estableciera la obligación de que cada centro cuente con pro-
fesionales especialistas capacitados para abordar el tema (sexó-
logas o pedagogas especializadas, por ejemplo). Sin embargo, 
la norma no parece ir en ese sentido, pues, además de plantear 
la transversalidad de los contenidos a lo largo de todo el cu-
rrículo, no establece modificaciones normativas destinadas a 
prever esta figura. Otra posibilidad, que parece más coherente 
con el sentido de la norma, es que sea el mismo personal edu-
cador el que se encargue de asegurar esta educación, pero la 
Ley no contempla garantías suficientes sobre esta medida.

La formación al profesorado es una acción preventiva que 
ha sida tratada por la doctrina especializada (Radford et al, 
2015a; Radford et al, 2015b; Finkelhor, 2009); y por varios ins-
trumentos internacionales de manera autónoma en disposicio-
nes específicas, y no solo como condición de posibilidad para 
transmitir contenidos preventivos al alumnado. Estamos ante 
un mecanismo indispensable también para garantizar la detec-
ción y la respuesta adecuada a situaciones de violencia vividas 
por la infancia. Si el profesorado no está habilitado para saber 
cómo transmitir contenidos de prevención, cómo detectar po-
sibles casos de violencia y cómo actuar ante ellos, protegiendo 
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a la infancia, difícilmente podemos esperar que la prevención, 
detección y actuación tenga lugar. Más que tratarse de la ga-
rantía del derecho a la información de quienes conviven con 
menores, la obligación se refiere al derecho de los menores a 
estar en un entorno capaz de responder a sus necesidades de 
protección: en un entorno seguro y libre de violencia. A pesar 
de su importancia, diversas expertas han denunciado la falta 
de oportunidades reales para el profesorado de formarse en 
educación en derechos humanos y en educación sexual inte-
gral (Martínez et al, 2013; Penna Tosso, 2012).

Más allá de la formación del profesorado, el artículo 31 
de la LOPIVI, en su disposición segunda, contempla lo que 
podríamos considerar otra garantía predicable de la incorpo-
ración de contenidos de prevención en las aulas. Según esta 
disposición, corresponde a cada claustro del profesorado y a 
cada consejo escolar impulsar la adopción y seguimiento de 
medidas educativas que fomenten el reconocimiento y protec-
ción de los derechos de las personas menores de edad ante 
cualquier forma de violencia. Esta obligación, a diferencia de 
muchas otras en materia de prevención, identifica claramente 
los sujetos obligados: claustro de profesorado y consejo escolar. 
Sin embargo, se trata de una obligación muy ambigua. ¿Cómo 
se impulsa la adopción y seguimiento de medidas educativas?, 
¿cuáles son los indicadores para evaluar el cumplimiento de 
una obligación que consiste en “impulsar”?

Por otra parte, como se destaca en el capítulo escrito por 
Ángela Martínez Rojas en este libro, además de los contenidos 
transversales mencionados en el artículo 30, el artículo 33 pre-
vé la formación específica para el alumnado en materia digital:

“Las administraciones públicas garantizarán la plena inserción 
del alumnado en la sociedad digital y el aprendizaje de un 
uso de los medios digitales que sea seguro y respetuoso con 
la dignidad humana, los valores constitucionales, los derechos 
fundamentales”.
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Considero positivo que se reconozca la necesidad de incor-
porar contenidos de uso seguro de internet. No obstante, cabe 
hacer dos apuntes. Por un lado, desde mi punto de vista, no se 
justifica la previsión de una obligación autónoma sobre conte-
nidos preventivos para el alumnado sobre “uso seguro y respe-
tuoso de los medios digitales”. Es necesario, sin duda, que ta-
les contenidos se incorporen en los currículos escolares. Pero 
esta obligación podría integrarse directamente en un artículo 
que abordara los contenidos de prevención con el mismo nivel 
de garantías. Presentado así, en un artículo separado, puede 
lanzar el mensaje de que se trata de una temática con mayor 
relevancia, en comparación con otras manifestaciones de la 
violencia contra la infancia. Lo cual no tiene una base ni es-
tadística, ni científica o epidemiológica en la que sustentarse. 
Por otra parte, se trata de un artículo bastante ambiguo. ¿Qué 
implica garantizar la plena inserción?, ¿implica inclusión en los 
contenidos curriculares obligatorios?, ¿qué sujeto está obliga-
do a garantizar esa inserción?, ¿a qué alumnado?

Finalmente, sobre las garantías, el artículo 21 de la LOPIVI, 
prevé la elaboración y puesta en marcha de una Estrategia es-
tatal de erradicación de las violencias contra la infancia y ado-
lescencia. En noviembre de 2022 se aprobó dicha Estrategia, 
diseñada para cubrir el periodo 2023-2030 a través de cinco 
áreas estratégicas, para cada una de las cuales se establece un 
objetivo, una serie de líneas de actuación, e indicadores para 
evaluar el impacto. Dentro del área estratégica 2, se incorpo-
ra la medida 2.1.3 consistente en “sensibilizar y concienciar a 
niños, niñas y adolescentes de varias edades sobre las formas 
de violencia, su derecho al buen trato y a la protección, estrate-
gias para mejorar su protección y los recursos a su disposición”. 
Esta medida apunta como responsables: a la Administración 
General de Estado, las comunidades y las ciudades autónomas, 
la sociedad civil, las universidades y los centros de educación y 
formación, los responsables de entornos y las ONG.
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Los indicadores previstos para evaluar esta medida son: el 
número de campañas y acciones de sensibilización implemen-
tadas y el incremento del porcentaje de las respuestas de los ni-
ños y niñas, a partir de los 8 años, que dicen reconocer las for-
mas de violencias y los recursos con los que cuentan. Se trata 
de una medida redactada de manera muy amplia y con indica-
dores, en cualquier caso, insuficientes. ¿Por qué sólo se evalúa 
la integración de los contenidos en relación con el alumnado 
mayor de 8 años?

La Estrategia también contiene medidas específicas sobre 
la formación del personal educativo. Hay tres relevantes. La 
medida 3.2.1 prevé el desarrollo de un plan de formación con-
tinua para las y los profesionales que trabajen en entornos de 
contacto habitual con niños y niñas. La medida 3.2.2. contem-
pla el desarrollo de un plan de formación continua específico 
para las y los profesionales que tengan puestos de responsabili-
dad dentro del área de protección, como podría ser el caso de 
la figura de coordinación de bienestar y protección en el con-
texto escolar. Finalmente, la medida 3.2.3 establece que habrá 
de promoverse la incorporación de contenidos sobre derechos 
de la infancia, protección integral y violencia contra la infancia 
directamente en los títulos académicos orientados al ejercicio 
de profesiones que impliquen el contacto habitual con meno-
res. Medidas importantes pero sin el carácter obligatorio que 
implicaría su inclusión en una ley. Además en relación con la 
última, la medida habla no de “incorporar” sino de “promover 
la incorporación”.

Será interesante ver la información recopilada en los infor-
mes de seguimiento. Especialmente en relación con la medi-
da 3.2.3 que establece como indicador el porcentaje de títulos 
universitarios y de grado medio de profesiones relacionadas 
con la infancia y adolescencia que incluyen en su currículo do-
cente al menos 50 horas lectivas obligatorias sobre enfoque de 
derechos de la infancia y adolescencia, violencia contra la in-
fancia y adolescencia, enfoque de protección integral, enfoque 
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de género, desarrollo evolutivo, psicología del trauma y psi-
cología del vínculo. Así, de lo que probablemente nos provea 
esta Estrategia es de un valioso banco de información sobre el 
estado de la prevención en la actualidad.

Finalmente, en materia de presupuesto, la LOPIVI esta-
blece con carácter general que las actuaciones de prevención 
tendrán una consideración prioritaria, y que, para tal fin, los 
Presupuestos Generales del Estado deben acompañarse de la 
documentación sobre la manera en que los distintos “centros 
gestores del presupuesto individualizarán las partidas presu-
puestarias consignadas para llevarlas a cabo”. Sin embargo, en 
la disposición adicional primera sobre la “Dotación presupues-
taria”, no se establece una dotación estatal y autonómica espe-
cífica para la formación de profesional educativo. La Estrate-
gia, por su parte, establece que todos los compromisos que se 
deriven de la aplicación de la Estrategia “quedan condiciona-
dos a las disponibilidades presupuestarias existentes en el ejer-
cicio en curso y en los ejercicios siguientes” y que, en cualquier 
caso, lo recogido en la Estrategia tiene carácter potestativo.

B. LEY ORGÁNICA 10/2022, DE 6 DE 
SEPTIEMBRE, DE GARANTÍA INTEGRAL 

DE LA LIBERTAD SEXUAL (LOGILS)

La Ley Orgánica de Garantía Integral de la Libertad Sexual, 
es la norma base de obligaciones ante el problema social de 
la violencia sexual, particularmente contra mujeres e infancia. 
Se trata de una norma recientemente aprobada que viene a 
responder a algunos compromisos internacionales y demandas 
de la sociedad civil. Sin embargo, este marco se debe comple-
mentar con otras normas, como la Ley Orgánica 1/2023, de 28 
de febrero, por la que se modifica la Ley Orgánica 2/2010, de 
3 de marzo, de salud sexual y reproductiva y de la interrupción 
voluntaria del embarazo.
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El artículo 7 de la LOGILS establece, entre otras, las siguien-
tes dos obligaciones relativas a la prevención de las violencias 
sexuales y a la educación afectivo-sexual:

“1. El sistema educativo español incluirá, dentro de sus prin-
cipios de calidad, la integración de contenidos basados en la 
coeducación y en la pedagogía feminista sobre educación 
sexual e igualdad de género y educación afectivo-sexual para 
el alumnado, apropiados en función de la edad, en to-
dos los niveles educativos y con las adaptaciones y apoyos 
necesarios para el alumnado con necesidades educativas 
específicas, respetando en todo caso las competencias en ma-
teria de educación de las comunidades autónomas y en 
colaboración con el ámbito sanitario.

2. Los currículos de todas las etapas educativas no universi-
tarias incluirán contenidos formativos sobre el uso ade-
cuado y crítico de internet y las nuevas tecnologías, des-
tinados a la sensibilización y prevención de las violencias 
sexuales, la protección de la privacidad y los delitos co-
metidos a través de las nuevas tecnologías de la informa-
ción y la comunicación promoviendo una educación en 
la ciudadanía digital mediante la consecución de compe-
tencias digitales adaptadas a nivel correspondiente del 
tramo de edad”.

Lo primero a destacar es que efectivamente estamos ante 
obligaciones. Las medidas se formulan en términos imperati-
vos. No se trata de opciones discrecionales para las administra-
ciones y autoridades educativas. Sin embargo, en el momen-
to de precisar su contenido, aparecen algunos problemas. El 
primero de ellos, su ambigüedad. La primera obligación, que 
podríamos llamar “principal”, consiste en “incluir” determina-
dos contenidos, concretamente en lo que llama “principios de 
calidad del sistema educativo español”. ¿Cuáles son esos prin-
cipios?, ¿cómo se garantiza esa inclusión? y, en última instan-
cia, ¿en qué medida incluirlos implica que tales contenidos 
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realmente se transmitirán a los niños y las niñas escolarizados? 
Son preguntas a las que, por decir lo menos, resulta muy difícil 
ofrecer respuesta.

Otro punto relacionado con la misma cuestión de la am-
bigüedad es el de los sujetos obligados. ¿Quiénes son las enti-
dades o sujetos de ambas obligaciones? En el apartado uno se 
señala que “el sistema educativo es quien incluirá”. No parece 
que la norma se haya configurando dirigiéndose a un sujeto 
concreto dentro del sistema educativo que deba desplegar una 
actuación concreta. O si simplemente, en tanto obligación 
programática, la cuestión del sujeto obligado se formula más 
bien en términos retóricos; haciendo alusión a que todas las 
instituciones y sujetos que forman parte del sistema educativo 
deberían de algún modo —desde luego no medible ni evalua-
ble— basar sus actuaciones en estos principios.

Por el contrario, hay más pistas para descifrar quién es el su-
jeto obligado de la segunda obligación —la de incorporar con-
tenidos formativos sobre el uso adecuado y crítico de internet y 
las nuevas tecnologías, destinados a la sensibilización y preven-
ción de las violencias sexuales en los currículos de todas las eta-
pas educativas no universitarias—. En esta obligación tampoco 
se precisa la cuestión explícitamente. Pero lo cierto es que la 
normativa en materia de educación sí que aclara quiénes son 
las entidades encargadas de desarrollar los currículos mínimos 
y obligatorios en educación infantil (2o ciclo)2, primaria y se-
cundaria: las administraciones educativas del Gobierno. Esta 
obligación tiene mayor probabilidad de ser evaluada, pues sa-
bemos exactamente a quién debemos fiscalizar: el Ministerio 
encargado de la Educación a nivel estatal; y dónde debemos 
mirar para determinar si esa inclusión de contenidos se cum-

2 En primer ciclo sólo “enseñanzas mínimas orientadoras”.
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ple o no: el Real Decreto por el que se establezca la ordenación 
y las enseñanzas mínimas de cada nivel educativo.

Además de la ambigüedad, el segundo de los problemas que 
podemos detectar en la redacción del artículo 7 de la LOGILS 
tiene que ver con la configuración de sus garantías. Este artícu-
lo incorpora dos niveles de garantía diferenciados en función 
de dos tipos de contenidos preventivos. Diferenciación que se 
introduce en el segundo apartado del artículo y que, en mi 
opinión, no se justifica suficientemente. Hablo de diferencia-
ción en las garantías, en la medida en que en este apartado 
segundo se establece una obligación más reforzada que la esta-
blecida en el apartado que le precede. Como vemos, el objetivo 
de este segundo apartado no es incluir unos contenidos pre-
ventivos en ningunos principios, sino directamente en los “cu-
rrículos de todas las etapas educativas no universitarias”. Esta 
obligación es clara y taxativa. La única forma de cumplirla es 
incluyendo, efectivamente, esos contenidos en dichos currícu-
los. Tal taxatividad facilita el cumplimiento, la evaluación y, en 
última instancia, la eventual exigencia de responsabilidad. No 
obstante, una de las críticas es que esta obligación reforzada3 
se establece únicamente sobre una parte de los contenidos pre-
ventivos de las violencias sexuales (“las cometidas a través de 
las nuevas tecnologías de la información y la comunicación”).

Es cierto que en el Preámbulo se señala que la Ley “pre-
tende dar respuesta especialmente a las violencias sexuales co-
metidas en el ámbito digital”. Sin duda, esta “nueva realidad” 
debe ser atendida. Sin embargo, las estadísticas no indican que 
estemos ante el tipo de violencia más frecuente y, aunque así 
fuera, ese hecho no justificaría restringir el resto de los conte-

3 Reforzada en comparación con la obligación del apartado uno, 
que se limita a incluir los contenidos preventivos en principios de 
los que desconocemos de qué principios se trata y de qué manera 
concretamente vinculan a las administraciones.
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nidos preventivos exclusivamente a este tipo de violencia. De 
hecho, como hemos visto, tanto en el ámbito de la doctrina 
especializada como en los pronunciamientos de los órganos 
internacionales se ha insistido en que la prevención requiere 
enmarcarse en un enfoque de derechos humanos y de educa-
ción afectivo-sexual.

Incluso si tuviéramos, por una extraña razón, que priorizar 
qué contenidos preventivos transmitir al alumnado en las au-
las, el criterio de abordar las violencias más comunes llevaría a 
elegir, en relación con la infancia, la violencia, física, psicológi-
ca y sexual sufrida en el entorno familiar, que la mayoría de las 
veces tiene lugar sin mediar ningún dispositivo tecnológico4. 
Además, la prevención de las violencias en las que media, en 
algún momento de su desarrollo, algún tipo de tecnología, re-
quiere no sólo conocimientos de “seguridad digital”, sino co-
nocimientos sobre afectividad y sexualidad, sobre el desarrollo 
de formas de relacionarse desde la igualdad y el respeto, así 
como sobre los propios derechos. En definitiva, la prevención 
de las violencias requiere un marco común que sea incorpora-
do en los currículos, y cuya efectiva transmisión a la infancia se 
garantice, además, con otras medidas5.

Hay más que comentar en relación con configuración de 
las garantías del artículo 7 de la LOGILS. Su apartado cuarto y 
último establece lo que podríamos llamar una garantía institu-
cional. Según este apartado:

“Los servicios de inspección educativa, u órganos que las ad-
ministraciones educativas competentes determinen, velarán 
por el cumplimiento y aplicación de lo previsto en los apar-

4 Véase: https://www.unicef.es/publicacion/violencia-en-las-vidas-de-
los-ninos-y-los-adolescentes 

5 Entre ellas, por ejemplo, la formación al profesorado que lo habilite 
para abordar tales contenidos. Medida que abordaremos como 
obligación autónoma más adelante.

https://www.unicef.es/publicacion/violencia-en-las-vidas-de-los-ninos-y-los-adolescentes
https://www.unicef.es/publicacion/violencia-en-las-vidas-de-los-ninos-y-los-adolescentes
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tados 1 y 2 de este artículo en todos los ámbitos del sistema 
educativo”.

La LOGILS asigna la importante función de supervisar el 
cumplimiento de las obligaciones a las comunidades autóno-
mas, que son quienes tienen la facultad de estructurar y desa-
rrollar las funciones de la inspección de educación6. En la Co-
munidad Valenciana, el artículo 4 del Decreto 80/2017, de 23 
de junio, del Consell, por el que se regula la actuación, el fun-
cionamiento y la organización de la inspección de educación 
de la Comunitat Valenciana establece tales atribuciones. Entre 
ellas, pueden identificarse algunas que permitirían evaluar la 
incorporación de contenidos preventivos en los currículos de 
la educación no universitaria. Por ejemplo, la facultad de exa-
minar y comprobar la documentación académica, pedagógica 
y administrativa de los centros docentes y servicios educativos, 
tanto públicos como privados. Si bien, el apartado cuarto del 
artículo 7 de la LOGILS señala que los servicios de inspección 
educativa “velarán por el cumplimiento y aplicación de lo pre-
visto en los apartados 1 y 2”7, lo cierto es que las facultades 
previstas a nivel autonómico permitirán supervisar de manera 
efectiva sólo la inclusión curricular. Pues, como dijimos antes, 
no está muy claro qué implica integrar contenidos preventivos 
en los principios de calidad, ni cuál es el papel de los centros 
escolares que son el objeto de inspección en ese respecto.

6 Ley orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de educación, en el artículo 148 
encomienda a las administraciones públicas competentes ordenar, 
regular y ejercer la inspección de educación dentro del respectivo 
ámbito territorial, y establece, en su título VII, que las referidas 
competencias sean ejercidas a través del cuerpo de inspectores de 
educación.

7 Es decir, de la inclusión de contenidos de prevención de las violencias 
sexuales en los “principios de calidad” del sistema educativo y de la 
inclusión en los currículos escolares de contenidos de prevención de 
las violencias sexuales cometidas a través de tecnologías
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Finalmente, sobre las garantías, el artículo 60 de la LOGILS, 
prevé la elaboración y puesta en marcha de una “Estrategia es-
tatal de prevención y respuesta a las violencias machistas”, que 
constituye, según señala, el instrumento para el impulso, desa-
rrollo y coordinación de las políticas y los objetivos generales 
establecidos en la Ley. Esta Estrategia ya ha sido publicada, y en 
su contenido, introduce lo que llama líneas estratégicas de actua-
ción. En relación con la prevención en las aulas, es relevante su 
Línea 2.5, Educando contra las violencias machistas a lo largo de la 
vida. La medida 115, dentro de esa Línea 2.5, contempla el de-
sarrollo e implementación de proyectos de coeducación y de 
prevención de todas las formas de violencia machistas, en cen-
tros educativos de toda España. Como unidades responsables, 
esta medida señala al Ministerio de Educación y Formación 
Profesional y a las Comunidades Autónomas, y como unidad 
impulsora al Ministerio de Igualdad. Sin embargo, no se pro-
pone indicadores para evaluar el cumplimiento, ni se precisan 
las tareas concretas de cada unidad.

En mi opinión, la LOGILS da un paso más en la garantía del 
derecho de los niños y las niñas a contar con los conocimientos 
y herramientas útiles en la prevención de las violencias sexua-
les. Reconoce una obligación de incluir contenidos de preven-
ción de las violencias dirigidos directamente a niños y niñas, y 
adaptados a su etapa de desarrollo y necesidades particulares. 
Un paso importante, que da un argumento fuerte, su previsión 
en una ley orgánica, para que la prevención sea una realidad 
en las aulas. Sin embargo, es un paso todavía tambaleante que 
requiere más firmeza y una clara dirección. Si la pretensión era 
garantizar que el alumnado recibiera contenidos preventivos 
de las violencias sexuales en el marco de la educación reglada, 
hubiera resultado necesario, desde mi punto de vista, que se 
estableciera claramente la obligación de incluirlos específica-
mente en los currículos escolares obligatorios. Y que esta obli-
gación se hubiera acompañado de una disposición adicional 
que estableciera de manera clara que el Ministerio de Educa-
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ción, en un plazo concreto, tendría que realizar, por un lado, 
las modificaciones normativas para garantizar tal incorpora-
ción concretamente en los contenidos mínimos obligatorios 
de la educación infantil, primaria y secundaria —contenidos, 
por supuesto, adaptados a cada etapa— y, por otro lado, las de-
más actuaciones de promoción, asesoramiento o supervisión, 
necesarias para garantizar esa efectiva inclusión8.

C. LEY ORGÁNICA 2/2006, DE 3 DE 
MAYO, DE EDUCACIÓN (LOE)

En esta ley orgánica, base de la estructuración del sistema 
educativo en España, encontramos otros artículos donde se 
hace referencia a la educación afectivo-sexual y/o a conteni-
dos de prevención de las violencias sexuales. En primer lugar, 
el artículo 19 de esta Ley prevé, en su segundo apartado, la 
inclusión transversal de contenidos de educación para la salud 
afectivo-sexual e igualdad de género concretamente para el ni-
vel de educación primaria. Según el apartado 2 del artículo, 
“sin perjuicio de su tratamiento específico en algunas de las 
áreas de la etapa”, estos contenidos “se trabajarán en todas las 
áreas”9 . Sin embargo, no se establecen mayores garantías al 
respecto.

8 Puede pensarse en campañas de sensibilización dirigidas a los centros 
escolares y comunidad educativa en general sobre el problema de 
la violencia sexual contra la infancia; el establecimiento de una 
institución especializada en violencias contra la infancia que asesore 
y/o forme al personal educativo sobre qué contenidos y de qué manera 
transmitirlos en el aula de acuerdo a cada etapa y realidad social o 
la elaboración de materiales de prevención dirigidos a los distintos 
niveles de educación.

9 En conjunto con otros contenidos, como la “educación emocional 
y en valores” y “el desarrollo de las competencias transversales que 
promuevan la autonomía y la reflexión”.
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A nivel de educación secundaria, el artículo 24 de la LOE, 
sobre la organización de los cursos primero a tercero de edu-
cación secundaria obligatoria, contempla un contenido muy 
similar al artículo 19. Según este artículo, “sin perjuicio de su 
tratamiento específico”, hay algunos contenidos que se fomen-
tarán de manera trasversal, entre ellos, la educación para la sa-
lud, incluida la afectivo-sexual y la igualdad de género. Además 
este nivel educativo, prevé entre sus objetivos, de acuerdo con 
el artículo 23 de la misma LOE, el de contribuir a desarrollar 
en el alumnado las capacidades que les permitan, entre otros 
objetivos, “conocer y valorar la dimensión humana de la sexua-
lidad en toda su diversidad”.

Si bien la LOE da un paso al reconocer la necesidad de 
educar en materia afectividad y sexualidad, su contenido no es 
consecuente con ese reconocimiento. No se acompaña de obli-
gaciones claras que vinculen a todos los niveles educativos no 
universitarios a incluir de manera sistemática y adaptada una 
educación afectivo-sexual. ¿Qué implica que se “trabajarán” o 
que se “fomentarán” tales contenidos?

No obstante, resulta alentador que en la regulación sobre 
la ordenación y las enseñanzas mínimas de los distintos niveles 
educativos (Reales Decretos elaborados por el Ministerio de 
Educación y Formación Profesional) se identifican varias refe-
rencias a la educación afectivo-sexual. Por ejemplo, dentro de 
los contenidos mínimos para el segundo ciclo y orientadores 
para el primer ciclo de educación infantil se señala que:

“Es la edad en la que se produce el descubrimiento de la sexua-
lidad y se inicia la construcción de género […] es el momento 
de acompañar a cada niño o niña en su propio desarrollo per-
sonal, respetando la diversidad afectivo-sexual y ayudándole a 
identificar y eliminar toda discriminación. En este sentido, es 
importante recordar que la interacción con la persona adulta 
orienta y modela en gran medida al niño y la niña, ya que tien-
de a imitar y reproducir sus estrategias relacionales; por ello es 
imprescindible identificar y erradicar, en su caso, los posibles 
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mecanismos de discriminación oculta que puedan persistir en 
el entorno escolar10”.

Incluso hay competencias específicas previstas que estos 
reales decretos prevén como contenido obligatorio curricular 
que incorpora, desde mi punto de vista, de manera adecuada 
contenidos de educación afectivo-sexual adaptados a cada eta-
pa concreta. Y, más allá, criterios de evaluación de esas compe-
tencias. Por ejemplo, en la competencia específica 9 del Real 
Decreto que establece las enseñanzas mínimas en educación 
secundaria, sobre el conocimiento de normas básicas para la 
convivencia, se incluye como saber básico, “hábitos saludables 
relacionados con el bienestar emocional y social” y “educación 
afectivo-sexual”.

Las disposiciones sobre educación afectivo-sexual incorpo-
radas en los reales decreto, como es de esperarse, consideran-
do su mayor concreción, tienen más garantías que las previstas 
en la LOGILS y en la LOPIVI. Los tres reales decretos, de los 
tres niveles educativos, comparten una disposición muy simi-
lar. Según tal disposición, las administraciones educativas auto-
nómicas elaborarán el currículo de cada nivel educativo en el 
que deberán incluirse “las enseñanzas mínimas fijadas” en los 
reales decretos. A nivel de centro escolar, se establece otra ga-
rantía, consistente en que el equipo educativo deberá diseñar 
las situaciones de aprendizaje necesarias para “la adquisición y 
desarrollo de las competencias” que contempla.

De manera que hoy día, con independencia de su titulari-
dad pública o privada, todos los centros de educación infantil 
de 2º ciclo, de educación primaria y de educación secundaria 
obligatoria deberían incluir contenidos de educación afectivo-

10 Real Decreto 95/2022, de 1 de febrero, por el que se establece la 
ordenación y las enseñanzas mínimas de la Educación Infantil, Anexo 
II Áreas de la Educación Infantil, Área 1. Crecimiento en Armonía, 8º párr.
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sexual en sus currículos. No sólo porque sea adecuado y ne-
cesario, que lo es, sino también porque es parte del conteni-
do que se considera obligatorio de acuerdo con la normativa 
actual. El marco normativo vigente nos permite sostener que 
actualmente la educación sexual-afectiva forma parte del con-
tenido a garantizar como parte del derecho a la educación bá-
sica y secundaria en España.

Sin embargo, quedan lagunas por subsanar. Una de ellas, la 
asignación institucional de la supervisión de su cumplimiento, 
que podría ser a cargo de la Inspección Educativa. Además, fal-
ta que que se establezcan contenidos mínimos sobre educación 
afectivo-sexual en relación con el primer ciclo de educación in-
fantil. Finalmente, el carácter de los reales decretos como nor-
mas obligatorias sí, pero de rango inferior elaboradas por el 
Ministerio de Educación, no permite blindar estos contenidos 
de virajes ideológicos. El hecho de que no se establezca clara-
mente la obligación legal de incorporar estos contenidos pre-
ventivos con garantías suficientes, implica un riesgo alto. Un 
riesgo por otro parte fácilmente realizable: que el cambio de 
partido político en la Administración venga acompañado de 
la exclusión de los contenidos de educación afectivo-sexual.Y 
sobre todo, falta que se garantice la formación del personal 
docente, en cada una de las titulaciones que pueda habilitar 
para el ejercicio de la docencia.

D. LEY ORGÁNICA 1/2023, DE 28 DE FEBRERO, 
POR LA QUE SE MODIFICA LA LEY ORGÁNICA 

2/2010, DE 3 DE MARZO, DE SALUD SEXUAL 
Y REPRODUCTIVA Y DE LA INTERRUPCIÓN 

VOLUNTARIA DEL EMBARAZO (LOSSR)

En su redacción resulta mucho más contundente la LOSSR, 
actualizada con las modificaciones incorporadas a través de la 
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Ley Orgánica 1/2023, de 28 de febrero. Esta Ley prevé un Ca-
pítulo III dedicado a las Medidas en el ámbito de la educación 
y la sensibilización relativas a los derechos sexuales y repro-
ductivos. Para nuestros propósitos, me parecen destacables sus 
artículos 9 y 10bis.

Según su artículo 9.2:

“La educación afectivo-sexual, en todas sus dimensiones, for-
ma parte del currículo durante toda la educación obligatoria, 
y será impartida por personal que habrá recibido la forma-
ción adecuada para ello, en consonancia con la Ley Orgáni-
ca 3/2020, de 29 de diciembre, por la que se modifica la Ley 
Orgánica 2/2006, de 3 mayo, de Educación”.

Por su parte el artículo 10bis, señala:

“Las administraciones educativas, en el ámbito de sus com-
petencias incluirán, en los términos establecidos en la Ley 
Orgánica 3/2020, de 29 de diciembre, y en las disposiciones 
que la desarrollan y establecen los currículos de las diferentes 
etapas educativas, la educación afectivo-sexual, la igualdad en-
tre mujeres y hombres y la educación en derechos humanos, 
como medidas dirigidas a la garantía de la libertad sexual y a 
la prevención de las violencias sexuales, incluida la que puede 
producirse en el ámbito digital. Estas medidas serán incluidas, 
asimismo, con el alcance que corresponda, en las ofertas for-
mativas de Formación Profesional previstas en la Ley Orgánica 
3/2022, de 31 de marzo”.

Se trata, seguramente, de la obligación más exigente vista 
hasta ahora. La obligación de garantizar una educación afec-
tivo-sexual, en todas sus dimensiones, la igualdad entre mu-
jeres y hombres y la educación en derechos humanos en los 
currículos de las diferentes etapas educativas como medidas 
de prevención de las violencias sexuales. El artículo 9 inclusive 
contempla un esbozo sobre el contenido de la formación en 
salud sexual y reproductiva. Según el cual, incluye:

“a) La promoción de una visión de la sexualidad en térmi-
nos de igualdad y corresponsabilidad, y diversidad, desde 



54 Alejandra Ramírez González

la óptica del placer, el deseo, la libertad y el respeto, con 
especial atención a la prevención de la violencia de géne-
ro y la violencia sexual.

b) El reconocimiento de la diversidad sexual.

c) El desarrollo armónico de la sexualidad en cada etapa 
del ciclo vital, con especial atención a la adolescencia y 
juventud.

d) La prevención de enfermedades e infecciones de trans-
misión sexual, especialmente del VIH y del VPH, visibi-
lizando la realidad de las personas VIH+/SIDA, desde el 
surgimiento del VIH hasta la actualidad, haciendo hinca-
pié en sus necesidades y propuestas para superar la dis-
criminación y olvido en el que viven.

e) La prevención de embarazos no deseados”.

Se trata de una obligación clara y amplia que impone a las 
autoridades administrativas la incorporación de ciertos con-
tenidos preventivos. Especialmente interesante me parece el 
hecho de que no restringe su alcance sólo al ámbito de la edu-
cación obligatoria y que amplía el alcance de su contenido, 
no sólo al ámbito propiamente de salud sexual, sino también 
a la igualdad de género y la educación en derechos humanos. 
Sin embargo, esta obligación no está exenta de críticas. Des-
de mi punto de vista, su principal problema reside en que no 
se señala exactamente de qué manera se garantizará tal incor-
poración, ni se establece ninguna disposición adicional en tal 
sentido.

Finalmente, el artículo 11 de la LOSSR contempla la ela-
boración a cargo del Ministerio de Sanidad de la Estrategia 
Nacional de Salud Sexual y Reproductiva. Si bien, en 2011, un 
año después de la entrada en vigor de la Ley, se aprobó y puso 
en marcha tal Estrategia, la misma no ha sido reeditada y ac-
tualizada para atender las necesidades actuales en la materia. 
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Ni se ha señalado por tal Ministerio que existan planes para 
una próxima Estrategia. En cualquier caso, esa edición de 2011 
no preveía ninguna medida clara en relación con la incorpo-
ración de contenidos de educación afectivo-sexual a la educa-
ción reglada; ni, en consecuencia, indicadores sobre el nivel de 
cumplimiento al respecto.

CONCLUSIONES:

Podríamos concluir afirmando que en el marco normativo 
español actual se reconoce el derecho de las niñas y niños a 
recibir contenidos de educación afectivo-sexual, igualdad de 
género y educación en derechos humanos en la educación re-
glada. Hay agentes estatales, particularmente las administracio-
nes generales y autonómicas con competencia en materia de 
educación, obligados a garantizar esa transmisión en las aulas. 
Sin embargo, hay críticas que podrían englobarse en tres obje-
ciones principales. Por un lado, esta obligación tiene fallos en 
el diseño y establecimiento de sus garantías. Lo cual, por otro 
lado, es muy común tratándose de medidas de prevención en 
general. Es común, por ejemplo, que carezcan de un presu-
puesto específico. Ninguna de las normas analizadas tiene una 
partida presupuestaria dedicada a la prevención de las violen-
cias sexuales en el ámbito educativo. Muchas de ellas carecen, 
además, de instituciones de garantía que supervisen su cumpli-
miento. En segundo lugar, podría mejorarse mucho la formu-
lación de las obligaciones, eliminando su ambigüedad. Esa fal-
ta de claridad puede dificultar y obstaculizar su cumplimiento. 
En tercer lugar, hace falta garantizar una formación adecuada 
del profesorado que los habilite para transmitir contenidos de 
prevención de las violencias, educación afectivo-sexual y edu-
cación en derechos humanos en el aula; y que les capacite para 
configurar las aulas como entornos seguros.
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La victimización sexual contra la 
infancia en España: contextualización y 

líneas de actuación
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La victimización sexual contra la infancia es un tema objeto 
de estudio en España desde hace ya unas décadas. La elevada 
frecuencia del problema y la gravedad de sus consecuencias 
en el desarrollo del niño, niña y adolescente han generado un 
gran interés profesional y social que ha llevado a la publicación 
de múltiples estudios. En este capítulo se presenta un resumen 
de los principales resultados obtenidos en las diferentes inves-
tigaciones, acercando éstos a todos aquellos interesados en un 
problema que sigue siendo una realidad para muchos niños 
y niñas en España, a pesar de los esfuerzos para prevenir que 
ocurra. También se detectan las necesidades y futuras líneas de 
trabajo que deben seguir desarrollándose en el futuro.

No podemos olvidar que el conocimiento científico respec-
to a la victimización infantil se encuentran influido e influye a 
su vez, mediante una relación dinámica y bidireccional, con el 
interés y preocupación social que existe ante el problema. De 
este modo, cuánto más avanza la investigación respecto a la 
protección de la infancia ante la victimización sexual en Espa-
ña, más se desarrolla una cultura que valora y tiene en cuenta 
las necesidades y derechos de los niños y niñas. Al mismo tiem-
po, cuánto más se difunde una cultura que valora y respeta los 
derechos de los niños y niñas, más se impulsa la investigación 
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y el estudio sobre la protección de la infancia ante la violencia 
(Costa, Morales y Juste, 1995).

1. ¿CUÁNTOS NIÑOS Y NIÑAS SON VÍCTIMAS DE 
ABUSOS, AGRESIONES Y EXPLOTACIÓN SEXUAL?

Muchos de los estudios publicados en España se han centra-
do en establecer la extensión de la victimización sexual infantil 
con la finalidad de dar a conocer un problema que requiere de 
recursos que permitan afrontarlo.

Uno de los medios más adecuado para ello son los estudios 
de prevalencia, basados en encuestas, que se aplican a niños, 
niñas, adolescentes y adultos. En España, estos trabajos son re-
lativamente numerosos y se han centrado, principalmente, en 
el análisis de la información proporcionada por personas adul-
tas y obtenida con metodología retrospectiva. Sin embargo, en 
la última década se ha subrayado la necesidad de preguntar 
a los propios niños, niñas y adolescentes sobre sus experien-
cias de victimización, aportando su percepción de la situación 
y permitiendo, en algunos casos por primera vez, el reporte de 
estas situaciones. Esta metodología ha facilitado la obtención 
de información sobre el problema reciente y relevante para su 
prevención y tratamiento (Pereda, 2016).

1.1. Encuestas de victimización a adultos

El primer trabajo empírico publicado sobre abuso sexual in-
fantil en nuestro país fue el de López y colaboradores (1995), 
desde la Universidad de Salamanca, quienes encuestaron a 
una muestra representativa de 1.821 adultos de la población 
española y encontraron que un 18,9% de los entrevistados, un 
15,2% de los varones y un 22,5% de las mujeres, reportaban 
haber sido víctimas de esta experiencia antes de los 17 años 
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de edad. Los autores observaron que las conductas más fre-
cuentes fueron las caricias por debajo (58%) y por encima de 
la cintura (59%), seguidas por las proposiciones de actividad 
sexual y el exhibicionismo (33% para ambas). Cabe destacar 
que un 16% de los hombres y un 15% de las mujeres manifesta-
ron haber sufrido, en algún momento durante la experiencia, 
penetración oral, anal o vaginal.

El trabajo reciente de Ferragut, Ortiz-Tallo y Blanca (2021) 
desde la Universidad de Málaga muestra las respuestas de 1.071 
adultos mediante una encuesta online con tasas de prevalencia 
que oscilan entre el 2,8% y el 18,5%, según el tipo de experien-
cia de victimización sexual. La forma de victimización más co-
mún sufrida durante la infancia fue la exhibición de material 
pornográfico, mientras que la de menor prevalencia fue el ser 
forzado a realizar un acto sexual con penetración.

Otros estudios, llevados a cabo con jóvenes universitarios 
de diferentes zonas geográficas del país presentan cifras muy 
similares, incluyendo conductas con y sin contacto físico. Por 
ejemplo, el estudio publicado por De Paúl, Milner y Múgica 
(1995) con 403 estudiantes universitarios del País Vasco mues-
tra que el abuso sexual infantil afecta a un 13,4% de la mues-
tra (un 9,7% de los varones y un 14,9% de las mujeres). Años 
más tarde, Pereda y Forns (2007) llevaron a cabo un estudio 
similar con 1.033 estudiantes de la Universidad de Barcelona. 
En este trabajo, la prevalencia del abuso sexual antes de los 18 
años se situó en un 17,9%, afectando a un 15,5% de los varo-
nes y a un 19,0% de las mujeres. Otro estudio similar es el de 
Cantón-Cortés y Justicia (2008) quienes, tras encuestar a 1.162 
estudiantes de la Universidad de Granada, concluyen que un 
9,5% del total de su muestra, un 6,5% de los varones y un 10% 
de las mujeres, había sido víctima de abuso sexual antes de los 
13 años.

Escasos trabajos se han centrado en la prevalencia de la vic-
timización sexual en muestras de colectivos específicos. Así, 
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Gil-Llario et al. (2019) encuentran una prevalencia de abuso 
sexual autoinformado del 6,1% y del 28,6% cuando es infor-
mado por profesionales, en una muestra de 360 adultos con 
discapacidad intelectual. De forma similar, Codina y Pereda 
(2021) alertan de una prevalencia de victimización sexual del 
35% en su muestra de 260 adultos con discapacidad intelec-
tual, mayoritariamente con contacto físico y en un 14,3% con 
penetración. La notificación de estos casos a las autoridades es 
muy baja, situándose en un 7,4%.

A su vez, desde el Hospital de Vic, el equipo de Álvarez et 
al. (2011) con una muestra de 102 pacientes atendidos en una 
unidad de salud mental encuentran un porcentaje de abuso 
sexual infantil del 34,6%, 35% y 50% en aquellos con diagnós-
ticos de esquizofrenia, trastorno bipolar y trastorno esquizoa-
fectivo, respectivamente. De forma similar, desde el Hospital 
de la Santa Creu i Sant Pau Martín Banco et al. (2014) indican 
una prevalencia de abuso sexual del 38,5% en 130 pacientes 
con trastorno límite de la personalidad. También en una mues-
tra clínica de 1.013 mujeres atendidas en centros de atención 
primaria de salud sexual y reproductiva de Cataluña, López 
et al. (2017) encuentran un porcentaje de abuso sexual del 
37,6%, oscilando entre un 32,4% de tocamientos y un 9,6% de 
penetración.

1.2. Encuestas de victimización a niños, niñas y adolescentes

Encuestar a niños, niñas y adolescentes sobre este tipo de 
experiencias requiere de una metodología rigurosa, de ins-
trumentos con la adecuada fiabilidad y validez, que tengan en 
cuenta la edad de los menores y que surjan de una teoría en la 
que la victimización sea definida de forma adecuada, por ex-
pertos en el tema. En este sentido, los trabajos que han surgido 
a partir de la teoría de la victimología del desarrollo (véase, 
Finkelhor, 2007) han permitido obtener una descripción real 
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de la victimización sexual infantil en diferentes países del mun-
do y a partir de los propios reportes de los niños y niñas, con 
todas las garantías de protección y seguridad requeridas.

Siguiendo esta perspectiva, distintos equipos de investiga-
ción han establecido la prevalencia del abuso sexual a partir 
de los propios reportes de los niños y niñas con el mismo ins-
trumento, el Juvenile Victimization Questionnaire (Finkelhor, 
Hamby, Ormrod y Turner, 2005), que contiene un módulo de 
victimización sexual con seis ítems que evalúan diferentes con-
ductas con y sin contacto físico.

Con una muestra de jóvenes de entre 12 y 17 años encues-
tados en centros escolares catalanes, el equipo de Pereda, Gui-
lera y Abad (2016) obtuvieron un porcentaje de victimización 
sexual del 14,7% a lo largo de la vida, relativa a un 4,1% de 
los chicos y a un 13,9% de las chicas. A su vez, un 5,3% de los 
jóvenes manifestaron haber sido víctimas en el último año, un 
2,2% de los chicos y un 8,9% de las chicas.

Centrándose en el último año, Soler et al. (2012), también 
desde la Universidad de Barcelona, obtuvieron, con una ver-
sión reducida del instrumento y una muestra de adolescentes 
catalanes de 14 a 18 años, una prevalencia de victimización se-
xual en el último año del 10,7% de los varones y del 22,4% de 
las chicas. Esta elevada prevalencia, que no se corresponde con 
la obtenida en ningún otro estudio que haya analizado a jóve-
nes de población general, puede deberse a las características 
sociales de los centros educativos de los que se obtuvo la mues-
tra. De forma similar, desde la Universidad de Valencia, Játiva 
y Cerezo (2014), con la versión completa del instrumento, en-
cuestaron a adolescentes de entre 15 y 18 años pertenecientes 
a nueve centros de educación secundaria y centros de día de 
zonas con problemáticas sociales y obtuvieron que un 12,8% 
de su muestra reportaba algún tipo de victimización sexual en 
el último año, si bien su objetivo prioritario era analizar el rol 
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de la autocompasión entre la victimización y el malestar psico-
lógico.

Centrándose específicamente en colectivos de riesgo, Pere-
da et al. (2015) entrevistaron a adolescentes de entre 12 y 17 
años atendidos en 14 centros de salud mental infantojuvenil en 
Catalunya y obtuvieron que un 16,1% de la muestra, un 5,7% 
de los varones y un 21,9% de las chicas reportaban alguna for-
ma de victimización sexual. Respecto a la victimización en el 
último año, ésta afectó a un 7,4% de los entrevistados, un 1,9% 
de los varones y un 10,4% de las chicas. A su vez, con una mues-
tra de jóvenes de entre 14 y 17 años reclutados en tres centros 
cerrados de justicia juvenil (77,2%) y cinco equipos de medio 
abierto (22,8%) en Catalunya, encontraron un porcentaje de 
victimización sexual a lo largo de la vida del 15,8%, relativo a 
un 42,1% de las chicas y a un 9,8% de los chicos. Un 6,9% de 
la muestra reportó alguna forma de victimización sexual en 
el último año, un 21,1% de las chicas y un 3,7% de los chicos. 
Finalmente, con una muestra de adolescentes de entre 12 y 
17 años entrevistados en 18 centros residenciales y de acogida 
en Catalunya, un 29,5% manifestaron haber experimentado 
alguna forma de victimización sexual a lo largo de su vida, un 
14,1% de los varones y un 44,6% de las chicas. Respecto a la 
victimización sexual en el ultimo año, ésta fue reportada por 
un 12,4% de los jóvenes, un 6,3% de los chicos y un 18,5% de 
las chicas.

1.2.1 Formas de victimización específicas

1.2.1.1. Encuestas de victimización sexual infantil y adolescente online

El uso de las tecnologías de la información y la comunica-
ción ha dado lugar a nuevos contextos en los que también se 
producen situaciones de victimización sexual que los profesio-
nales deben conocer.
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Desde la Universidad de Valencia, Montiel, Carbonell y Pe-
reda (2016) publicaron uno de los primeros trabajos en el que 
se evaluaban formas múltiples de victimización online en una 
muestra representativa de adolescentes valencianos de 12 a 17 
años, afectando la exposición no deseada a contenido sexual a 
un 24,4% de los encuestados. A su vez, el acoso sexual online o 
grooming, en el que un adulto contacta con el niño o niña y se 
le engaña y manipula para obtener fotografías, vídeos sexuales, 
o quedar para mantener relaciones sexuales offline, fue repor-
tado por un 17,2%. De forma similar, desde la Universidad de 
La Rioja, Machimbarrena y colaboradores (2018) indican que 
un 16,6% de los participantes de entre 11 y 21 años encuesta-
do ha sido víctima de grooming. Un estudio detallado de las 
estrategias usadas para el grooming se ha llevado a cabo por 
el equipo de Gámez-Guadix et al. (2021) desde la Universidad 
Autónoma de Madrid, encontrando que un 16,5% de los jóve-
nes de entre 12 y 15 años encuestados manifiesta haber reci-
bido solicitudes e interacciones sexuales de adultos usando el 
engaño (fingir ser otra persona), un 18,2% mostrando interés 
por el entorno de la víctima (escuela, familia), un 7,9% ofre-
ciendo regalos, un 7,2% usando la violencia (amenazas, insul-
tos) y un 11,0% mediante una sexualización progresiva de las 
conversaciones e interacciones.

El sexting, o envío de imágenes, vídeos y mensajes de natu-
raleza erótico-sexual a través de cualquier dispositivo tecnoló-
gico o del espacio virtual, es otra de las formas de victimización 
que ha generado interés en los investigadores españoles. Uno 
de los primeros trabajos en establecer la prevalencia de este 
problema en España ha sido el de Gámez-Guadix, De Santis-
teban y Resett (2017), quienes encontraron una prevalencia 
de sexting en el último año en adolescentes de 12 a 17 años 
del 13,5% aumentando de un 3,4% a los 12 años a un 36,1% 
a los 17 años e ilustrando una tendencia lineal creciente. La 
forma más común de sexting fue el envío de mensajes escritos 
con contenido sexual sobre uno mismo, con una prevalencia 
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del 10,8%. Asimismo, el 7,1% y el 2,1% de los adolescentes 
enviaron fotos y videos sexuales, respectivamente. Villacam-
pa (2017), desde la Universidad de Lleida, y con una muestra 
más reducida de adolescentes de entre 14 y 18 años, obtuvo 
que un 28,6% decía haber recibido vídeos eróticos-sexuales de 
otros menores a lo largo de su vida. A su vez, Machimbarrena 
y colaboradores, encontraron que un 4% de los adolescentes 
encuestados, con una media de edad de 13,9 años, reportaban 
haber tenido conductas de sexting en el último año. Desde la 
comunidad valenciana, Gil Llario et al. (2020) aportan una ci-
fra similar y encuentran que el 24,4% de los adolescentes con 
edades comprendidas entre los 12 y los 18 años encuestados 
ha practicado sexting en alguna ocasión, realizando esta con-
ducta con una media de más de dos personas al encuestar. El 
estudio más reciente hasta el momento es el de Molla-Esparza, 
López-González y Losilla (2021) quienes, también desde Va-
lencia, encuentran que un 60,6% de los adolescentes de entre 
12 y 18 años encuestados ha tenido una experiencia de sexting 
a lo largo de su vida. Así, un 47,6% ha producido, reenviado o 
recibido imágenes, un 23,2% videos, un 17,5% textos, un 9,7% 
enlaces y un 6,5% audios.

Estudios cualitativos como el de Rodríguez-Castro et al. 
(2018) desde la Universidad de Vigo, mediante grupos de dis-
cusión con adolescentes de entre 14 y 18 años, encuentran re-
sultados similares, confirmando que el sexting es una práctica 
habitual, especialmente entre las chicas.

A su vez, las solicitudes sexuales y las interacciones sexua-
les de adultos con menores han sido estudiadas por diferentes 
equipos nacionales encontrando que también se trata de un 
problema extendido. De Santisteban y Gámez-Guadix (2018) 
encuentran que un 15,6% de las chicas y un 9,3% de los chi-
cos de entre 12 y 15 años encuestados afirman haber recibido 
solicitudes sexuales no deseadas, mientras que un 8,2% de las 
chicas y un 7,4% de los chicos han mantenido interacciones 
sexualizadas con adultos. De forma similar, un estudio liderado 
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por la Universidad de la Rioja, sitúa las solicitudes sexuales e 
interacciones sexuales online de adolescentes con adultos en 
un 23 y un 14% respectivamente en, aproximadamente, un 
año de estudio (Ortega-Barón et al., 2022).

1.2.1.2. Encuestas de explotación sexual infantil y adolescente

La explotación sexual infantil y adolescente es una de las 
formas de victimización sexual más graves y menos conocidas 
en nuestro país, si bien ha empezado a generar interés tras 
algunos casos mediáticos acontecidos en diferentes regiones 
de España. Se entiende por explotación sexual “el abuso sexual 
cometido por un adulto que implica una remuneración en dinero o de 
otro tipo para el niño, niña o adolescente o para terceras personas”, 
según el First World Congress Against Commercial Sexual Ex-
ploitation of Children (1996) y resalta el trato de objeto co-
mercial que se da al niño o niña, además de objeto sexual.

Si bien tradicionalmente se ha creído que era un problema 
vinculado a países en vías de desarrollo, un reciente estudio 
de revisión sobre la prevalencia de explotación sexual infantil 
y adolescente en Europa publicado por Benavente y colabora-
dores (2021), desde la Universidad de les Illes Balears, muestra 
que se trata de un problema social que también ocurre en paí-
ses desarrollados. Sin embargo, los autores advierten del des-
conocimiento que existe sobre la extensión de la explotación 
sexual infantil en España, dado que no se han llevado a cabo 
estudios que permitan conocer su prevalencia, situándose en 
otros países europeos, como Suiza, Suecia y Noruega, entre un 
1 y un 2,5% de las chicas y entre un 1 y un 2,1% de los chicos 
menores de edad escolarizados.

Uno de los escasos estudios empíricos publicados en nuestro 
país sobre este tema es el de Pereda, Codina y Kanter (2021) 
quienes encuestaron a 67 adolescentes en centros residencia-
les del sistema de protección, de entre 13 y 18 años, sobre sus 
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conocimientos y experiencias respecto a la explotación sexual 
infantil. Los resultados indican que se trata de un problema 
conocido y ante el cual los adolescentes demandan más educa-
ción y protección.

2. ¿CUÁLES SON LAS CONSECUENCIAS 
DE LA VICTIMIZACIÓN SEXUAL EN LA 

INFANCIA Y LA ADOLESCENCIA?

El estudio de las consecuencias del abuso sexual en la in-
fancia en la España se inicia en el trabajo seminal de López et 
al. (1995) quienes encuentran múltiples efectos a corto plazo, 
en el momento en el que se produjo la victimización (descon-
fianza en un 70% de las víctimas, asco en un 63%, miedo en un 
59%, hostilidad hacia el agresor en un 56%, vergüenza en un 
49% y ansiedad en un 40%, como más significativos). Los auto-
res también advierten de una mayor tendencia a problemas de 
salud mental a largo plazo, así como otros problemas a lo largo 
del ciclo vital (ansiedad y angustia en un 46% de las víctimas, 
insatisfacción o problemas sexuales en un 35%, fracaso escolar 
en un 24% o consumo de drogas en un 23%, entre otros).

Según los estudios de revisión llevados a cabo en España, 
la victimización sexual en la infancia se encuentra relacionada 
con una multiplicidad de consecuencias (Echeburúa y De Co-
rral, 2006), tanto iniciales, en los dos primeros años tras la ex-
periencia de abuso (Pereda, 2009), como a largo plazo (Pere-
da, 2010a), físicas (Pereda, 2010b) y neurobiológicas (Pereda 
y Gallardo-Pujol, 2011). A su vez, son múltiples los problemas 
de salud mental que presentan estas víctimas, desde trastornos 
de la personalidad (Pereda Gallardo-Pujol y Jiménez Padilla, 
2011), a trastornos afectivos y trastornos de ansiedad (Amado, 
Arce y Herraiz, 2015) u otros trastornos psiquiátricos (Guillén 
Fernández et al., 2019).
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Estudios empíricos llevados a cabo con muestras clínicas de 
personas con problemas de salud mental constatan la impor-
tancia de la experiencia de abuso sexual en el desarrollo de 
cuadros clínicos graves (Almendro et al., 2013). Así Álvarez et 
al. (2011) confirman que el diagnóstico de esquizofrenia se 
produce 4,1 años antes en víctimas de abuso infantil, así como 
se da un mayor porcentaje de intentos de suicidio en víctimas 
de abuso sexual, afectando a un 68%. De forma similar, Ferraz 
et al. (2013) encuentran que un 90% de los pacientes diagnos-
ticados con trastorno límite de la personalidad víctimas de abu-
so sexual infantil ha tenido al menos un intento de suicidio. A 
su vez, López-Mongay et al. (2021) indican que los pacientes 
con esquizofrenia y trastorno esquizoafectivo con experiencias 
de abuso sexual en la infancia presentan niveles más bajos de 
funcionamiento de su rol en el trabajo y, en general, una peor 
calidad de vida.

Por su gravedad, cabe subrayar la estrecha relación entre la 
victimización sexual en la infancia y la ideación y la conducta 
suicida (González y Pereda, 2015). Uno de los pocos estudios 
empíricos llevados a cabo en España sobre este tema es el de 
Suárez-Soto, Pereda y Guilera (2018) quienes encontraron que 
la victimización sexual incrementaba de forma significativa el 
riesgo de ideación y conducta suicida en una muestra de ado-
lescentes de 12 a 17 años atendidos en el sistema de protección 
y justicia juvenil, siendo el doble de alta que en el resto.

Algunos trabajos se han centrado en observar qué variables 
parecen mediar entre la experiencia de abuso sexual infantil 
y el desarrollo de problemas psicológicos. Así, con una mues-
tra de adolescentes, Pérez-González et al. (2017) encuentran 
una elevada presencia de sintomatología internalizante (ansie-
dad, depresión, aislamiento social) y externalizante (conducta 
disruptiva, conducta agresiva) en las víctimas de abuso sexual 
en la infancia, si bien las habilidades y la autoconfianza, junto 
con la ausencia de cogniciones negativas (preocupación, ru-
miación o pesimismo) reducía los síntomas internalizantes. A 
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su vez, una alta empatía/tolerancia, conexión con la escuela, 
conexión con la familia y, de nuevo, la ausencia de cogniciones 
negativas, reducía los síntomas externalizantes.

En la misma línea, pero con una muestra de adultos vícti-
mas de abuso sexual en la infancia, Cantón Cortés y Justicia 
(2008), desde la Universidad de Granada, muestran que el abu-
so sexual infantil supone una experiencia de riesgo que puede 
afectar en mayor o menor medida al ajuste de las víctimas en 
función de las estrategias de afrontamiento utilizadas. Así, el 
empleo de estrategias de evitación en víctimas se relaciona con 
más síntomas de depresión y baja autoestima. Cantón-Cortés y 
Cantón (2010) confirman también que el trastorno por estrés 
postraumático es una consecuencia a largo plazo de las víctimas 
adultas de abuso sexual en la infancia pero, además, que las 
estrategias de afrontamiento autodestructivas y evitativas influ-
yen en el desarrollo de esta sintomatología. De forma similar, 
Cantón-Cortés et al. (2011a) han observado que los sentimien-
tos de estigma, traición e impotencia en las víctimas predicen 
el desarrollo de síntomas postraumáticos, así como la atribu-
ción de culpa (Cantón-Cortés et al., 2011b). Esta atribución de 
culpa, ya sea dirigida hacia uno mismo como generada por la 
familia de la víctima, se relaciona con el desarrollo de sintoma-
tología postraumática (Cantón-Cortés, Cantón y Cortés, 2012). 
Así las víctimas que viven en un contexto familiar potenciador, 
en el que se estimula la expresión de emociones positivas y el 
logro, así como la participación conjunta de sus miembros en 
actividades sociorecreativas, presentan una mayor resistencia a 
la ansiedad y, además, es más probable que se incremente su 
autoestima (Cortés, Cantón-Cortés y Cantón, 2011). La impor-
tancia de la familia y el vínculo con los cuidadores principales 
es clave. Cantón-Cortés, Cortés y Cantón (2015) encuentran 
que el estilo de apego que presente la víctima también influye 
en su ajuste emocional, siendo una de las variables que parece 
influir en el desarrollo de depresión.
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El papel relevante desempeñado por el entorno en la adap-
tación de las víctimas de abuso sexual también se ha observado 
en otros estudios como el de Pereda y Sicilia (2017) desde la 
Universidad de Barcelona. Determinadas reacciones sociales 
negativas están relacionadas con un mayor grado de sintoma-
tología psicopatológica como la culpabilización de la víctima, 
la negación de los abusos, o la distracción, no animando a que 
la víctima hable de lo sucedido o incluso impidiendo que lo 
haga, y el trato diferente, que facilita la aparición de la estigma-
tización. Otra respuesta a tener en cuenta es la reacción ego-
céntrica que refleja la preocupación que causa la experiencia 
de la víctima no en ésta sino en la persona de apoyo. Se trata 
de preocupaciones reales y legítimas, pero que obvian el efecto 
del abuso sexual en la víctima. Por su parte, la reacción de con-
trol por parte de aquellas personas cercanas a ésta comporta 
tomar el dominio de la situación tras la revelación de la ex-
periencia, generando el efecto contrario al empoderamiento. 
Todos estos tipos de reacciones tienen en común la desaten-
ción de las necesidades reales de la víctima y la prioridad de las 
necesidades, preocupaciones y malestar de otras personas. En 
la mayoría de los casos existe una voluntad real y consciente de 
ayudar a la víctima, pero acompañada de acciones que no son 
las más acertadas para este objetivo.

Otro de los trabajos en esta línea de estudio es el de Esté-
vez et al. (2019) desde la Universidad de Deusto, quienes en 
una muestra de adultas víctimas de abuso sexual en la infan-
cia encuentran que éstas presentan esquemas desadaptativos 
tempranos derivados de la experiencia de victimización que 
influyen en las percepciones, los pensamientos y el comporta-
miento actuales. Estos esquemas son de desconexión y recha-
zo, que implican la expectativa de que las necesidades propias 
de seguridad, aceptación y respeto no van a ser cubiertas por 
los demás, y de autonomía deteriorada, que consiste en una 
visión negativa de uno mismo y del ambiente en cuanto a la ca-
pacidad para tener éxito o para funcionar independientemen-
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te de los demás. Ambos esquemas se relacionaron, a su vez, con 
la presencia de comportamientos impulsivos en las víctimas de 
abuso sexual infantil vinculados al abuso de alcohol y drogas, 
trastornos alimentarios, abuso de Internet, y las compras.

Uno de los focos de estudio reciente es la victimización 
sexual infantil en el contexto eclesiástico y las consecuencias 
que puede causar a sus víctimas. Así, el estudio liderado por 
el equipo de Pereda et al. (2022) ha encontrado que el daño 
espiritual, o afectación que causa el abuso en las creencias y 
fe de las víctimas, es una de las consecuencias que caracteriza 
estos casos, con una menor religiosidad y creencia en Dios que 
en víctimas de otros perpetradores.

3. ¿CUÁNTOS CASOS DE VICTIMIZACIÓN 
SEXUAL INFANTIL Y ADOLESCENTE SE 
DETECTAN Y NOTIFICAN EN ESPAÑA?

Uno de los problemas que ha generado un gran interés 
victimológico a los investigadores españoles desde hace unos 
años es la baja detección de los casos de victimización sexual en 
la infancia y, especialmente, la escasa notificación de este tipo 
de delitos a las autoridades oficiales.

Sabemos, por ejemplo, que sólo 1 de cada 10 casos de vic-
timización sexual infantil llega a notificarse a la policía o a los 
juzgados, tal y como muestra un estudio realizado por el equi-
po de la Pereda et al. (2016) con una muestra de adolescentes 
españoles donde menos del 10% de las víctimas reportaba ha-
ber notificado el caso a las autoridades.

Es importante tener en cuenta que, si bien una parte de las 
víctimas revelan lo que están viviendo durante su infancia, mu-
chas necesitan un tiempo de reflexión y maduración personal. 
Las víctimas de abuso sexual infantil se enfrentan a numerosos 
obstáculos que tienden a inhibir la revelación. Algunas de estas 
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limitaciones son cognitivas y están relacionadas con factores de 
desarrollo, otras son específicas del abuso, como el miedo y la 
vergüenza, y algunas derivan de la relación con el abusador, ca-
racterizada por la desigualdad y la dependencia (Zubieta-Mén-
dez y Montiel, 2016). Así, Tamarit, Abad y Hernández-Hidalgo 
(2015), con una muestra de víctimas adultas de abuso sexual 
infantil, confirman la importancia de los factores personales, 
como no sentirse preparado para ello, e interpersonales, es-
pecialmente la influencia del entorno familiar de la víctima y 
los vínculos familiares con el abusador, en la motivación para 
denunciar o no hacerlo. A su vez, que la víctima revele los abu-
sos en la infancia no supone que el caso sea notificado a las au-
toridades, ni que se actúe protegiendo al menor. Pereda et al. 
(2018), con una muestra de víctimas adultas de abuso sexual 
en la infancia, encuentran que la mayoría revelaron el abuso 
tanto en la infancia como en la edad adulta, pero sólo sintie-
ron que les resultaron de ayuda las revelaciones hechas en esta 
última etapa. Un caso se denunció en la infancia y dos en la 
edad adulta, habiendo transcurrido cerca de veinte años desde 
la edad de inicio de los abusos. Las víctimas que denunciaron 
reportaron sentirse satisfechas con la decisión, aunque definie-
ron el proceso como duro emocionalmente.

Estudios con profesionales del ámbito de la educación en 
nuestro país muestran que el desconocimiento de los pasos a 
seguir es un factor importante que puede desalentar la notifi-
cación. Un porcentaje muy elevado de profesionales del ámbi-
to educativo afirma haber detectado algún caso de victimiza-
ción infantil a lo largo de su carrera (74,4%), lo que contrasta 
con el pequeño porcentaje de notificación, que sólo llega a un 
27,6% en Catalunya (Greco, Guilera y Pereda, 2017).

De este modo, en un estudio llevado a cabo con alumnos 
del Grado de Pedagogía de la Universidad de Santiago de 
Compostela, Priegue y Cambeiro (2016) detectaron que sólo 
el 13% de los encuestados reportaba bastantes conocimien-
tos sobre maltrato infantil, mientras que el 100% consideraba 
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necesario tener formación específica sobre esta problemática. 
Tan sólo el 12,5% pudo señalar cuatro tipologías diferentes de 
violencia contra la infancia. La mayoría no había detectado 
ningún caso (58,3%). Concretamente, los aspectos sobre los 
que manifiestan preferir una mayor formación son: preven-
ción y tratamiento, y efectos y consecuencias, conceptualiza-
ción y tipología, indicadores, y mecanismos de detección y no-
tificación, y, por último, legislación, causas y factores de riesgo 
y factores protectores.

En este sentido, la falta de formación profesional en este 
ámbito es uno de los graves problemas en España. Profesiona-
les que actualmente trabajan en contacto con niños, niñas y 
adolescentes a menudo no han recibido formación en victimi-
zación infantil, como queda reflejado en el estudio de Greco et 
al. (2017) dónde el 84,4% de los profesionales de escuelas de 
primaria y secundaria entrevistados en Cataluña afirmaron no 
haber recibido ningún tipo de formación en formas de victimi-
zación infantil como el acoso entre iguales, el maltrato físico o 
el abuso sexual infantil. A su vez, se han analizado las razones 
que los profesionales educativos de Cataluña y Cantabria alu-
den para no notificar casos detectados, destacando el haber 
considerado que el caso no era suficientemente grave, no dis-
poner de suficientes conocimientos para llevar a cabo una noti-
ficación, y considerar que no es una tarea que les corresponda 
(Greco et al., 2020).

La mayoría de los estudios destinados a futuros profesiona-
les que trabajarán en contacto con menores, posibles víctimas, 
(como educación, psicología, pedagogía, medicina, o dere-
cho) no incluyen la victimización infantil dentro de su currícu-
lum académico. De hecho, autores como Tamarit, Villacampa 
y Filella (2010), alertan de la falta de formación específica de 
los profesionales públicos y privados que tratan con víctimas y 
deben asistirlas, lo que puede conllevar daños adicionales al 
estado emocional de la víctima de abuso sexual infantil.
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Los estudios publicados en España muestran que el co-
nocimiento académico sobre abuso sexual infantil no es aun 
suficiente en la población general. Ferragut y colaboradores 
(2022) han encontrado que un porcentaje significativo de 
adultos españoles considera que el abuso sexual es más fre-
cuente en familias de nivel socioeconómico bajo, que el niño 
o niña víctima manifiesta odio hacia el victimario, o que un 
porcentaje importante de víctimas se convierten en abusadores 
en la edad adulta. También destacan el importante desconoci-
miento existente sobre la prevalencia de este problema.

Si nos centramos en la victimización sexual online, el equi-
po de Gámez-Guadix et al. (2021) encuentran que la mayoría 
de adolescentes de la población general (77%) desconoce que 
el abuso sexual online de menores es una forma de acoso se-
xual y que los varones también pueden ser víctimas (59%). A 
su vez, en su estudio demuestran cómo cambian positivamente 
los conocimientos y actitudes sobre el abuso sexual online de 
menores cuando se aplica un programa de prevención.

Sin embargo, este desconocimiento no se circunscribe a la 
población general sino que se ha detectado también entre los 
profesionales. Por ejemplo, Pereda et al. (2012) encontraron 
que un 78,3% de los psicólogos españoles en formación en la 
Universidad de Barcelona consideraban que los abusadores no 
podían controlar sus impulsos sexuales y un 93,5% no conside-
raba que existieran los abusos entres menores de similar edad. 
Tan solo el 13,1% de los estudiantes conocía algún método de 
evaluación del abuso sexual infantil y un 73,9% no conocía sus 
consecuencias penales. Un 26% de los estudiantes encuestados 
manifestaron conocer, al menos, un caso de abuso sexual en 
la infancia. De éstos, el 9,8% conocía la obligación legal de 
denunciar los abusos, en comparación con un 3,3% de aque-
llos sin experiencia relacionada con el abuso sexual. Ante una 
sospecha, un 81,3% reporta que no denunciaría el presunto 
abuso a las autoridades.
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De forma similar, el equipo de Rosado, Garrido y Cantón-
Cortés (2016) analizaron las creencias y opiniones de una 
muestra de estudiantes de la Universidad de Málaga, de Cri-
minología (35,5%), Medicina (23,7%), Derecho (23,7%) y Psi-
cología (16,9%), encontrando que los alumnos de Psicología, 
seguidos de los de Criminología, demostraron tener un mayor 
conocimiento que el resto de grupos, en general, sobre abuso 
sexual infantil.

A su vez, también desde la Universidad de Málaga, Márquez-
Flores, Márquez-Hernández y Granados-Gámez (2016) encuen-
tran que un 65,3% de los maestros encuestados no ha recibido 
ningún tipo de formación en abuso sexual infantil, y un 90,7% 
no conocen los métodos para identificar este tipo de casos. A 
su vez, el 62% no conocía las consecuencias legales del abuso 
sexual infantil. Respecto a las falsas creencias entre este colec-
tivo, el 80% manifestó que en la actualidad había más abusos 
sexuales que en tiempos pasados, atribuyendo un 56,4% un 
trastorno mental al victimario y considerando un 90,9% que el 
abuso sexual implicaba violencia.

En otro estudio llevado a cabo en Cataluña, Vila et al. 
(2019), tras encuestar a tutores de educación infantil y prima-
ria concluyen que el profesorado considera que no está bien 
formado y apenas detecta posibles casos de maltrato infantil. 
La gran mayoría de los encuestados (75,9%) respondió no ha-
ber percibido nunca la existencia de maltrato en sus alumnos, 
mientras que un 11,4% había detectado un posible caso y el 
12,7% más de uno. No informaron haber detectado ningún 
caso de abuso sexual.

En Galicia, Fontarigo, Pérez-Lahoz y González-Rodríguez 
(2018) encuestaron a profesionales del ámbito educativo en-
contrando que los entrevistados manifestaban un gran desco-
nocimiento de la legislación vigente en lo relativo a la obliga-
toriedad de denunciar por parte de la institución educativa, 
también falta de planes de actuación ante un caso de abuso y 
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la reticencia a que esta problemática trascienda fuera del cen-
tro educativo. Los entrevistados también exponen la necesidad 
imperiosa de contar con protocolos ante casos de abuso sexual 
infantil, así como introducir una formación obligatoria para 
todos los profesionales en este tema. Los autores advierten que 
un 14% de los encuestados no define como abuso sexual infan-
til una situación grave, que incluye la penetración de un niño 
o niña por parte de un adulto mediante el uso de la fuerza, y 
que un 16% no identifica como abuso sexual los manoseos, 
masturbación o sexo oral, por parte de un adulto con un niño 
o niña sin el consentimiento del menor.

Este desconocimiento y falta de formación, por tanto, van a 
afectar a la detección y a la notificación de los casos, dejando 
a muchos niños y niñas bajo el silencio que impera en estas 
situaciones, lo que supone un reto a superar que deben hacer 
visible los equipos de investigación.

4. ¿CÓMO PREVENIR LA VICTIMIZACIÓN 
SEXUAL INFANTIL Y ADOLESCENTE?

Un aspecto sobre el que también se ha investigado, y que 
tiene importantes implicaciones prácticas, es la prevención 
que puede llevarse a cabo para evitar que el abuso sexual siga 
siendo un problema para los niños y niñas de nuestro país.

Cabe tener en cuenta que, para que un abuso sexual llegue 
a producirse, son necesarias cuatro condiciones, según Finkel-
hor (1980): (a) que exista una persona motivada para llevar a 
cabo conductas sexuales con un menor; (b) que esta persona 
considere aceptable este deseo o conducta o no pueda repri-
mirlo; (c) que el menor no sepa o no pueda resistirse al abuso 
y (d) que el menor no tenga protección externa, como es la 
presencia de un adulto cuidador.
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La mayoría de programas de prevención se orientan a sólo 
una de estas condiciones, recayendo la prevención en los niños 
y niñas y en el contexto educativo. Y es que, si bien no se han 
realizado investigaciones a largo plazo que permitan confir-
mar que los programas de prevención dirigidos a niños, niñas 
y adolescentes realmente reducen la frecuencia de riesgo de 
abuso, sí que se ha observado que estos programas les animan 
a revelar la experiencia y que pueden ayudar a reducir el im-
pacto del abuso sexual al favorecer una detección precoz (Del 
Campo y Fávero, 2020).

Del Campo y López (2006) fueron los primeros en evaluar 
un programa de prevención de abusos sexuales en España con 
una muestra de estudiantes de educación primaria con edades 
comprendidas entre los 8 y los 12 años. Los resultados demues-
tran que el programa tiene un impacto muy positivo, incre-
mentando los conocimientos de los menores sobre este pro-
blema y mejorando sus habilidades de afrontamiento ante un 
posible abuso sexual. A su vez, el 95% de los niños y niñas mos-
tró su satisfacción con el programa, un 97% reveló que el pro-
grama de prevención les había hecho sentirse más seguros, un 
95% de ellos que se sentían más capacitados para protegerse y 
un 95% que el programa ha sido de utilidad para enseñarles a 
buscar ayuda si tuvieran un problema y para aprender a ayudar 
a otros compañeros. También se evaluaron los posibles efectos 
negativos del programa detectados por los padres y profesores 
en la conducta de los niños y niñas participantes y se confirmó 
que fueron inexistentes.

Otros trabajos han analizado programas de prevención del 
maltrato y la victimización infantil, incluyendo el abuso sexual 
pero no centrándose sólo en éste. Moreno-Manso et al. (2014) 
desde la Universidad de Extremadura evaluaron un programa 
aplicado a alumnos de educación primaria de 9 y 10 años, de-
mostrando un incremento del conocimiento sobre los dere-
chos de los niños y niñas, las diferentes formas de maltrato in-
fantil, sus indicadores, y habilidades sobre qué hacer o a quién 
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recurrir si ocurre. El capítulo escrito por Alba Águila en este 
mismo libro proporciona mucha más información al respecto.

Son diversos los autores que han querido poner el foco de 
interés en los profesionales educativos, es decir, en aquellos 
que van a trabajar con los niños y niñas, aumentando sus co-
nocimientos y estrategias de protección y detección. Así, por 
ejemplo, Trigo et al. (2021), con una muestra de docentes en 
el sistema educativo gallego, evaluaron el programa ‘Poñendo 
os Lentes’ que tiene como objetivo proporcionar conocimien-
tos sobre prevención y detección de violencia sexual contra la 
infancia. Los docentes que habían participado en la formación 
mostraron saber identificar que los abusos sexuales no ocurren 
con más frecuencia en estratos socioeconómicos más bajos o 
medios culturales desfavorecidos, que tanto niñas como niños 
sufren abusos, que los victimarios suelen ser personas conoci-
das por la víctima, que los familiares tienden a no denunciar 
estas victimizaciones, que el abuso sexual infantil es frecuente, 
y que un profesional que denuncia una sospecha de abuso se-
xual no puede ser demandado por la familia si el caso no se 
acepta para procedimiento judicial. Greco et al. (2021) evalua-
ron un programa de formación online para profesionales del 
ámbito educativo de diferentes países, incluido España, sobre 
diferentes formas de victimización infantil, siendo los docentes 
más jóvenes los que valoraron más positivamente el programa. 
Los cambios más significativos que los docentes indicaron tras 
el curso para prevenir la violencia fueron una observación más 
cercana del comportamiento de los niños y niñas en las ac-
tividades cotidianas o la introducción de un espacio tranqui-
lo dentro del aula en el que poder hablar e incluir algunos 
contenidos específicos en los talleres de educación sexual. Los 
docentes también informaron de cambios positivos en su opi-
nión sobre los derechos de los niños y niñas, en la importancia 
otorgada a sus sentimientos y percepciones, o la necesidad de 
creerles cuando revelan una experiencia de violencia e infor-
mar sin tratar de probar si están diciendo la verdad. El estudio 
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más reciente hasta el momento es el de Roselló y Viera (2022) 
quienes, mediante una metodología de aprendizaje basada en 
proyectos, evaluaron el programa de prevención del abuso se-
xual ‘La Regla de Kiko’, impartido a una muestra de estudian-
tes del grado superior de integración social, siendo muy bien 
valorado por los mismos.

Y si la implementación de programas de formación y pre-
vención no es una tarea frecuente en España, los programas 
de prevención del abuso sexual en personas con discapacidad 
intelectual y del desarrollo son aun más escasos. La revisión 
de Martínez-Fortun y colaboradores (2021) ilustra la dificultad 
de encontrar este tipo de trabajos en el ámbito internacional, 
y la imposibilidad de encontrar una publicación en el ámbito 
nacional. La revisión también muestra que estos programas tie-
nen los mismos objetivos, de incremento de conocimientos y 
habilidades de protección y actuación, y obtienen los mismos 
resultados positivos que cuando se dirigen a niños, niñas y ado-
lescentes.

5. FUTURAS LÍNEAS DE ACTUACIÓN

Respecto a la extensión del problema, si bien los diferentes 
estudios llevados a cabo hasta el momento confirman que el 
abuso sexual es frecuente y que afecta a un importante nume-
ro de niños, niñas y adolescentes de la población general y de 
colectivos de riesgo, únicamente existe un estudio representa-
tivo de prevalencia publicado hace más de veinte años (López, 
1994). Cabe abogar por una encuesta nacional que, desde la 
perspectiva de la victimología del desarrollo, y con el soporte 
del Gobierno, permita conocer, anual o bianualmente, la rea-
lidad de la victimización sexual infantil a partir de los reportes 
de los propios niños y niñas, así como la evolución del proble-
ma a lo largo del tiempo y los cambios que pueden producirse 
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a partir de la implementación de una determinada medida o 
programa.

A su vez, es necesario conocer específicamente la exten-
sión de la explotación sexual infantil y adolescente en España, 
como ya se ha hecho en otros países europeos, para cuantifi-
car y contextualizar un problema que, hasta el momento, y en 
función de la información disponible, parece estar vinculado 
a niños y niñas con problemas familiares graves, vinculados al 
sistema de protección de nuestro país.

Las formas de victimización que se dan en las redes sociales 
y las tecnologías de la información y la comunicación también 
deben ser fuente de nuevos estudios. Especialmente importan-
te es fomentar que las investigaciones aporten datos relevantes 
sobre el sexting que permitan entender por qué los adolescen-
tes intercambian imágenes sexuales, para poder enfocar el tipo 
de educación y patrones de prevención necesarios para reducir 
las posibles consecuencias negativas derivadas de esta práctica 
(Gómez y Ayala, 2014), así como incrementar los beneficios 
analizando su impacto emocional y teniendo en cuenta la ne-
cesidad de popularidad (Del Rey et al., 2019).

Respecto a las consecuencias del abuso sexual en la infancia, 
es importante que los investigadores puedan evaluar los pro-
gramas de intervención con víctimas que se están aplicando en 
nuestro país para poder valorar su efectividad (Kanter y Pere-
da, 2020). También es necesario analizar con mayor atención 
los factores de protección o resiliencia que parecen ayudar a 
las víctimas a superar la victimización o a no verse afectadas por 
ésta (Pereda, 2011a). Y, para ello, el apoyo social es un recurso 
fundamental (Pereda, 2011b), que sólo puede aumentar si se 
trabaja en campañas generales de sensibilización social y cur-
sos específicos de formación profesional.

La formación profesional, especialmente en el ámbito edu-
cativo, es una demanda que se subraya en todos los estudios 
que se han llevado a cabo hasta el momento para entender los 
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motivos del escaso número de notificaciones de abuso sexual 
en nuestro país. Más allá de la creación de protocolos que, en 
muchas ocasiones, existen pero son desconocidos por los pro-
fesionales o no pueden aplicarse a los casos reales que éstos 
afrontan, hay que abogar por la implementación de programas 
de formación obligatorios sobre las características y particula-
ridades del abuso sexual, sus indicadores, el apoyo y escucha 
que debe ofrecerse a una víctima, la notificación y la denuncia, 
en aquellos estudios dirigidos a profesiones vinculadas con la 
infancia, como magisterio, pedagogía, psicología, educación y 
trabajo social, medicina, o derecho.

Cabe tener en cuenta que participación de las víctimas en 
el proceso judicial no tiene por qué resultar en una experien-
cia perjudicial para éstas. El contacto con el sistema de justicia 
puede llegar a tener efectos beneficiosos, fomentando el em-
poderamiento y disminuyendo el sentimiento de culpa, lo que 
hoy se conoce como justicia terapéutica (Pillado y Farto, 2019) 
y que ha empezado a potenciarse en nuestro país con medidas 
muy prometedoras, como las Barnahus o ‘Casas de los niños’ 
en Cataluña (Pereda, Bartolomé y Rivas, 2021) o el Juzgado Es-
pecializado en la Violencia contra la Infancia y la Adolescencia 
de Las Palmas de Gran Canarias. Estas innovadoras iniciativas 
pueden llegar a reducir el daño causado a las víctimas en el 
proceso judicial pero deben ser evaluadas por investigaciones 
objetivas y rigurosas.

Finalmente, vinculado con la necesidad de formación de 
los profesionales, la implementación de programas de preven-
ción para los niños, niñas y adolescentes y su evaluación es una 
asignatura pendiente. Los programas de prevención en Espa-
ña son escasos y su evaluación prácticamente inexistente. Hay 
que seguir insistiendo en la importancia de estos programas, 
dentro de un marco de educación afectivo-sexual basado en 
evidencias (Orte, Sarrablo-Lascorz y Nevot-Caldentey, 2022), 
también en aquellos niños y niñas con discapacidad intelectual 
A su vez, hay que involucrar a las familias en la prevención del 
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abuso sexual y poner en marcha programas formativos para 
padres y madres que ofrezcan conocimientos y recursos que les 
permitan asumir el rol de protectores ante este grave problema 
social que requiere de la atención de todos, los niños, niñas y 
adolescentes, sus familias y los profesionales, para prevenir que 
ocurran.
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El interés académico y profesional por el abuso sexual in-
fantil como problema que afecta a la infancia y la adolescen-
cia data de los años ochenta (Finkelhor y Araji, 1986). Así, en 
este contexto de preocupación por la problemática se produjo 
una proliferación de programas de prevención del abuso sexual 
infantil en el ámbito educativo, especialmente en los Estados 
Unidos de América (EUA) (Wurtele, 1987). Paralelamente, em-
pezaron a realizarse estudios y revisiones para conocer el im-
pacto y la efectividad de este tipo de intervenciones, mostrando 
resultados positivos en la adquisición de conocimientos y ha-
bilidades de autoprotección en la población objetivo (Araji et 
al., 1995; Gubbels et al., 2021; Rispens et al., 1997; Walsh et al., 
2015). Como ejemplo, en una revisión muy reciente, Yusof et al. 
(2022) señalaron que este tipo de programas preventivos mejo-
raban el conocimiento, las habilidades de autoprotección y las 
actitudes hacia el abuso sexual infantil de las personas menores 
de edad en los centros educativos, pero apuntaron la necesidad 
de tener en cuenta que estos estudios no han mostrado reducir 
el riesgo de abuso sexual infantil, ya que hay que estudiar la 
prevalencia de abuso sexual infantil antes, durante y después de 
la implementación de estos programas, lo cual es un proyecto 
difícil de llevar a cabo.
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Dentro de esta línea de investigación, se han publicado diver-
sos estudios que destacan aquellos elementos clave en los progra-
mas de prevención del abuso sexual en los centros educativos. 
Para empezar, una revisión llevada a cabo por Topping y Barron 
(2009) reveló que ninguno de los programas evaluados se ajusta-
ba a un enfoque teórico concreto. Algunos programas mezclaban 
enfoques y otros no indicaban el marco teórico utilizado para de-
sarrollar la intervención. En esta línea, Wurtele (1987) enfatizó 
la importancia de que todo programa preventivo se enmarque 
dentro de una o más teorías explicativas para justificar su eficacia. 
Por otro lado, esta autora destacó la necesidad de incluir la pers-
pectiva de los y las profesionales clínicos que trabajan con víctimas 
de abuso sexual infantil, para mejorar la calidad de la interven-
ción que se pone en marcha en el ámbito educativo. Respecto 
a la implementación de este tipo de programas, Lu et al. (2022) 
han resaltado la necesidad de que toda intervención preventiva 
se adapte al nivel de desarrollo cognitivo de los y las participan-
tes. Los mismos autores identificaron que la exposición repetida 
a conceptos clave y el entrenamiento de habilidades resultaban 
fundamentales para la eficacia de los programas, al poner en mar-
cha mecanismos de refuerzo del conocimiento. Otros elementos 
destacados por estos autores fueron el uso de metodologías inte-
ractivas y el feedback positivo para los niños, niñas y adolescentes 
que participan en la intervención, ya que promueven una mayor 
implicación en la misma. Por último, destacaron que proporcio-
nar información positiva en los contenidos de los programas ayu-
da a empoderar a los y las participantes, siendo una elección pre-
ferente antes de presentar información negativa, como los efectos 
adversos a corto, medio y largo plazo del abuso sexual infantil.

1. EL MODELO TRAIN-THE-TRAINER PARA LA 
PREVENCIÓN DEL ABUSO SEXUAL INFANTIL

La mayoría de los programas que se utilizan en el ámbito 
educativo para prevenir el abuso sexual se dirigen a la pobla-
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ción infanto-juvenil, directa o indirectamente. Como han seña-
lado Mokhtarian Gilani et al. (2020) en su revisión sistemática 
sobre métodos de prevención del abuso en adolescentes, el uso 
de estrategias de intervención y educación con esta población 
puede incrementar su conciencia sobre el riesgo de abuso se-
xual y cambiar su actitud. Estos autores recomiendan que las 
intervenciones se centren en el empoderamiento de los y las 
jóvenes, cambiando sus conductas y habilidades de autoprotec-
ción, recomendando el uso de programas educativos para ello.

En esta línea, dentro de los programas de prevención del 
abuso sexual en el ámbito educativo, cabe destacar también las 
intervenciones que se dirigen directamente hacia el profesora-
do de los centros educativos. Uno de los modelos que se enmar-
ca en este tipo de intervenciones se conoce como Train-the-Trai-
ner, que tiene como objetivo principal preparar a instructores, 
formadores o profesorado de cualquier ámbito para presentar 
información sobre un tema de manera efectiva, respondiendo 
adecuadamente a las preguntas de los y las participantes y diri-
giendo actividades prácticas que refuercen los conocimientos 
vistos durante la formación. Esta metodología permite maxi-
mizar los resultados, aumentando de manera significativa el al-
cance de cualquier actividad formativa. Por cada formador que 
ha sido entrenado, habrá múltiples participantes que recibirán 
la información diseñada inicialmente. Por este motivo, es un 
modelo ampliamente utilizado en el ámbito formativo y pre-
ventivo, para transmitir conocimientos, entrenar habilidades y 
cambiar actitudes en diferentes áreas como la salud, tanto física 
como mental, la educación, la psicología, el marketing e inclu-
so la ingeniería. En el tema que nos ocupa, el profesorado tiene 
un rol clave en la identificación del posible abuso (Greco et 
al., 2020; Madrid et al., 2020), por ello es esencial darles herra-
mientas que ayuden a identificar estas situaciones, claves para 
manejar las posibles sospechas y revelaciones de abuso sexual 
infantil, así como ayudarles a trabajar de forma coordinada con 
todos los agentes implicados en esta problemática (Campbell y 
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Wigglesworth, 1993). Con todo ello, el uso de este modelo for-
mativo y preventivo en los centros educativos resulta una buena 
opción, permitiendo formar al alumnado en conocimiento y 
habilidades de autoprotección del abuso sexual, a la vez que 
el profesorado se forma en indicadores de detección, así como 
pautas de actuación para la notificación y derivación de los ca-
sos de abuso. En la Tabla 1 se presenta un resumen de los ele-
mentos esenciales que debe tener todo programa preventivo 
dentro del modelo Train-the-Trainer.

Los primeros estudios que evaluaban este enfoque pre-
ventivo observaron que la formación del profesorado en esta 
temática mejoraba los conocimientos, actitudes y conductas 
anticipatorias respecto al abuso sexual infantil (Kleemeier et 
al., 1988; Randolph y Gold, 1994). Estos resultados se han re-
plicado posteriormente en estudios más actuales (Baker et al., 
2014; Jin et al., 2017; Madrid et al., 2020). Lu et al. (2022) 
señalaron que el uso del modelo Train-the-Trainer, capacitaba 
al profesorado para actuar ante situaciones de abuso sexual 
y, a su vez, para poner en marcha estos programas de manera 
efectiva con el alumnado. Dentro de este modelo preventivo, 
Campbell y Wigglesworth (1993) destacaron la importancia de 
utilizar figuras formadoras dentro del profesorado, ante la in-
capacidad de formar a todos los y las profesionales de un cen-
tro educativo. Estos profesores y profesoras se encargarían, a su 
vez, de transmitir los conocimientos y habilidades adquiridas 
a sus compañeros y compañeras, así como al alumnado con el 
que trabajan día a día.

En un metaanálisis sobre la efectividad de los programas de 
prevención del abuso sexual infantil en los centros educativos 
de China, Zhang et al. (2021) observaron que todos los progra-
mas obtenían buenos resultados mejorando el conocimiento y 
habilidades de protección del alumnado, pero se conseguían 
mejores resultados cuando los programas eran implementados 
por grupos de investigación externos al centro, en lugar de por 
el profesorado. Los autores señalan que el profesorado presen-
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taba limitaciones en cuanto a la familiaridad con los planes de 
prevención del abuso sexual infantil, experiencia práctica con 
esta problemática o conocimiento relevante, mientras que los 
programas puestos en marcha por equipos de investigación 
estaban desarrollados por profesionales del ámbito de la psi-
cología, ampliamente familiarizados con este tipo de maltrato 
infantil. Recientemente, Wu et al. (2021) estudiaron los cono-
cimientos, actitudes y prácticas de prevención del abuso sexual 
infantil en profesorado de primaria en el mismo país, observan-
do que los y las participantes tenían un conocimiento limitado 
del abuso sexual, tanto a nivel conceptual, como respecto a las 
tipologías o los indicadores de abuso. Resultados similares ha-
bían sido obtenidos por Zhang et al. (2015) con profesorado 
de prescolar, aunque los conocimientos eran escasos respecto 
al abuso sexual infantil, los y las participantes en el estudio mos-
traban una actitud positiva hacia las formaciones en prevención 
de esta problemática. En suma, es importante tener en cuenta 
esta limitación de conocimientos previos a la hora de desarro-
llar un programa formativo dirigido al profesorado escolar.

Siguiendo con los contenidos del programa formativo, 
Prous Trigo et al. (2021) compararon los conocimientos de 
abuso sexual infantil en un grupo de profesores y profesoras 
que había recibido formación específica, con un grupo con-
trol que no había recibido formación. Los resultados de estu-
dio mostraron que el porcentaje de aciertos en ambos grupos 
era alto, rondando el 80% de las preguntas, por lo que existen 
conocimientos que están consolidados en el profesorado de 
manera general. Es importante tener en cuenta este hallazgo a 
la hora de diseñar un programa de prevención, para no foca-
lizar los contenidos en aquellos conocimientos comúnmente 
conocidos por el profesorado, pudiendo así reducir la dura-
ción, longitud o carga de trabajo para centrarse en aquellos 
aspectos más relevantes y desconocidos para el personal del 
centro educativo. En contraste, en este mismo estudio se en-
contró que los ítems que se respondían de manera incorrecta 
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en ambos grupos se relacionaban con el porcentaje de meno-
res que sufren abuso sexual infantil, la gravedad de esta pro-
blemática y los efectos y secuelas que supone. Por otro lado, 
Greco et al. (2022) recomendaron incluir la perspectiva de las 
víctimas dentro de los programas preventivos y explorar el rol 
ejercido por la escuela en relación con las víctimas de abuso se-
xual infantil durante su etapa escolar. El profesorado tiene un 
papel fundamental para romper el silencio de las víctimas ha-
blando abiertamente del abuso sexual infantil, promocionan-
do relaciones de confianza entre menores y personas adultas, y 
evitando etiquetar a las víctimas. Siguiendo con los contenidos 
formativos, es importante explicar los procedimientos y vías de 
notificación y derivación de casos de abuso sexual infantil, ya 
que contribuye significativamente a que haya mayor número 
de notificaciones cuando se detecta un caso en el aula o centro 
educativo (Greco et al., 2020).

Otro elemento a tener en cuenta en los programas pre-
ventivos dirigidos al profesorado es la plataforma formativa. 
Recientemente, Greco et al. (2022) evaluaron un programa 
de prevención del abuso sexual infantil online, observando 
que el profesorado mayor de 45 años proporcionaba peores 
puntuaciones sobre la plataforma formativa, en comparación 
con el profesorado más joven. En el caso de las formaciones 
online, se ha observado que éstas proporcionan una oportu-
nidad de formar a un grupo mayor y más diverso, debido a su 
relación coste-efecto, aunque debe enfatizarse el uso de los 
materiales suplementarios de manera específica, ya que habi-
tualmente son poco usados en esta modalidad formativa (Pa-
ranal et al., 2014).

Weingarten et al. (2018) realizaron algunas recomendacio-
nes en la implementación del modelo Train-the-Trainer. Por un 
lado, es necesario proporcionar oportunidades para practicar 
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los contenidos formativos, utilizando ejercicios prácticos como 
el role-playing dónde se proporciona un feedback al profesora-
do sobre las intervenciones realizadas, como ya habían seña-
lado previamente Topping y Barron (2009). Específicamente, 
Manheim et al. (2019) mencionaron que este tipo de ejercicios 
prácticos deben abarcar suficiente tiempo dentro de las forma-
ciones, adquiriendo un papel relevante dentro de los cursos de 
estas características. Tras finalizar la formación es importante 
hacer una evaluación que compruebe si los y las participantes 
son capaces de poner en marcha el programa preventivo en 
su centro educativo (Topping y Barron, 2009; Weingarten et 
al., 2018). También es importante hacer un buen seguimiento 
(Kleemeier et al., 1988), en el que poder abordar dudas y sol-
ventar los problemas que puedan surgir durante y después de 
la implantación del programa. En esta línea, Weingarten et al. 
(2018) han sugerido algunas ideas como programar reuniones 
de manera regular, hacer formaciones de recuerdo y propor-
cionar asistencia técnica durante la implementación del pro-
grama en los centros educativos. Otra posibilidad es repetir en 
múltiples ocasiones el programa dentro de un mismo centro 
educativo (Manheim et al., 2019). A pesar de todo lo comen-
tado, la literatura científica ha observado la falta de evaluación 
de los programas de prevención del abuso sexual infantil en 
el ámbito educativo (Scholes et al., 2012; Topping y Barron, 
2009), por lo que la mayoría carecen de evidencia científica 
que apoye su implementación y promueva su replicación. En 
general, una metodología bien diseñada es fundamental para 
que los resultados del programa no se vean sobreestimados 
(Davis y Gidycz, 2000), siendo necesario asegurar que el pro-
grama se implanta apropiadamente cuando el profesorado for-
ma a otros compañeros y compañeras, transmitiendo la infor-
mación y desarrollando las actividades que estén previstas en el 
programa, de manera adecuada.
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Tabla 1. Elementos clave en el desarrollo e implementación de un programa de abu-
so sexual infantil en el ámbito educativo utilizando el modelo Train-the-Trainer.

Estructura 
del programa

Elementos clave Investigadores 

Modelo
Uso de figuras formadoras (keyteachers) 
dentro del profesorado, para formar al resto de 
compañeros y compañeras

Campbell y Wi-
gglesworth (1993)

Contenidos

Afianzar bien los conocimientos teóricos para 
mejorar la implementación del programa

Zhang et al. (2021)

No repetir conocimientos ya asentados en el 
profesorado Prous Trigo et al. 

(2021)Especial atención a la prevalencia y conse-
cuencias del abuso sexual infantil
Abordar el rol ejercido por la escuela en el 
abuso sexual infantil

Greco et al. (2022)
Incluir la perspectiva de las víctimas de abuso 
sexual infantil
Trabajar los procedimientos y vías de notifica-
ción de los casos de abuso sexual infantil

Grego et al. (2020)

Práctica

Incluir ejercicios prácticos en la formación

Topping y Barron 
(2009)

Weingarten et al. 
(2018)

Suficiente tiempo para los ejercicios prácticos
Manheim et al. 

(2019)

Feedback para los y las participantes durante 
los ejercicios prácticos

Topping y Barron 
(2009)

Weingarten et al. 
(2018)

Metodología

Uso de plataforma online para un mayor 
alcance de personas 

Paranal et al. 
(2014)

Apoyo al profesorado de mayor edad en el 
uso de plataformas online.

Grego et al. (2022)

Adecuado diseño de la metodología desde el 
inicio al final del programa

Davis y Gidycz 
(2000)
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Estructura 
del programa

Elementos clave Investigadores 

Evaluación 

Evaluar la capacitación del profesorado para 
implementar el programa

Topping y Barron 
(2009)

Weingarten et al. 
(2018)

Evaluar la eficacia del programa
Scholes et al. 

(2012)

Seguimiento

Seguimiento de la implantación del programa
Kleeimeier et al. 

(1988)
Uso de sesiones de refuerzo, apoyo técnico y 
repeticiones de la formación durante la imple-
mentación del programa

Weingarten et al. 
(2018)

2. PROGRAMAS DE PREVENCIÓN DEL ABUSO SEXUAL 
INFANTIL EN EL ÁMBITO INTERNACIONAL

A continuación, se presentan algunos ejemplos de progra-
mas de prevención que se están implementando o han sido im-
plementados a nivel internacional, tanto en el contexto euro-
peo como estadounidense. En la Tabla 2 se puede observar un 
resumen de estos programas. Los programas presentados son 
muy diversos, algunos trabajan exclusivamente el abuso sexual 
infantil, mientras que otros abordan todo tipo de violencia di-
rigida a la infancia y adolescencia, incluyendo el abuso sexual 
infantil.

Europa

En Europa, se han desarrollado algunos programas de pre-
vención del abuso sexual que merecen ser tenidos en cuenta. 
En primer lugar, el Consejo de Europa puso en marcha un 
programa de prevención de la violencia y crímenes contra los 
derechos humanos, llamado Pestalozzi programme, implemen-
tado entre los años 2006 y 2017. Se trataba de un programa 
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de formación dirigido al profesorado, cuyo objetivo era cons-
truir y mantener un puente entre las políticas de educación y 
la práctica diaria de enseñanza y aprendizaje (Council of Eu-
rope, 2011). Para su implementación se habían desarrollado 
diferentes talleres formativos que ofrecían una oportunidad de 
aprendizaje conjunta a diferentes profesionales dentro del ám-
bito educativo, como profesorado, equipos directivos y otros 
agentes, como familias y educadores y educadoras (Council of 
Europe, 2011). Además de desarrollar talleres formativos pre-
sencialmente, Pestalozzi programme se caracterizaba por el libre 
acceso de todos los materiales y actividades a través de su pági-
na web1, donde continúan disponibles actualmente.

Esta intervención incluía un módulo específico para preve-
nir la violencia sexual, titulado Sex/sexuality education – Personal 
development, prevention of discrimination and violence (SexEd), im-
plementado entre los años 2013-2014. Esta parte del programa 
se desarrolló con la colaboración del Programa del Consejo 
de Europa, llamado Building a Europe for and with children, en el 
contexto de la campaña Uno de cada cinco para parar la violen-
cia sexual contra los niños, niñas y adolescentes desarrollada 
por el mismo Consejo de Europa. Como indica en su web, en 
este módulo se abordaban diferentes temáticas relacionadas 
con la sexualidad, el género y la violencia sexual, con conte-
nidos adaptados a diferentes niveles educativos, desde educa-
ción infantil hasta secundaria. Su objetivo principal era hablar 
de sexo y sexualidad sin prejuicios ni estereotipos, utilizando 
un discurso saludable y construyendo entendimiento y respeto 
por la diversidad sexual, así como trabajar en contra de los ta-
bús, la violencia y la discriminación. Dentro de este módulo se 
organizaron varias actividades formativas en diferentes países, 
que consistían en cursos intensivos de entre 3-4 días, con un 
máximo de 24 horas de formación por curso. No ha habido 

1 https://www.coe.int/en/web/pestalozzi/home

https://www.coe.int/en/web/pestalozzi/home
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estudios que evaluasen los resultados o la eficacia de este pro-
grama preventivo en general, ni del módulo de sexualidad de 
manera específica, por lo que no pueden aportarse datos al 
respecto.

Otra acción preventiva que se pone en marcha en Europa 
es la denominada Second Step Child Protection Unit2 (Committee 
for Children, 2014), desarrollada en Reino Unido. Se trata de 
un programa preventivo comprehensivo que incluye módulos 
para trabajar con diferentes agentes: profesorado, administra-
dores de centros educativos, personal del centro, estudiantes 
y familias (Nickerson et al., 2018). Second Step Child Protection 
Unit se compone de tres módulos de formación on-line: (a) el 
primer módulo está diseñado para el equipo directivo de las 
escuelas y colegios, se centra en enseñar cómo evaluar y rede-
finir las políticas y procedimientos relacionados con la protec-
ción infantil; (b) el segundo módulo es una formación dirigida 
al personal educativo (profesorado y personal de apoyo) para 
reconocer indicadores de abuso sexual infantil, saber cómo 
responder y notificar el abuso; (c) el tercer módulo prepara 
al profesorado para trasladar al alumnado el programa pre-
ventivo, superar la incomodidad respecto al tema y proporcio-
nar estrategias para comprometer a las familias en el programa 
(Nickerson et al., 2018). Tras completar la formación de entre 
tres y cuatro horas, el profesorado implementa el programa 
en el centro educativo dirigiéndose directamente a los niños y 
niñas, mediante unas 6 sesiones de entre 30-45 minutos, y una 
duración total de 6-10 semanas como máximo (Committee for 
Children, 2014), donde se abordan temas como identificar 
reglas comunes de seguridad, reconocer, reportar y rechazar 
situaciones inseguras, así como diferenciar los tocamientos 
apropiados e inapropiados (Kim et al., 2019). Las característi-
cas específicas de duración del programa varían según el nivel 

2 https://www.secondstep.org/child-protection

https://www.secondstep.org/child-protection
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educativo en el que se esté aplicando, siendo más frecuente, 
pero con sesiones más cortas, en el alumnado de menor edad.

Este proyecto sigue la tendencia actual de analizar la efi-
cacia de las intervenciones para demostrar su eficacia, por lo 
que está reconocido como un programa basado en la evidencia 
de nivel dos (Supported by Research Evidence), según la California 
Evidence-Based Clearinhouse for Child Welfare3. Este programa ha 
mostrado buenos resultados en la adquisición de conocimien-
tos, cambio de actitudes y adquisición de confianza del pro-
fesorado respecto el abuso sexual infantil (Kim et al., 2019; 
Nickerson et al., 2021). Además, los autores del programa han 
observado que la eficacia de la intervención aumentaba en 
aquellas personas que tenían una alta aceptación del progra-
ma, mostrando que la motivación de los y las participantes es 
un elemento clave a tener en cuenta (Kim et al., 2019). A pesar 
de las reticencias iniciales que podían tener algunos profesores 
y profesoras, Allen et al. (2019) hallaron que el profesorado 
percibía el programa como una oportunidad para discutir so-
bre el abuso sexual infantil y construir respuestas de manera 
comunitaria. Respecto a los resultados en el alumnado, Man-
ges y Nickerson (2020) mostraron que los y las estudiantes que 
participaban en el programa aumentaban su conocimiento so-
bre el abuso sexual infantil, así como sus habilidades incluso 
en un periodo de seguimiento de un año. Esta mejora de los 
conocimientos y habilidades se ha observado en alumnado de 
educación infantil y primaria tras la implantación de este pro-
grama preventivo (Nickerson et al., 2019).

3 The California Evidence-Based Clearinghouse for Child Welfare es una base 
de datos que recoge las prácticas basadas en la evidencia para niños, 
niñas, adolescentes y familias involucradas en el sistema de protección 
infantil. Esta base de datos recoge programas que trabajan diferentes 
problemáticas y en diferentes puntos de la misma, desde el nivel 
preventivo hasta la intervención una vez desarrollado el problema.
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Tabla 2. Resumen de los programas de prevención del abuso sexual infantil que 
incluyen formación al profesorado, a nivel internacional

Nombre del 
programa

Dónde se 
implementa

Objetivo principal
Edad del 

alumnado
Horas de 
formación

PBE

Pestalozzi 
programme

Europa

Prevención de la violencia y los 
crímenes contra los derechos 

humanos. Se trabaja de manera 
específica la prevención de la 

violencia sexual.

- 24 h No

Second Step 
Child Protec-

tion Unit
Reino Unido

Prevención de la violencia 
hacia la infancia. Se trabaja 

de manera específica el abuso 
sexual infantil.

4-18 años 3-4 h Sí

Childhelp 
Speak Up Be 

Safe
EUA

Prevención de la violencia 
hacia la infancia. Se trabaja 

de manera específica el abuso 
sexual infantil.

4-18 años - Sí

MBF Child 
Safety Mat-

ters®
EUA

Prevención de la violencia 
hacia la infancia. Se trabaja 

de manera específica el abuso 
sexual infantil.

4-18 años - No

Safe Touches EUA
Prevención del abuso sexual 

infantil
5-8 años 8 h Sí

Circles of 
Safety

EUA
Prevención del abuso sexual 

infantil
- 2-8 h No

Stewards of 
Children®

EUA
Prevención del abuso sexual 

infantil
0-18 años 2 h No

Enough 
Abuse

EUA
Prevención del abuso sexual 

infantil
1 h No

Nota. PBE = Programa Basado en la Evidencia

Estados Unidos de América

Por otro lado, en Estados Unidos de América se han puesto 
en marcha numerosos programas y proyectos para prevenir el 
abuso sexual infantil. Algunos se aplican única y directamente 
en el ámbito educativo, y otros tienen un enfoque más ecológi-



104 Alba Águila-Otero

co, donde la escuela es uno más entre los agentes principales a 
los que se dirige la intervención.

El programa Childhelp Speak Up Be Safe4 se basa en los prin-
cipios de seguridad y desarrollo de habilidades para prevenir e 
interrumpir cualquier forma de violencia, incluyendo el abuso 
sexual, así como aumentar el conocimiento que refuerce las 
conductas y hábitos de autoprotección de los niños, niñas y ado-
lescentes (Wolfersteig et al., 2016). Sus contenidos están adap-
tados a diferentes niveles educativos, ya que se aplica durante 
toda la etapa escolar, abarcando un amplio rango de menores 
de edad, entre los 4 y los 18 años (Díaz et al., 2021). Los conte-
nidos de este programa tratan de enseñar a los y las menores a 
identificar situaciones inseguras, referentes adultos como figu-
ras de seguridad en su entorno, así como hablar con estas figu-
ras referentes. También se incluyen cinco reglas de seguridad 
dentro de este modelo, que tratan de integrarse dentro de la 
vida diaria del o la menor. Estas reglas tratan de que los niños, 
niñas y adolescentes tengan conciencia de su propio cuerpo; 
el derecho a sentirse seguros y seguras; la responsabilidad que 
tienen las figuras adultas en este contexto, así como la búsque-
da de una figura segura para cada niño, niña o adolescente; 
la necesidad de pedir ayuda cuando se produce un maltrato 
o abuso y; por último, tratan de eliminar o reducir la culpa en 
las víctimas. Este programa se pone en marcha a través de una 
figura facilitadora, que participa en una formación online con 
módulos generales y un módulo específico para el nivel educa-
tivo en el que vaya a desarrollar la intervención (Wolfersteig et 
al., 2016). No hay información sobre la duración total de dicha 
formación, aunque los módulos específicos tienen una dura-
ción total de 2h cada uno. Posteriormente, la puesta en marcha 
del programa se hace a través de dos sesiones entre 30-45 minu-
tos por cada grupo de niños, niñas o adolescentes. Un elemen-

4 https://www.childhelp.org/speakupbesafe/

https://www.childhelp.org/speakupbesafe/
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to interesante de este programa son las actividades de refuerzo 
que se dirigen al alumnado, para que los conocimientos y habi-
lidades aprendidas no se olviden con el tiempo.

Está reconocido como un programa basado en la evidencia 
de nivel tres (Promising Research Evidence)5. Los resultados de 
su estudio piloto mostraron que la aplicación del programa 
aumentaba el conocimiento sobre violencia y la identificación 
de estrategias de resistencia ante la violencia en el alumnado 
(Diaz et al., 2021), en todos los niveles educativos (Wolfers-
teig et al., 2017). Posteriormente, en un estudio randomizado 
con grupo control se hallaron diferencias significativas entre 
los resultados antes y después de implementar el programa en 
secundaria (Diaz et al., 2021). En este trabajo, el alumnado 
mostró un cambio positivo, tanto en el conocimiento sobre 
maltrato, abuso y violencia, así como como el aprendizaje de 
estrategias de resistencia ante la violencia. Estos resultados han 
sido replicados más adelante con alumnado de educación in-
fantil (5-6 años) hasta primer ciclo de secundaria (13-14 años) 
(Wolfersteig et al., 2022).

Otro programa estadounidense es el denominado MBF 
Child Safety Matters6, que tiene como objetivo prevenir cual-
quier tipo de violencia contra la infancia en el ámbito edu-
cativo, basándose en la investigación sobre victimización. Esta 
intervención se implementa a través de diferentes programas 
según el nivel educativo (abarcando desde la educación infan-
til hasta la secundaria), y el contexto de trabajo, ya que también 
se desarrollan programas durante actividades extracurriculares 
y deportivas. Aunque la población objetivo es, principalmente, 

5 De nuevo, según la California Evidence-Based Clearinghouse for Child 
Welfare.

6 https://www.mbfpreventioneducation.org/why-use-our-programs/
mbf-child-safety-matters/

https://www.mbfpreventioneducation.org/why-use-our-programs/mbf-child-safety-matters/
https://www.mbfpreventioneducation.org/why-use-our-programs/mbf-child-safety-matters/
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el alumnado entre los 4 y los 18 años, en esta intervención tam-
bién se trabaja con una figura facilitadora dentro del centro 
educativo, que será quién ponga en marcha la intervención 
con el alumnado. Los componentes del Child Safety Matters son 
variados, los contenidos son amplios, incluyendo el abuso y la 
agresión sexual, así como la explotación sexual entre otros ti-
pos de malos tratos y violencias. Las metodologías utilizadas 
también son diversas, además de la formación online y una 
guía para la figura facilitadora, se proporcionan guiones para 
la implementación de los programas en cada nivel educativo y 
contexto, aunque no hay información sobre la duración total 
de la formación que recibe la figura facilitadora. La implemen-
tación del programa abarca dos sesiones de entre 35-55 mi-
nutos, donde las actividades que se realizan con el alumnado 
incluyen vídeos, presentaciones teóricas, ejercicios prácticos y 
grupos de discusión, que se dirigen tanto al alumnado, como 
al profesorado y las familias.

Las primeras evaluaciones de la eficacia del Child Safety Mat-
ters han mostrado que se producía una mejora del conocimien-
to del alumnado, aunque sin diferencias significativas entre el 
inicio y final del programa, aunque los cambios positivos se 
mantenían en el tiempo (Finkelhor et al., 2018). Más adelan-
te, los resultados de la intervención mejoraron, mostrando un 
incremento significativo en el conocimiento del alumnado tras 
terminar el programa (Bright et al., 2020; Whittaker y Weeks, 
2019). Este programa debe seguir siendo evaluado de forma 
sistemática y fiable, para recibir el apoyo empírico requerido 
para categorizarse como un programa basado en la evidencia.

En la prevención específica del abuso sexual infantil, tam-
bién se han desarrollado programas educativos. Uno de ellos 
es denominado Safe Touches7, cuyo objetivo es la prevención de 

7 https://nyspcc.org/what-we-do/training-institute/professional-
trainings-and-resources/safe-touches/

https://nyspcc.org/what-we-do/training-institute/professional-trainings-and-resources/safe-touches/
https://nyspcc.org/what-we-do/training-institute/professional-trainings-and-resources/safe-touches/
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la violencia sexual en niños y niñas entre los 5 y los 8 años. Este 
programa tiene larga trayectoria, ya que se utiliza desde el año 
2007, y es considerado un programa basado en la evidencia de 
nivel tres (Promising Research Evidence)8. Siguiendo el modelo 
Train-the-Trainer, este programa también incluye la formación 
de ocho horas de una figura facilitadora que pondrá en mar-
cha el programa en educación infantil. Esta intervención re-
quiere el uso de marionetas para enseñar a los niños y niñas 
conceptos de seguridad sobre su propio cuerpo, en una sesión 
de 50 minutos. Además, los y las menores también reciben un 
libro de actividades sobre seguridad de su propio cuerpo para 
completar con sus figuras cuidadoras en casa. Hasta el momen-
to, las publicaciones sobre la eficacia de este programa son 
escasas, aunque los resultados han mostrado un incremento 
significativo del conocimiento sobre los tocamientos inapro-
piados en los y las participantes del programa (Holloway y Pu-
lido, 2018; Pulido et al., 2015).

En la misma línea, el programa Circles of Safety9, se enmar-
ca dentro del modelo preventivo conocido como Stop It Now!, 
cuyo objetivo es la prevención del abuso sexual infantil. Se tra-
ta de una formación en prevención del abuso sexual y segu-
ridad para organizaciones y personas adultas que cuiden y/o 
trabajen con menores de edad (Stop It Now!, 2018). La forma-
ción se desarrolla a través de diferentes modalidades, desde 
cursos presenciales hasta formación online, como clases vir-
tuales, seminarios online, o vídeos bajo demanda. Su duración 
también es diversa, desde talleres de dos horas hasta cursos 
que ocupan toda la jornada. Los contenidos formativos se di-
rigen a mejorar la comprensión del abuso sexual infantil y el 

8 De nuevo, según la California Evidence-Based Clearinghouse for Child 
Welfare.

9 https://www.stopitnow.org/circles-of-safety-training

https://www.stopitnow.org/circles-of-safety-training
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riesgo de esta problemática en el ámbito educativo, incluyendo 
conocimientos transversales que mejoran la implantación del 
programa con menores de edad, como habilidades de comu-
nicación (Donovan Rice et al., 2016). La evaluación de este 
programa formativo ha encontrado resultados positivos en la 
mejora de su capacidad para detectar el abuso sexual (Preven-
tion Innovations Research Center, 2014), la confianza de los 
y las participantes en la formación, a la hora de intervenir y 
prevenir el abuso sexual infantil (Prevention Innovations Re-
search Center, 2014; Donovan Rice et al., 2016), así como un 
incremento de conocimiento y conciencia sobre el abuso se-
xual infantil (Stop It Now!, 2018). Además, la mayoría de los y 
las participantes consideran el programa formativo como una 
oportunidad de interacción significativa, o una oportunidad 
para responder y promover las acciones preventivas del abuso 
sexual infantil (Stop It Now!, 2018).

Otra intervención formativa es la denominada Stewards of 
Children10, uno de los programas desarrollados dentro del mo-
delo Darkness to light. End child sexual abuse (D2L). Esta forma-
ción se dirige a cualquier persona o institución que trabaje con 
menores de edad, mediante formato presencial o virtual, con 
una duración de dos horas (Darkness to light, 2019). Se basa 
en un modelo teórico denominado cinco pasos para proteger a los 
niños, niñas y adolescentes: (1) aprender de los hechos, adqui-
riendo buenos conocimientos sobre el abuso sexual infantil; 
(2) minimizar la oportunidad, reduciendo el riesgo de abuso; 
(3) hablar de ello, para eliminar las barreras y reducir el estig-
ma; (4) reconocer las señales, como los cambios emocionales y 
conductuales, entre otros y; (5) reaccionar responsablemente 
y de manera adecuada ante cualquier sospecha, revelación o 
descubrimiento de abuso. En un taller de dos horas y media 

10 https://www.d2l.org/education/stewards-of-children/

https://www.d2l.org/education/stewards-of-children/
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se presentan contenidos relacionados con la prevención pri-
maria, el reconocimiento y la respuesta ante el abuso sexual 
infantil (Rheingold et al., 2014).

Los estudios han señalado buena eficacia y resultados positivos 
en este programa. Se ha observado un incremento de las conduc-
tas preventivas en los y las participantes del programa (Rheingold 
et al., 2014), las denuncias o reportes de abuso sexual (Letour-
neau et al., 2016; Townsend y Haviland, 2016), y el conocimiento 
sobre cómo prevenir, reconocer y notificar casos de abuso sexual 
y tráfico sexual de menores (Taylor y Harris, 2018).

Existe también una amplia campaña de prevención del 
abuso sexual a nivel comunitario en Estados Unidos, llamada 
Enough Abuse11. Entre todas sus acciones, se desarrolla un pro-
grama específico para el ámbito educativo llamado Enough! Pre-
venting Child Sexual Abuse in My School. Se trata de un curso de 
una hora, para abordar las necesidades específicas y desafíos 
a los que se enfrenta la escuela para prevenir el abuso sexual 
infantil (Gushwa et al., 2019). Está dirigido a todo el perso-
nal del centro educativo: profesorado, equipo directivo y de 
orientación, así como personal de oficina y apoyo (incluyendo 
conductores y conductoras, personal del comedor o de segu-
ridad). Tan solo se ha realizado un estudio para evaluar los 
resultados de este programa, Gushwa et al. (2019) observaron 
que la formación incrementaba el conocimiento del personal 
del centro educativo acerca del abuso sexual infantil y las áreas 
clave para prevenir las situaciones de abuso.

3. CONCLUSIONES

Como se ha comentado al inicio del capítulo, los programas 
de prevención del abuso sexual en el ámbito educativo llevan 

11 https://enoughabuse.org/

https://enoughabuse.org/
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implementándose décadas, por lo que la literatura es amplia y 
nos permite conocer qué elementos deben tenerse en cuenta 
para el desarrollo de estas intervenciones, qué contenidos y 
actividades mejoran los resultados obtenidos y cómo implicar 
de forma activa a los y las participantes en estas acciones pre-
ventivas. También se han resaltado las ventajas que supone la 
utilización del modelo Train-the-Trainer, siendo amplia la evi-
dencia científica que apoya su eficacia, eficiencia y efectividad 
en la prevención del abuso sexual infantil.

A través de la presentación de diferentes programas pre-
ventivos del abuso sexual infantil a nivel internacional, se ha 
mostrado la tendencia, cada día mayoritaria, del desarrollo y 
aplicación de los llamados Programas Basados en la Evidencia. 
El objetivo de estos programas es el desarrollo de acciones pre-
ventivas que tengan soporte empírico sobre su eficacia, que dis-
pongan de un protocolo estandarizado que permita su puesta 
en marcha en diferentes contextos de forma fidedigna y la ob-
tención, por consiguiente, de resultados positivos al finalizar la 
intervención. Por ello, resulta fundamental la elaboración de 
una guía en el programa preventivo que permita su puesta en 
marcha de manera automática, proporcionar apoyos para su 
implementación y una evaluación sistematizada del programa 
para conocer los resultados obtenidos y si los objetivos iniciales 
han sido alcanzados. La evaluación de los programas también 
es una herramienta que permite corregir, adaptar y mejorar el 
programa según las necesidades de la población objetivo, los 
contextos en los que se desarrollan las acciones preventivas y 
los cambios legislativos o sociales que se puedan producir.

A pesar del gran apoyo que tiene la implementación de es-
tos programas preventivos en escuelas e institutos, por parte de 
la literatura científica, Fryda y Hulme (2014) enfatizaron que 
la puesta en marcha de este tipo de programas en las escuelas 
y centros educativos no es la solución al problema del abuso 
sexual ni debe aplicarse como única medida preventiva, pero 
sí proporciona un contexto que facilita la adquisición de co-



111Capítulo 3. Revisión de los programas internacionales de formación...

nocimientos y habilidades en niños, niñas y adolescentes para 
prevenir el abuso sexual infantil. En cualquier caso, la preven-
ción del abuso sexual infantil requiere de una amplia variedad 
de intervenciones (Tutty et al., 2019). Por ello, estos programas 
deben formar parte de estrategias preventivas integrales que 
incluyan políticas de protección y apoyo a las víctimas, partici-
pación activa de las familias de los niños, niñas y adolescentes, 
y el uso de un enfoque comunitario.
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INTRODUCCIÓN

Introducir la educación en derechos humanos en el sistema 
educativo de la primera infancia se basa esencialmente en la 
pregunta de cuál es la naturaleza y el papel que desempeña 
la Escuela en la sociedad (Abdallah-Pretceille, 1991; Flowers y 
cols. 2007). Este propósito impone a la Escuela la obligación 
de abandonar la idea de neutralidad y revitalizar sus valores, 
definiendo nuevos propósitos y métodos. En conclusión, se 
trata de proponer un proyecto ético (Moss, 2007). De esta ma-
nera, si la educación en derechos humanos es una educación 
hacia el empoderamiento, el análisis debe centrarse en cómo 
el empoderamiento de los ciudadanos debe ser transmitido, 
enseñado y practicado.
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Macnauhton (2005) apuntó que una de las primeras tareas 
en el currículo de la educación de la primera infancia es hacer 
explícitas las ideologías implícitas que dominan nuestra socie-
dad, sus poderosos efectos y los intereses que quieren promover. 
Por tanto, la labor del profesorado en la primera infancia es una 
tarea emancipadora desde el inicio, que además, es fuertemente 
reforzada por la formación universitaria, de manera que el aula 
escolar se convierte en un lugar de empoderamiento y lucha 
con todas aquellas manifestaciones que obstaculizan la forma-
ción integral (Sánchez-Blanco, 2007). Desde esta perspectiva, el 
papel de las y los docentes en el empoderamiento de los niños 
y las niñas durante la primera infancia y el difícil desafío que 
enfrentan en el ejercicio del derecho a una educación centrada 
en los derechos humanos, exige una mayor responsabilidad en 
este tipo de enseñanza (Martínez-Bello, 2019).

En el marco normativo, la Convención sobre los Derechos 
de la Infancia (Naciones Unidas, 1989) asegura que las y los 
niños niñas tienen derecho a ser protegidos por cualquier tipo 
de abuso que menoscabe su integridad personal (entre ellas la 
física, sexual y psicológica). Una de las situaciones peligrosas 
que afectan la integridad de las niñas y los niños es el abuso 
sexual infantil (en adelante, ASI). De hecho, hablar de esto es 
hablar de un problema de derechos humanos. Cada abuso a 
una persona menor implica una vulneración a una pluralidad 
de derechos humanos, como el derecho a la integridad, la in-
timidad, el derecho a ser protegido contra los malos tratos y 
cualquier tipo de violencia o el derecho a la salud.

Respecto al papel del profesorado frente a la protección de 
los derechos de la infancia, el Convenio de Lanzarote —nor-
ma específica del Consejo de Europa— prevé en su art. 5.1 el 
deber a cargo de los Estados de adoptar todas las medidas ne-
cesarias para promover la sensibilización en cuanto a la protec-
ción y los derechos de los niños por parte de las personas que 
mantienen un contacto habitual con ellos, entre estos se en-
cuentra principalmente el sector de la educación. Y su art. 5.2 
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establece el deber de adoptar las medidas necesarias para ga-
rantizar que las personas que mantienen un contacto habitual 
con niños y con niñas en los sectores de la educación posean 
“conocimientos adecuados acerca de la explotación y el abuso 
sexual de los niños, de los medios para detectarlos y de la po-
sibilidad de que esos profesionales comuniquen a los servicios 
responsables de la protección de la infancia cualquier caso en 
el que tengan sospechas fundadas de que un niño está siendo 
víctima de explotación o abuso sexual”. En el ámbito nacional, 
como ha ilustrado Alejandra Ramírez en el segundo capítulo 
de este libro, diversas normas contemplan que la prevención 
exige la formación sobre el abuso sexual contra la infancia a 
los profesionales que tienen contacto habitual con menores 
(por ejemplo, la Ley Orgánica 8/2021). A su vez, tal y como 
indica el currículo oficial de Educación Infantil (Real Decreto 
95/2022), ser una persona autónoma implica la capacidad de 
tomar decisiones en la vida cotidiana relacionadas con la iden-
tificación de situaciones peligrosas y acciones que faciliten el 
bienestar físico y mental. Una de las situaciones peligrosas que 
afectan la integridad de las niñas y los niños es el abuso sexual. 
En la misma línea, el currículo de la Educación Primaria (Real 
Decreto 157/2022) en el que se señala que el alumnado ponga 
a prueba su juicio y capacidad de criterio afrontando cuestio-
nes que afectan más directamente a su experiencia personal, 
como las vinculadas con la propia autoestima, con la preven-
ción de los abusos y del acoso.

No obstante lo anterior, distintas investigaciones han señala-
do que el profesorado en ejercicio y en formación tiene cierta 
dificultad para introducir los derechos de la infancia en sus 
prácticas curriculares (Howe y Covell, 2010; Zemblay y cols. 
2016). En esta línea, a pesar de que tanto las organizaciones 
internacionales como organismos privados que trabajan con 
estos temas han señalado las directrices para el ejercicio pleno 
de los derechos de la infancia (Howe y Covell, 2010; Zembylas 
y cols. 2016; Messina y Jacott, 2013), entre ellos el tratamiento 
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de los derechos sexuales y su íntima vinculación con el respe-
to de los derechos humanos, la educación para la sexualidad 
se encuentra silenciada. En una reciente investigación quedó 
patente la ausencia de representación sobre la educación afec-
tivo-sexual en libros de texto de Educación Infantil (Martínez-
Bello, 2020). En este marco, así como la Convención sobre los 
Derechos de la Infancia asegura que los niños y las niñas tienen 
derecho a ser protegidos por cualquier tipo de abuso que me-
noscabe su integridad personal (entre ellas la física, la social, 
la sexual y la psicológica), los libros de texto analizados no ha-
blan de estos abusos, así como tampoco sobre la actitud de re-
chazo por parte del niño o la niña, ni tampoco frente a quiénes 
hay que acudir para revelar este tipo de conductas. Tal y como 
plantea el autor, el silenciamiento de una grave violación a los 
derechos humanos en la infancia como es el abuso, antes que 
solucionar el problema, lo agrava. Los niños y las niñas bajo 
este silenciamiento no aprenden que este tipo de conductas 
son incorrectas y que es normal que las sientan dañinas. Ade-
más, han de aprender que es su derecho, por ejemplo, reco-
nocer y manifestar que algunas partes de su cuerpo son solo 
suyas, son íntimas y que estas no deben ser tocadas, expuestas 
o violentadas, y en definitiva, que deben ser respetadas.

Una forma de superar estas distorsiones reside en que el 
profesorado asuma una posición crítica respecto a la forma en 
que se materializan los derechos humanos en sus aulas (Mar-
tínez-Bello, 2020), a través por ejemplo de las siguientes mani-
festaciones: (a) el profesorado debe conocer cuál es el estado 
actual acerca del conocimiento de los derechos de la infancia 
por parte del estudiantado; (b) el profesorado debe preguntar-
se de qué manera los principios de los derechos de la infancia 
se observan en el aula y en el entorno escolar y; (c) el profeso-
rado debe enseñar cómo llevar a cabo acciones concretas tanto 
fuera de la Escuela en el momento actual como en el futuro.

En definitiva, hemos de entender a la infancia como sujeto 
de derechos y entender que tanto la Escuela como las prácticas 
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curriculares son espacios políticamente activos que tienen el 
poder de fomentar, o por el contrario, de amenazar el ejerci-
cio de los derechos de las niñas y los niños. Tal y como seña-
la Martínez Bello (2019), enfatizar en la importancia de crear 
espacios donde los niños y las niñas aprendan sus derechos, 
no solamente ofreciendo un conocimiento teórico y abstracto, 
sino al mismo tiempo, garantizar un espacio donde puedan 
ejercerlos, permitirá que vivan el ejercicio de sus propios de-
rechos, de los demás y de la responsabilidad social en general.

En definitiva, se hace necesario dotar de herramientas al 
estudiantado y al profesorado para que tenga la capacidad de 
abordar (en conjunto con el resto de profesionales que par-
ticipan en la formación de la niña y del niño), la prevención 
del abuso sexual contra la infancia. Poner en evidencia el gra-
do en el cuál el profesorado percibe el tratamiento curricular 
de la educación de los derechos de la infancia y la posterior 
identificación del abuso sexual infantil como una violación de 
los derechos humanos, es una forma de contribuir a la cons-
trucción de conocimiento sobre mejores prácticas curriculares 
vinculadas con la prevención del abuso. Por tanto, el objetivo 
del presente capítulo consiste en analizar la forma en que un 
grupo de maestras de Educación Infantil y Primaria perciben 
la prevención, detección y notificación del abuso sexual infan-
til en el marco de las prácticas curriculares desarrolladas en su 
aula y en su centro escolar.

METODOLOGÍA

La metodología de la investigación consistió en el debate 
que surgió a partir de un grupo de discusión que se realizó 
entre maestras de Educación Infantil y Primaria. El objetivo 
de realizar el grupo de discusión fue recopilar información so-
bre cómo un grupo de maestras perciben la prevención, detec-
ción y notificación del abuso sexual infantil en el marco de las 
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prácticas curriculares desarrolladas en su aula y en su centro 
escolar. Participaron dos maestras en Educación Infantil y una 
maestra en Educación Primaria de centros públicos del área 
metropolitana de Valencia. Las tres son tutoras de aula con más 
de diez años de experiencia docente. El grupo de discusión se 
realizó en el mes de junio de 2022 en las instalaciones de un 
centro escolar. La entrevista la realizó el investigador principal 
del estudio. El grupo de discusión fue grabado y transcrito. Los 
datos generados se analizaron de la siguiente manera:

Fruto del análisis cualitativo de un grupo de discusión rea-
lizado a continuación, se presentan las características de las 
participantes, el esquema de las preguntas y las categorías ex-
traídas de dicho análisis. Las preguntas giraron en torno a cua-
tro grandes grupos: a) conocimiento, sensibilización y puesta 
en práctica de la educación de los derechos de la infancia; b) 
conocimiento, experiencia y actitudes respecto al abuso sexual 
contra la infancia; c) acciones didácticas concretas sobre el 
abuso sexual contra la infancia, y; d) identificación de barreras 
y facilitadores en la lucha contra el abuso sexual infantil. La 
recopilación y el análisis de los datos se llevó a cabo mediante 
un enfoque cualitativo. En cuanto al proceso de análisis, dos 
investigadoras revisaron las transcripciones de forma indepen-
diente para detectar y extraer reacciones significativas; y, final-
mente, se elaboró una pre-categorización de la información. A 
través de este proceso, detectamos los temas más significativos, 
identificando ocho categorías iniciales mediante un esquema 
de codificación deductivo.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Análisis de las categorías extraídas del grupo de discusión

A través de un proceso deductivo, las ocho categorías ini-
ciales se agruparon en tres definitivas: 1) Enfoques didácticos 
en el aula para trabajar contenidos relacionados con el abuso 
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sexual contra la infancia; 2) Barreras percibidas respecto a la 
prevención, detección y notificación del abuso sexual contra la 
infancia; y 3) Facilitadores percibidos respecto a la prevención, 
detección y notificación del mismo abuso.

1) Enfoques didácticos en el aula para trabajar contenidos relacio-
nados con el ASI

Un objetivo del grupo de discusión fue conocer, a la luz de 
la percepción del profesorado, la forma en que el profesorado 
trabaja en su aula aspectos vinculados con el abuso sexual in-
fantil. Es decir, qué tipo de práctica curricular utiliza el profe-
sorado para que las niñas y los niños aprendan las estrategias 
necesarias para conocer, sensibilizar y actuar respecto al abuso.

En su conjunto, el profesorado percibe que la forma en que 
trabaja contenidos relacionados con el abuso sexual contra la 
infancia se realiza de forma transversal. Esta categoría “enfo-
ques didácticos en el aula”, a su vez está dividida en tres sub-
categorías: a) trabajo transversal no necesariamente explícito:

También está el tema del “escudo protector” que no se trabaja 
explícitamente para abuso sexual, pero en cualquier situación, 
yo trabajo mucho así. Cuando hay algún compañero que está 
recibiendo una situación que es desagradable para él o una 
compañera, los demás no nos quedamos como meros espec-
tadores de la situación sino que yo hablo con ellos de ponerle 
“escudo protector”,

Yo creo que se trabaja de forma transversal, cuando hablamos 
del cuerpo, se aprovechan situaciones cuando van al baño o 
cuando vuelven.

Identifican el uso de ciertos materiales didácticos especiales 
para trabajar la temática de ASI (b):

A través del cuento “Ni un besito a la fuerza” esto da pie a 
hablar un poco del respeto al propio cuerpo, al cuidado del 
propio cuerpo, y a que no se hace daño al cuerpo, y sólo lo 
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toca quien, … o sea cuando uno quiere. Y ni un beso a la fuer-
za, ni un abrazo a la fuerza, ni nada. Se trabaja aprovechando 
situaciones espontáneas... ¿no?

Finalmente, el tratamiento a través de verbalizaciones y dis-
cusiones para trabajar la temática (c):

El cuento que te digo, este de “Ni un besito a la fuerza” se em-
pezó a trabajar a raíz de las cuñas de aprendizaje, “el escudo 
protector” todo esto viene un poco de la misma filosofía, del 
respeto hacia el propio cuerpo. Y luego a parte de ese cuento, 
cualquier otro cuento que hable del respeto al cuerpo…

Yo también trabajo mucho con el “no es no”. O sea. en situa-
ciones diarias. Si digo que “no” una vez, es no, a la primera, a 
la segunda y a la tercera. Sí es sí y no es no. Y trabajo mucho 
con ellos la importancia de verbalizar esa frase “No es no”. 
Si te han dicho que no a la primera, no es no en cualquier 
situación.

Es decir, en términos generales no se trabaja explícitamente 
la temática del abuso sexual, pero sí contenidos directamente 
vinculados con el conocimiento y respeto hacia el propio cuer-
po. A su vez, el profesorado también reconoce que en ciertas 
ocasiones ha utilizado algunos textos específicos. Finalmente, 
el trabajo transversal se manifiesta a través de verbalizaciones y 
discusiones cotidianas que se observan en la práctica cotidiana 
de las aulas, centradas en el derecho a decir “no”.

Una de las razones que podría explicar y acompañar la 
percepción del profesorado (sobre todo el profesorado en 
Educación Infantil) sobre la falta de concreción tanto de la 
educación de los derechos de la infancia, así como de temá-
ticas relacionadas expresamente con la prevención del abuso 
dentro de las prácticas curriculares se debe posiblemente a la 
falta de concreción de manera explícita sobre las competen-
cias, saberes, bloques de contenidos y situaciones de aprendi-
zaje que establece el currículo oficial tanto en el anterior Real 
Decreto 1630 de 2006 como en el actual Real Decreto 95 de 
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2022 respecto a esta temática. Por el contrario, la falta de con-
creción del currículo de la Educación Infantil dista mucho de 
la presencia explícita en el currículo de la Educación Primaria, 
tanto el anterior como el actual Real Decreto que lo regulan. 
Por ejemplo, el saber básico “Sociedad, justicia y democracia”, 
en el cual se identifica como otro saber la “La igualdad y la co-
rresponsabilidad entre mujeres y hombres. La prevención de 
los abusos y la violencia de género. La conducta no sexista”. O 
también dentro de la competencia específica 5 y el saber “Au-
torregulación emocional e interacción social en situaciones 
motrices”, en particular la manifestación expresa de “– Iden-
tificación, abordaje y rechazo de conductas violentas o contra-
rias a la convivencia en situaciones motrices (discriminación 
por cuestiones de género, capacidad o competencia motriz; 
actitudes xenófobas, racistas o de índole sexista; abuso sexual 
o cualquier forma de violencia)”.

Centrando la atención en el currículo oficial de la Educa-
ción Infantil, no obstante lo anterior, con el nuevo Real De-
creto 95 de 2022, y la apuesta por ofrecer una visión desde 
los derechos de la infancia en la configuración del currículo 
oficial de la Educación Infantil (elemento ausente en el Real 
Decreto 1630 de 2006), entendiendo a la infancia como suje-
to de derechos con plena capacidad para construir su propia 
identidad, se considera que es un paso importante para que, 
aun con la falta de presencia explícita de la temática, el profe-
sorado pueda incorporar su compromiso sobre la lucha contra 
el ASI a través de las competencias, saberes y situaciones de 
aprendizaje que recoge dicho Real Decreto. Por ejemplo, el 
artículo del Real Decreto que regula el currículo de Educación 
Infantil señala que el profesorado contribuirá a que la niña y el 
niño desarrollen las capacidades que les permitan “a) Conocer 
su propio cuerpo y el de los otros, así como sus posibilidades 
de acción y aprender a respetar las diferencias”. Por ejemplo, 
a través de los saberes básicos de la interacción socioemocio-
nal en el entorno. La vida junto a los demás. En particular, a 
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través del saber “Habilidades socioafectivas y de convivencia: 
comunicación de sentimientos y emociones y pautas básicas de 
convivencia, que incluyan el respeto a la igualdad de género y 
el rechazo a cualquier tipo de discriminación”. O también, el 
saber relacionado con los “Hábitos de vida saludable para el 
autocuidado y el cuidado del entorno”.

Por su parte la Ley Orgánica 8/2021, de protección inte-
gral a la infancia y la adolescencia frente a la violencia también 
señala un compromiso por parte del profesorado ante la erra-
dicación y prevención de cualquier tipo de violencia frente a 
las niñas y los niños. Por ejemplo, el artículo 3 de la Ley señala 
como fin de la misma el reforzar los conocimientos y habili-
dades de los niños, niñas y adolescentes para que sean parte 
activa en la promoción del buen trato y puedan reconocer la 
violencia y reaccionar frente a la misma. En particular, el artí-
culo 30 señala que “Los niños, niñas y adolescentes en todas 
las etapas educativas e independientemente de la titularidad 
del centro, recibirán, de forma transversal, una educación que 
incluya su participación, el respeto a los demás, a su dignidad 
y sus derechos,… incluyendo educación alimentaria y nutricio-
nal, y una educación afectivo-sexual, adaptada a su nivel madu-
rativo y, en su caso, discapacidad, orientada al aprendizaje de 
la prevención y evitación de toda forma de violencia y discri-
minación, con el fin de ayudarles a reconocerla y reaccionar 
frente a la misma”.

En definitiva, tal y como aparece reflejado en el currículo 
oficial previamente reseñado, tanto el profesorado en Educa-
ción Infantil como en Educación Primaria debe fomentar en el 
marco de sus obligaciones docentes el garantizar los derechos 
fundamentales de los niños, niñas y adolescentes a su integri-
dad física, psíquica, psicológica y moral frente a cualquier for-
ma de violencia.
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2) Barreras percibidas respecto a la prevención, detección y notifi-
cación del ASI

La débil presencia de la enseñanza de los derechos humanos en las 
prácticas curriculares

El abuso sexual infantil es una violación o amenaza de los 
derechos de las niñas y los niños. Por tanto, es importante te-
ner en cuenta que cualquier acción curricular que tenga como 
propósito eliminar el abuso sexual debe estar basada en los de-
rechos humanos en general y en particular en los derechos de 
la infancia. En este marco, del análisis del grupo de discusión 
se ha detectado una débil presencia en las prácticas curricula-
res de la enseñanza de los derechos humanos.

Tal y como se señaló previamente, la presencia de la edu-
cación de los derechos de la infancia de manera explícita es 
reducida:

Yo creo que se tratan más las normas que los derechos. En 
infantil por lo menos, en primaria no sé, es verdad que nos 
hemos centrado siempre más en cuáles son las normas que en 
qué derechos tiene el niño. Sí que lo trabajamos eh…

Si, un poco eso, que tradicionalmente, nos hemos centrado en 
qué tienen que hacer los niños, alienar un poco, qué normas 
tienen que seguir. Más que yo que sé, vamos a trabajar el res-
peto por las decisiones de cada uno, más que todos tienen que 
cumplir las normas. Que también, tienen que haber normas, 
pero nos hemos centrado en ellas.

No obstante, el profesorado encuentra alternativas para tra-
bajar contenidos curriculares en los cuales la presencia de la 
educación de los derechos se manifiesta.

Por otra parte, del análisis de las percepciones respecto a la 
temática del abuso sexual contra la infancia, al profesorado le 
es difícil vincular de manera explícita e implícita que el abuso 
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sexual es una violación o amenaza de los derechos de las niñas 
y de los niños:

Primera porque en el currículum no aparece, estamos en las 
mismas. Ni aparece el tema del abuso... Es a criterio de la for-
ma de ser de la maestra, de su propio proceso personal y pro-
fesional y un poco va, un poco…

No obstante lo anterior, el profesorado percibe que sí traba-
ja temáticas relacionadas con el abuso sexual contra la infancia 
a través de diversas formas como se observa en los enfoques 
didácticos señalados previamente. En este marco, tal y como 
señalan Díaz-Urrea y cols. (2021) es fundamental preparar a 
agentes educativos en sexualidad y vulneración de derechos, 
primordial para prevenir y afrontar el abuso.

La ausencia curricular respecto a la prevención del abuso en el cu-
rrículo de la Educación Infantil

El profesorado en Educación Infantil reconoce que no hay 
una presencia explícita en el currículo de la Educación Infan-
til sobre la prevención del abuso. Se ha revisado la legislación 
específica (Decretos nacionales y autonómicos) y, efectivamen-
te, el tratamiento de temas relacionados con el abuso sexual 
contra la infanciano es explícito. Sin embargo, los contenidos 
relacionados hay que extraerlos a través de una lectura profun-
da del articulado.

Necesidades formativas para trabajar la lucha contra el abuso se-
xual contra la infancia

El profesorado percibe profundas necesidades formativas 
para trabajar en el aula la lucha contra el abuso. Esta categoría 
se puede clasificar a través de tres grandes grupos: a) ausencia 
de recursos didácticos para trabajar la temática en el aula; b) 
necesidad de formación profesional específica para la atención 
del estudiantado (prevención, detección, seguimiento):

Porque muchas veces intentamos por bien hacer determinadas 
cosas, que al final lo que estamos haciendo es empeorarlo o 
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realmente no están sirviendo para nada, entonces, sobre todo, 
¿qué es lo qué tengo que hacer cuando esto pasa? ¿cómo ten-
go que actuar?

En términos generales, el profesorado reconoce que son 
necesarios más y mejores materiales didácticos para ser utiliza-
dos en las aulas:

Claro, me refiero a eso. Que la niña sepa que el no es no, y 
que haya más materiales, no hay. Antes se ha hablado de un 
libro para infantil… a mí solo me viene a la cabeza el de “Ni 
un besito a la fuerza”. No hay materiales para que un maestro 
o maestra pueda trabajar eso en su clase. Entonces estaría bien 
recursos para poder trabajarlo y poder prevenir.

En esta línea, tal y como recuerda Allen y cols. (2020) el 
profesorado necesita para implementar prácticas curriculares 
vinculadas con la prevención del abuso sexual, entre otros, te-
ner acceso a información y recursos que les permitan tener 
conocimientos y confianza. A su vez, reconocen la necesidad 
de una mayor formación tanto en la detección, el acompaña-
miento, así como en el conocimiento más técnico de las carac-
terísticas y/o señales que pueden ser observadas en situaciones 
de abuso. Esta observación se ha encontrado en otros estudios 
en los que los profesionales que trabajan en el ámbito educa-
tivo reconocen tener escasa formación en materia de sexuali-
dad infantil y abusos sexuales (González-Ortega y cols. 2012; 
Márquez-Flores y cols. 2016), así como una escasa formación 
respecto a métodos para identificar el abuso sexual infantil 
(Márquez-Flores y cols. 2016).

CONOCIMIENTO SOBRE LA LEGISLACIÓN Y SU 
APLICACIÓN A TRAVÉS DE LOS PROTOCOLOS

Otro objetivo de la realización del grupo de discusión era 
recabar información sobre las percepciones del profesorado 
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respecto al conocimiento de la legislación y los procedimientos 
establecidos para el seguimiento del abuso sexual en el centro 
escolar. A pesar de que el profesorado está bastante sensibili-
zado sobre la importancia de luchar contra el abuso, cuando 
se pregunta, por ejemplo, el marco normativo en el acompa-
ñamiento a una posible víctima, el profesorado señala que si 
bien no cuentan con la claridad total sobre los protocolos de 
actuación, sí identifican que desde la administración pública 
existen mecanismos o una serie de pasos protocolarios en el es-
cenario de un posible abuso. En la misma línea, Canela-Pareja 
y cols. (2021) encontraron que la mayoría concuerda acerca de 
lo que se tiene que hacer cuando se presenta un caso de abuso 
sexual infantil, mencionando el seguimiento de los distintos el 
protocolos de actuación.

En la misma línea, con profesorado en Educación Secun-
daria Pérez-Carbonell y cols. (2015) observaron la escasa for-
mación que este profesorado tiene en medidas de prevención 
e intervención sobre el acoso escolar, así como la ausencia de 
inclusión e implicación de las familias en la programación de 
acciones educativas para tal fin.

Finalmente, en el marco de las barreras se han detectado 
otras tres categorías emergentes: a) la visión infantilizada que 
el profesorado tiene de las niñas y de los niños respecto a qué 
tipos de temáticas pueden o no comprender:

Yo creo que porque intentamos proteger un poco a los niños, 
el pensamiento que se tiene que estamos hablando al rededor 
del sexo, que estamos hablando de cosas de personas adultas y 
tal… como que intentamos proteger, o mal proteger a los niños 
y a las niñas de todo lo que tiene que ver en cuanto al sexo a 
todo esto que parece que es como un acto un poco más de 
sexto, del instituto, que es como que… es un poco tema tabú 
para niños tan pequeños, porque claro… ¡No le vayas a meter 
esas ideas todavía a niños de cinco años porque…, todavía no 
te toca por edad!
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En esta línea, existen múltiples mitos sobre el abuso que 
pueden dar lugar a percepciones erróneas sobre cuestiones 
como su contexto, su prevalencia y sus consecuencias. Tal y 
como señalan distintos estudios e informes, el tabú que impide 
hablar con los niños sobre la sexualidad dificulta las tareas de 
los programas de prevención y disuade a los niños que han 
sufrido abusos sexuales de revelarlos (Ferragut y cols. 2022; 
OMS, 2022). Estamos de acuerdo con Robinson (2012) en que 
la censura en torno al acceso de los niños al conocimiento se-
xual, en nombre de la protección contribuye irónicamente a la 
vulnerabilidad de los niños en muchos diferentes niveles.

En segundo lugar, la pervivencia de la idea distorsionada 
que los casos de abuso son aislados (b):

O que se piensa que no todos los niños o niñas van a sentir 
eso, “no, ese será un caso aislado” cuando la realidad, nos 
hacen caso y formándose y trabajándose veríamos contestar 
a más de uno.

En un estudio reciente sobre los principales temas de los mi-
tos encontrados a través de una búsqueda en un buscador de 
internet, Dermani y Goldsmith (2010) encontraron que las per-
cepciones distorsionadas sobre la gravedad del abuso así como 
la negación o la afirmación de que este es extremadamente raro 
tuvo una presencia importante en la literatura popular.

En tercer lugar, se identificó cualquier programa relaciona-
do con la prevención, detección y notificación de abuso debe 
articularse de forma sistemática y ordenada en el conjunto de 
actuaciones que promueven el empoderamiento y bienestar 
del estudiantado (c):

Que me parece muy bien, el hecho de poner una figura que 
pueda gestionar eso en un centro educativo, pero por ahora 
los avances que se han ido haciendo en otro tipo de ámbitos 
como el de igualdad, ha sido una carga al profesorado que la 
tenemos que hacer en el cole, y al final no sale, porque no hay 
tiempo suficiente. Es una carga extra y una actividad tan bonita 
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como esa y tan necesaria al final se convierte en algo que te... 
agobia porque no tienes tiempo…

No hacerlo de esta manera no generará ningún cambio, ca-
yendo necesariamente en la burocratización de una “cosa más” 
para hacer. En esta línea, tal y como sugirieron Márquez-Flores 
y cols. (2016) los actuales programas de prevención tampoco 
pueden ser programas aislados, sino que tienen que formar 
parte de un programa de educación sexual más global. Igual-
mente, Allen y cols. (2020) han señalado que el profesorado 
necesita apoyo administrativo y asesoramiento de seguimiento, 
así como que en este entorno puedan discutir sus preocupacio-
nes y hagan preguntas.

A continuación se describen y discuten los facilitadores per-
cibidos respecto a la prevención, detección y notificación del 
ASI.

3) Facilitadores percibidos respecto a la prevención, detección y 
notificación del ASI

A pesar de haber detectado ciertas barreras, del análisis del 
grupo de discusión se observan ciertos facilitadores y/o forta-
lezas que el profesorado percibe para posicionarse frente al 
abuso.

En primer lugar, la responsabilidad personal y profesional 
como docente (a):

Y luego también que conocemos un poco la casuística de las 
familias. Nosotros tenemos datos de todo, de la situación fa-
miliar, de cómo es… A la hora de detectar, nosotros tenemos 
muchos datos de la familia, entonces si ya sabemos que esa 
familia tiene un puntito ahí que no está muy normalizada su 
situación y tal, ¿no? Estamos como más atentos, más atentas…

En segundo lugar y tercero, el reconocimiento del centro 
escolar como entorno seguro para las niñas y los niños (b) y la 
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sensibilización del profesorado frente al abuso sexual infantil 
(c), respectivamente:

Yo creo que primordialmente, cuando esa criatura esté en el 
colegio, que se sienta segura, protegida, que se sienta, no se… 
que sienta que es un espacio seguro. Y creo que ahí tenemos 
mucho que ver los docentes. Y…. también pues la manera que 
tengamos de tratar este, ese tema con los compañeros, y con 
claro, bueno claro, es que… no sabemos cómo tratarlo.

Yo primeramente creo que tenemos la responsabilidad de que 
esa persona sienta que está en un espacio seguro y…, y que 
por lo menos tenga un espacio donde se sienta bien y que no 
tenga ningún tipo de miedo ni...

En este marco, tal y como señala la Ley Orgánica 8/2021, 
de protección integral a la infancia y la adolescencia frente a la 
violencia, uno de los fines que persigue esta disposición norma-
tiva es establecer los protocolos, mecanismos y cualquier otra 
medida necesaria para la creación de entornos seguros en los 
que la persona menor de edad desarrolla su vida. Tal y como 
recoge la Ley, se entiende como entorno seguro aquel que res-
pete los derechos de la infancia y promueva un ambiente pro-
tector físico, psicológico y social, incluido el entorno digital. 
Por ejemplo, tal y como señala Greco y cols. (2017) el entorno 
escolar es clave para la detección precoz de la victimización 
infantil. Como señalan las autoras, el personal escolar debe 
aceptar su responsabilidad de informar en caso de sospecha. 
Para ayudarles a hacerlo, hay que ofrecerles formación y garan-
tizarles el apoyo cuando se detecte un caso sospechoso. De ahí 
que la formación sea fundamental, porque sólo así el personal 
escolar podrá atender eficazmente a los niños y jóvenes vícti-
mas con el objetivo último de proporcionarles la protección y 
la ayuda que necesitan.

En cuarto lugar, el empoderamiento infantil, basado por 
ejemplo en el decir no, en la prevención y en la denuncia, tam-
bién ha sido señalado por el profesorado (d):
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Que no abusen y que sean capaces de decir “No, no me to-
ques” y que lo denuncien. Que una niña sepa que eso que le 
está haciendo su tío, no está bien. Y que lo denuncie.

Se ha sugerido que la actitud positiva del profesorado hacia 
la promoción y ejecución de medidas de prevención del ASI 
debe ser el punto de partida de un programa educativo que 
enseñe a los profesionales las técnicas que necesitarán para su 
aplicación (Márquez-Flores y cols. 2016). En esta línea, el pro-
fesorado reconoce que, como consecuencia de su responsabi-
lidad personal y profesional, tiene el potencial no solo para 
identificar situaciones de desequilibrio por parte del estudian-
tado en el marco de manifestaciones que ayuden a identificar 
situaciones de ASI (por ejemplo a través de la observación en 
momento de juego simbólico, de las representaciones gráficas, 
etc.), sino también para ofrecer a las niñas y niños las herra-
mientas para empoderar frente al ASI. En definitiva, recono-
cen que el centro escolar es un sitio privilegiado de protección 
de la infancia donde se han de crear las condiciones para que 
las niñas y los niños se sientan seguros.

CONCLUSIONES

Las principales categorías extraídas del grupo de discusión 
fueron: 1) enfoques didácticos en el aula para trabajar conteni-
dos relacionados con el abuso sexual infantil; 2) barreras per-
cibidas respecto a la prevención, detección y notificación del 
abuso sexual infantil; y 3) facilitadores percibidos respecto a la 
prevención, detección y notificación del abuso sexual infantil.

Respecto a los enfoques didácticos se identificaron: (a) tra-
bajo transversal no necesariamente explícito; (d) identifican el 
uso de ciertos materiales didácticos especiales para trabajar la 
temática de abuso sexual infantil y; (c) el tratamiento a través 
de verbalizaciones y discusiones para trabajar la temática.
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Respecto a las barreras percibidas se identificaron: (a) la 
débil presencia de la enseñanza de los derechos humanos en 
las prácticas curriculares; (b) la ausencia curricular respecto 
a la prevención del abuso en el currículo de la Educación In-
fantil; (c) necesidades formativas para trabajar la lucha contra 
el abuso; (d) el conocimiento sobre la legislación y su aplica-
ción a través de los protocolos; (e) la visión infantilizada que 
el profesorado tiene de las niñas y de los niños respecto a qué 
tipos de temáticas pueden o no comprender; (f) la pervivencia 
de la idea distorsionada que los casos de abuso son aislados, y 
finalmente, (g) la necesaria articulación de cualquier progra-
ma relacionado con la prevención, detección y notificación de 
abuso debe articularse de forma sistemática y ordenada en el 
conjunto de actuaciones que promueven el empoderamiento 
y bienestar del estudiantado.

Respecto a los facilitadores se identificaron: (a) la responsa-
bilidad personal y profesional como docente; (b) el reconoci-
miento del centro escolar como entorno seguro para las niñas 
y los niños; (c) la sensibilización del profesorado frente al abu-
so, y; (d) el empoderamiento infantil, basado por ejemplo en 
el decir no, en la prevención y en la denuncia, también ha sido 
señalado por el profesorado.

De acuerdo con los resultados extraídos del grupo de dis-
cusión, el profesorado necesita una formación en la que se 
ofrezcan los conocimientos básicos de los derechos del niño y 
de la niña, así como la vivencia de experiencias en el aula es-
colar donde se fomenten prácticas curriculares de promoción 
de respeto de los derechos humanos. En este marco, cualquier 
acción educativa que vaya a ser implementada en el centro es-
colar ha de contar con una perspectiva basada en los derechos 
de la infancia. En otras palabras, toda acción educativa en re-
lación con la prevención, detección y notificación del abuso 
debe entenderse como un trabajo en defensa de los derechos 
de la infancia.
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Finalmente, las acciones educativas en relación con el abuso 
sexual infantil deben estar articuladas en la estructura organi-
zativa y programática del resto de acciones y programas que 
buscan fomentar el bienestar de la niñez. El trabajo transversal 
sobre la lucha contra el abuso sexual infantil es una alternativa 
positiva a ejecutar en las aulas escolares. No obstante, la ense-
ñanza de los derechos humanos debe ser tratada de manera 
expresa y literal, es decir, a través de dinámicas más concretas 
tanto en la programación del aula como con programas con-
cretos del centro escolar. Por ejemplo, la identificación técnica 
de determinados conceptos relacionados con el abuso puede 
ayudar a que la perspectiva de protección de los derechos de la 
infancia se vincule más fácilmente en las prácticas curriculares.
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Cuando revisamos la legislación vigente en materia educa-
tiva en España, tanto para Educación Infantil como para Edu-
cación Primaria, encontramos que la escasez de referencias 
al tratamiento educativo del abuso sexual de los/as menores 
puede resultar llamativa. Pueden encontrarse referencias a la 
prevención de la violencia verbal-física derivadas de las cues-
tiones de género, así como la violencia entre iguales pero, tal 
como ha podido comprobarse en capítulos anteriores, no son 
numerosas las que se refieren explícitamente a la prevención 
del abuso sexual infantil.

Esta temática, de considerable importancia si se atiende al 
gran número de casos de pederastia que son publicados en 
prensa y en televisión, debe trabajarse en las aulas como me-
canismo de prevención y protección para el alumnado menor 
de edad. Ante esta situación, ¿qué puede hacerse desde áreas 
de conocimiento como la musical? ¿Qué podría plantearse de 
forma multidisciplinar? Para poder responder a estas pregun-
tas, hay que partir del conocimiento y trabajo de los derechos 
humanos para garantizar el conocimiento de cada estudiante 
como digno de respeto y como ente inviolable, en cuanto a 
sus derechos y en un sentido más literal. Entonces, ¿qué herra-
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mientas habría en las aulas para contribuir a ello? Esta pregun-
ta será respondida a lo largo de los siguientes epígrafes, en los 
cuales se profundizará en aquellos cuentos y obras musicales 
que podrán resultar más convenientes para ello.

1. LECTURA MUSICALIZADA DE CUENTOS

Los cuentos permiten adentrarse en distintas historias, en 
mundos mágicos, en el descubrimiento de otras realidades. 
Los cuentos facilitan la formación en valores morales (Gillan-
ders, Tojeiro y Casal, 2018), de ahí su gran importancia para 
trabajar con la temática que nos ocupa. González (2006) con-
sidera que los cuentos permiten dicha transmisión de valores y 
tienen una capacidad formativo-didáctica que, añadamos, pue-
de verse multiplicada por la musicalización de estos.

Musicalizar cuentos es una práctica muy habitual que cum-
ple con un doble objetivo: por un lado, fomentar la lectura; 
y, por otro, favorecer nuevos espacios de descubrimiento de 
la música. Si el cuento puede considerarse una herramienta 
lúdica y muy motivadora para el alumnado (González, 2006), 
dichas características se ven multiplicadas por la incorporación 
de sonidos musicales. Encabo y Rubio (2010) han definido el 
cuento musical como una narración musicalizada, en la que 
la sonorización aporta fuerza expresiva a la historia narrada. 
Son muchas las experiencias interdisciplinares que muestran 
el gran potencial educativo de esta actividad (Berbel y Cape-
lla, 2014; Iniesta, 2014; Guerrero, 2016), lo que ha llevado a 
proponerlos como actividad para trabajar la temática que nos 
ocupa.

La musicalización y sonorización de los cuentos permiten 
recrear ambientes, contextualizar e incentivar la creatividad 
(Sancán, 2019); al tiempo que aportan información con otro 
lenguaje (Gillanders, Tojeiro y Casal, 2018). Arguedas (2006) 
considera que dicha unión de cuento y música posibilita ex-
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periencias placenteras y educativas, favorece hábitos de con-
centración y reflexión e incentiva la imaginación. De manera 
que, pueden conseguirse dos objetivos principales recurriendo 
a la musicalización de cuentos (Pérez y Muñoz-Sobrino, 1997): 
trabajar temáticas transversales del currículo y escuchar-reco-
nocer-reproducir-disfrutar la música.

¿De qué formas puede incorporarse la música a los cuentos? 
Las posibilidades serían muy variadas. Arguedas (2006) consi-
dera que pueden incorporarse fragmentos de obras de com-
positores de diferentes estilos y períodos, pueden producirse 
sonidos con el cuerpo o con instrumentos e, incluso, pueden 
incorporarse danzas con acompañamiento musical. Es decir, 
que podrían incorporarse: sonidos como efectos de ambiente 
que refuercen determinados momentos de la acción del cuen-
to (ruidos, animales…), fragmentos musicales que refuercen 
el contenido emocional que quiere transmitir la historia, o ins-
trumentos musicales cuya interpretación rítmica y/o melódica 
queden asociados con determinados personajes del cuento. 
Pero, todas estas posibilidades no tienen que realizarse de for-
ma separada, sino que pueden combinarse, lo que multiplica-
ría el atractivo del cuento para el alumnado.

Gillanders, Tojeiro y Casal (2018) abogan por la utilización de 
instrumentos de material reciclado y de la vida cotidiana sin trans-
formar, en la línea de las ideas de Schafer (1969). Esto permitiría 
una familiaridad con el ambiente, muy positiva para la atención a 
la diversidad funcional y, por tanto, facilitadora del carácter inclu-
sivo que es fundamental en toda práctica educativa.

Ahora bien, si se trata de utilizar las historias presentes en 
los cuentos o en los álbumes ilustrados para establecer espacios 
de trabajo de la prevención del abuso sexual infantil (ASI), 
¿serviría cualquier historia? La respuesta parece clara, tal como 
podrá comprobarse en párrafos posteriores, porque cada vez 
son más numerosas las historias que permiten trabajar temáti-
cas transversales en las aulas desde edades tempranas.
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Seguidamente, presentamos un listado de cuentos que pue-
den considerarse idóneos para trabajar la prevención del abu-
so, puesto que, junto con el descubrimiento de conductas ina-
propiadas de las personas adultas hacia la infancia, favorecen 
el autodescubrimiento emocional y la confianza necesaria para 
empezar a superar posibles traumas relacionados. Muchos de 
los cuentos enumerados en la Tabla 1 cuentan con animacio-
nes en Youtube.

Tabla 1. Listado de cuentos para trabajar durante la infancia

Título Autoría

Kiko y la mano

Grey Amsterdam para la Campaña 
del Consejo de Europa contrala 
violencia sexual sobre niños, niñas y 
adolescentes

Ojos verdes
Sara Arteaga y Luisa Fernanda 
Yágüez

Estela grita muy fuerte Isabel Olid y Martina Vanda

Cata, Benja y su Hada Madrina
Ministerio de Justicia del Gobierno 
de Chile

Clara y su sombra Elisenda Pascual

Ni un besito a la fuerza Marian Mebes

Iván es un superhéroe Ivanevsky

No te calles Arturo Cavanna y Menchu Cuesta

Toti y su truquimochila
Ana Sainero, María Martínez, Va-
nessa Rodríguez y Noemí Lamas

El libro de Tere
Consorcio Ixoqib y Observatorio de 
Salud Reproductiva de Guatemala

¡Por favor di! Hazelden Foundation

Ni una caricia a la fuerza Marion Mebes y Lydia Sandrock

Las cortinas de aire Fundación Vicki Bernadet

Azul, un cuento sobre el abuso José Andrés Murillo y Marcela Paz

Noooooo. Un historia sobre abusos Kathryn Cole

¿Tienes un secreto? Jennifer Moore

El secreto de Ana Meritxell Margarit
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Título Autoría

¡No significa no! Jayneen Sanders

Algunos secretos nunca deben 
guardarse

Jayneen Sanders

¿De qué color son tus secretos? Margarita García y Mª Jesús Santos

Tu cuerpo es tu tesoro. Cuento para 
la prevención del abuso infantil

Margarita García y Nuria Díez

¡Mi cuerpo es mío! ProFamilia y Dagmar Geisler

Marta dice ¡No!
Cornelia Franz y Stefanie Scharn-
berg

La asamblea de los monos Marta Sánchez

La niña silencio
Cècile Roumiguière y Benjamin 
Lacombe

Tu cuerpo es tuyo. El mensaje de 
Eva

Eva Álvarez, Julia Álvarez y Helena 
Torija

El día que aprendí a decir no. Un 
cuento para prevenir el abuso sexual

Paola Andrade

Rosita y un lobo feroz (Un cuento 
para prevenir el ASI)

Gabriel Stella y María i Punto

Sola en el bosque Magela Demarco y Caru Grossi

Catalina y Agustino se saben cuidar
Proyecto Cerros seguros en el distri-
to de El Agustino

A partir de estas historias y de las posibilidades de musica-
lización de los cuentos, anteriormente comentadas, pueden 
seleccionarse piezas de música clásica que consideremos pue-
den contribuir a reforzar la sensación, aquella impresión que 
debe conseguirse con cada parte de la historia. Es decir, puede 
crearse una especie de banda sonora para escuchar durante la 
narración de la historia; aunque, sería necesaria una prepara-
ción previa por parte del profesorado. Dicha preparación no 
sería necesaria si se optase por la tradicional musicalización del 
cuento y/o por aquella en la que se combinasen la representa-
ción sonora de cada personaje con los efectos de ambiente y 
con la representación de emociones. Sin embargo, al tratarse 
de lecturas destinadas a crear espacios alternativos de trabajo 
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para la concienciación del abuso, sería más interesante (y pro-
metedor en cuanto a resultados) incorporar los instrumentos 
musicales para crear improvisaciones que muestren las emo-
ciones asociadas a cada una de las tristes situaciones que impli-
can los abusos sexuales a la infancia.

2. CREACIÓN DE CANCIONES 
ADAPTADAS CON DIAPORAMAS

La música popular urbana cuenta con un amplio repertorio 
de cantantes, estilos… Esta música suele escucharse en los co-
ches, en las casas, en los centros comerciales, en la televisión, 
es decir, que rodea a las niñas y los niños más jóvenes, quienes 
terminan por sentirse cómodas y cómodos con ella. El proble-
ma surge cuando las letras contienen mensajes que puedan lle-
var a considerar como aceptables ciertas visiones de la realidad 
que mentes en formación como las de niñas y niños no puedan 
repensar. Sin embargo, esas canciones estimulan porque son 
rítmicamente muy atractivas y las melodías son de gran sen-
cillez, facilitándose su asimilación con rapidez; así que, esto 
llevaría a que se muevan con ellas y las canten con facilidad e, 
incluso, con ganas.

Más allá de las consideraciones personales sobre la forma 
de exponer las relaciones de pareja que puedan observarse 
en el reggaetón, lo cierto es que sus ritmos tan marcados y lo 
simple de sus melodías-armonías impactan a nivel motriz en el 
alumnado. Este responde con facilidad a dicho estímulo, pero 
emocionalmente podría resultar complejo sintetizar en pala-
bras qué están comprendiendo. Si el profesorado y las fami-
lias, por extensión, quieren conseguir un desarrollo emocional 
sano, equilibrado y acorde con la edad, deberían replantearse 
la música que escuchan sus hijas e hijos; puesto que esto podría 
llevarles a considerar como válidos comportamientos y emo-
ciones defendidos en la música escuchada. Si se quiere preve-
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nir cualquier tipo de abuso, se debe fomentar un desarrollo 
emocional sano, un descubrimiento de las fortalezas de cada 
estudiante, que le lleve a ser consciente de qué implica sentir-
se bien emocionalmente hablando y detectar que si ante una 
relación entre iguales y/o adultos no se siente bien porque no 
entiende qué situación se está viviendo, es que esta no debería 
estar produciéndose.

Todo esto se volcaría en el trabajo del aula del siguiente 
modo: la adaptación de las canciones con temáticas de pre-
vención del abuso. Este trabajo, arduo inicialmente, pero que 
a la larga sería especialmente beneficioso para el alumnado, 
debe ser realizado por el profesorado. La readaptación de la 
letra de las canciones para utilizarla en el trabajo de temáticas 
transversales, de valores, de los denominados Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (ODS), etc., es una herramienta de valor 
incalculable para la concienciación del alumnado desde la más 
tierna infancia.

Como ejemplo de este tipo de propuestas, se puede mos-
trar el trabajo de unos humoristas de reconocido prestigio en 
España, Los Morancos, quienes han hecho una “revisión” de 
temas como “Despacito” de Luis Fonsi para tratar temas de su 
interés1. En el caso del profesorado, se trataría de convertir las 
canciones con sus nuevos mensajes en momentos compartidos, 
en momentos que puedan invitar a la reflexión; así, se crearían 
espacios para comentar experiencias entre iguales, para abrir-
se y poder exponer posibles situaciones de abuso que, de otra 
forma, quizá no terminarían de comentarse y/o reconocerse.

Y, una vez realizadas las “reconversiones” de las letras, que-
daría recurrir al demostrado poder de la imagen para reforzar 
la comprensión del mensaje transmitido por la canción. La 
fuerza de la imagen para facilitar el acceso al mensaje musical, 

1 https://www.youtube.com/watch?v=NMusNLY5yT0

https://www.youtube.com/watch?v=NMusNLY5yT0
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así como la producción y/o visualización mental de imágenes 
tras la audición musical, están harto comentadas en la literatu-
ra específica (García, 2021; Martínez, 2008; Yelo, 2018). Estas 
imágenes serían incluidas en un proyecto audiovisual que po-
dría realizarse con herramientas de presentación de Word o 
con programas de edición de vídeo, todo esto atendiendo a la 
habilidad tecnológica del profesorado. Se trataría de realizar 
diaporamas para cada canción, puesto que están considerados 
como herramientas facilitadoras del aprendizaje (Demougeot-
Lebel y Lanarès, 2013).

Los diaporamas presentan una estructura similar a la de los 
videoclips, en cuanto al hecho de que son imágenes relacio-
nadas con el mensaje de la canción; si bien, a diferencia del 
videoclip, dichas imágenes no tienen por qué guardar una co-
herencia interna entre sí, necesariamente. Es decir, que no van 
reflejando lo que dice la letra como si se tratase de una pelícu-
la, sino que son imágenes que se van sucediendo y cambiando 
conforme el mensaje se modifica, pero no siempre serían de 
la misma forma, colores, etc. El diaporama es, por tanto, una 
serie de diapositivas que se organizarán con música (Moreno, 
2003) y que facilitarán el aprendizaje del alumnado (Demou-
geot-Lebel y Lanarès, 2013).

3. A MODO DE CONCLUSIÓN

La prevención del abuso sexual infantil puede ser trabajada 
en las aulas mediante actividades que se “alejen” del pupitre. 
La Educación Artística posibilita este tipo de momentos y de 
espacios, que implican un refuerzo del trabajo emocional, ab-
solutamente necesario para poder afrontar este tipo de viven-
cias y para aprender a detectarlas y evitarlas.

Desde este capítulo, se han querido dar unas directrices 
para presentar los materiales más habituales de trabajo en las 
aulas, desde una perspectiva más cercana por la utilización de 
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la música. Se considera cercana porque la audición y la prác-
tica musical traen consigo una respuesta emocional y motriz, 
que se consigue sin esfuerzo, sin pensar, y esto supone que el 
alumnado se sienta más cómodo cuando es utilizada en cual-
quier actividad. Lo más importante es que el profesorado tome 
conciencia de ello y la incorpore de formas variadas, tal como 
se ha mostrado en páginas anteriores de este capítulo, solo así 
podrán conseguir una apertura del alumnado que ha vivido 
estas situaciones y la prevención por parte de aquel alumnado 
que no se ha visto en dicha situación.
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Capítulo 6.  
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infancia en los entornos digitales. 
Buenas prácticas para prevenir el 
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El objetivo de este capítulo es ofrecer un conjunto de li-
neamientos y buenas prácticas al profesorado en Educación 
Infantil y Primaria para garantizar una adecuada protección de 
los derechos de la infancia en los entornos digitales, y prevenir 
así el abuso sexual infantil en el marco del uso de las nuevas 
tecnologías.

Son distintas las situaciones de riesgo con las que las niñas y 
niños pueden encontrarse en el entorno digital, tales como el 
ciberacoso, la violencia en la red o el grooming1, entre otras. Se 

1 Como señala Save the Children, “(…) el grooming y, en su evolución 
digital, el online grooming (acoso y abuso sexual online) son formas 
delictivas de acoso que implican a un adulto que se pone en contacto 
con un niño, niña o adolescente con el fin de ganarse poco a poco 
su confianza para luego involucrarle en una actividad sexual.

 Esta práctica tiene diferentes niveles de interacción( y peligro: desde 
hablar de sexo y conseguir material íntimo, hasta llegar a mantener 
un encuentro sexual (…)”. Save the Children, Grooming qué es, cómo 
detectarlo y prevenirlo, Julio 2019, en https://www.savethechildren.es/
actualidad/grooming-que-es-como-detectarlo-y-prevenirlo

https://www.savethechildren.es/actualidad/grooming-que-es-como-detectarlo-y-prevenirlo
https://www.savethechildren.es/actualidad/grooming-que-es-como-detectarlo-y-prevenirlo
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entiende que un primer paso en la erradicación de este tipo de 
conductas es, precisamente, saber cuáles son los derechos que 
amparan a la infancia en los entornos digitales, para así poder 
garantizar su adecuada protección.

En las siguientes líneas se pretende exponer unos conoci-
mientos mínimos que los y las profesionales de la educación 
deben tener en cuenta para contribuir a que el uso de Internet 
dentro y fuera de las aulas escolares pueda realizarse de mane-
ra segura. Para ello, el capítulo abordará tres grandes temáticas 
que tienen relación con la protección de los derechos de la 
infancia en Internet y que están relacionados principalmente 
con la prevención y actuación frente al abuso sexual infantil: 
(a) la construcción de un entorno digital como espacio de pro-
moción de los derechos de la infancia; (b) la identificación y 
descripción de derechos de la infancia en el entorno digital; y 
(c) el reconocimiento del papel del profesorado en Educación 
Infantil y Primaria para luchar contra el abuso sexual infantil 
desde un enfoque de los derechos de la infancia en el entorno 
digital.

1. LA CONSTRUCCIÓN DE UN ENTORNO 
DIGITAL COMO ESPACIO DE PROMOCIÓN 

DE LOS DERECHOS DE LA INFANCIA

Con la creación de la Internet en 1969 se dio inicio a un 
fenómeno que revolucionó a la sociedad en el orden econó-
mico, político, social, cultural, educativo y jurídico. Desde ese 
momento hasta nuestros días, Internet se ha perfilado como 
una red de intercomunicación sin precedentes. En este sen-
tido, junto con Internet han surgido nuevas categorías de de-
rechos que deben ser reconocidos y protegidos por su impor-
tancia. Así, tenemos que el derecho de acceso a Internet ha 
sido gradualmente considerado por los Tribunales como un 
derecho humano emergente en sí mismo, por el papel crucial 
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que desempeña para garantizar otros derechos, tales como la 
libertad de expresión, el acceso a la educación, o el derecho de 
información, entre otros.

Es una realidad que las ventajas que ofrece Internet van 
acompañadas de una serie de circunstancias adversas para di-
versos colectivos, entre los que se encuentra la infancia. La fa-
cilidad que muchos menores tienen para acceder a contenidos 
ilícitos, nocivos2 o falsos a través de Internet o para ser impacta-
dos con dichos contenidos es un hecho que debemos identifi-
car y controlar hasta su erradicación a través de la construcción 
de un entorno digital seguro para la infancia. En capítulos an-
teriores se ha señalado la importancia de que la escuela sea y se 
mantenga como un “espacio seguro”. Con esta idea en mente, 
llevada ahora al entorno digital, se desarrollarán los siguientes 
apartados.

A. La sensibilización sobre los derechos de la infancia

La protección del menor desde un punto de vista jurídico 
tiene como fundamento garantizar que todos los contextos en 
los cuales las niñas y niños participen tengan como referente el 
respeto de los derechos de la infancia. El aprendizaje de los de-
rechos de la infancia solo es posible en la medida en que aque-
llos entornos que hacen parte de la formación y educación de 

2 “Son contenidos nocivos los que, a pesar de ser legales, pueden 
perjudicar el desarrollo de los niños, niñas y adolescentes como: 
la pornografía entre adultos, la violencia, el consumo de drogas, el 
juego on-line o contenidos que puedan contribuir a agravar trastornos 
alimentarios como la anorexia y la bulimia. Estos contenidos pueden 
poner en peligro varios derechos de la infancia, como su derecho 
a la protección o a la salud”. UNICEF, Educando en el derecho a la 
información: contenidos falsos, nocivos e ilícitos, en https://www.unicef.
es/educa/blog/educando-derecho-informacion-contenidos-falsos-
nocivos-ilicitos 

https://www.unicef.es/educa/blog/educando-derecho-informacion-contenidos-falsos-nocivos-ilicitos
https://www.unicef.es/educa/blog/educando-derecho-informacion-contenidos-falsos-nocivos-ilicitos
https://www.unicef.es/educa/blog/educando-derecho-informacion-contenidos-falsos-nocivos-ilicitos
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las niñas y niños estén erigidos en el respeto de los derechos 
que estos detentan.

Como señala la Ley Orgánica 8/20213 (la Ley de Protección 
a la Infancia), es importante sensibilizar a la sociedad acerca 
de los derechos de la infancia y en especial rechazar y atacar 
todas aquellas conductas que promueven la violencia tanto 
en el entorno habitual de las aulas como en el entorno vir-
tual. En concreto, en el artículo 22 de la Ley de Protección a 
la Infancia se recoge el deber que tienen las administraciones 
públicas de impulsar campañas específicas de sensibilización 
para promover un uso seguro y responsable de Internet. Este 
uso seguro y responsable debe realizarse desde un enfoque de 
aprovechamiento de las oportunidades y su uso en positivo, 
incorporando la perspectiva y opiniones de los propios niños, 
niñas y adolescentes.

En esta misma línea, la Observación Gerneral 25 del Comi-
té de los Derechos del Niño4 señala que el currículo oficial 
debe fomentar la concienciación de los niños sobre las posibles 
consecuencias adversas de la exposición a riesgos relacionados 
con contenidos, contactos, conductas y contratos, tales como 
ciberagresión, trata de personas, explotación y abusos sexuales 
y otras formas de violencia. Además, será necesario promover 
estrategias de adaptación para reducir los daños y estrategias 
destinadas a proteger sus datos personales y los de los demás, 
y a desarrollar las aptitudes sociales y emocionales de los me-
nores y su capacidad de resiliencia. En definitiva, la sensibi-
lización y la concienciación son el primer paso fundamental 
en los niveles de actuación que buscan allanar el camino a la 
prevención a la detección precoz.

3 Ley Orgánica 8/2021, de 4 de junio, de protección integral a la 
infancia y la adolescencia frente a la violencia. 

4 General comment No. 25 (2021) on children’s rights in relation to 
the digital environment, CRC/C/GC/25, 2 de marzo de 2021. 
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B. La prevención para crear entornos virtuales seguros

A pesar de que el entorno virtual ofrece grandes oportuni-
dades de formación de las niñas y los niños5, también puede 
convertirse en un espacio de generación de violencia contra la 
infancia.

En atención a estas circunstancias, la Ley de Protección a 
la Infancia en su artículo 23 establece la necesidad de crear 
planes y programas de prevención para la erradicación de la 
violencia. En concreto en el artículo 23.3 se indica que tendrán 
la consideración de actuaciones en materia de prevención:

“(…) d) Las que persiguen reducir o eliminar las situaciones de 
desprotección debidas a cualquier forma de violencia sobre la 
infancia y la adolescencia. (…)
i) Las destinadas a fomentar la seguridad en todos los ámbitos 
de la infancia y la adolescencia. (…)”

Estos dos apartados permiten señalar que las medias de pre-
vención han de estar destinadas a reducir situaciones de des-
protección e inseguridad en los diversos ámbitos en los cuales 
las niñas y los niños interactúan. Teniendo en cuenta la rele-
vancia del entorno virtual y su condición de espacio de interac-
ción, este entorno debe ser, por tanto, un espacio en el cual las 
niñas y los niños se sientan protegidos y estén seguros.

5 Según cifras del Observatorio Nacional de Tecnología y Sociedad 
(ONTSI) un 98% de los menores españoles usa Internet de forma 
habitual desde la pandemia. “(…) Las clases a distancia y actividades 
educativas en línea han incrementado el uso de ordenadores y dispositivos 
móviles, y la cantidad de usuarios y usuarias de Internet. (…) La pandemia 
de la COVID-19 aceleró la puesta en marcha de medidas que afectaron al 
sistema educativo y a menores, familias y personal docente. (…)” Observatorio 
Nacional de Tecnología y Sociedad, Uso de tecnología por menores, 
Mayo 2022, en https://red.es/es/area-prensa/multimedia/uso-de-
tecnologia-por-menores

https://red.es/es/area-prensa/multimedia/uso-de-tecnologia-por-menores
https://red.es/es/area-prensa/multimedia/uso-de-tecnologia-por-menores
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En este orden de ideas, las administraciones públicas de-
berán, de igual manera, desarrollar campañas de educación, 
sensibilización y difusión dirigidas a los niños, niñas y adoles-
centes, familias, educadores y otros profesionales que trabajen 
habitualmente con personas menores de edad sobre el uso se-
guro y responsable de Internet. Será necesario identificar clara-
mente los riesgos derivados de un uso inadecuado que puedan 
generar fenómenos de violencia sexual contra los niños, niñas 
y adolescentes como el ciberbullying, el grooming, la ciberviolen-
cia de género o el  sexting, así como el acceso y consumo de 
contenidos nocivos como los contenidos de explotación sexual 
de menores6 entre la población menor de edad.

Como señala en el informe presentado por el Gobierno de 
España, en su participación en la Observación General sobre 
las implicaciones del entorno digital en la realización de los 
derechos del Niño7, el Estado Español entiende que la protec-
ción de los niños y niñas en los entornos digitales requiere un 
papel activo por parte de las Administraciones públicas, de los 
educadores, de las familias y de otros agentes sociales. Con esta 
participación se busca que dichos actores adquieran de forma 
gradual los conocimientos, habilidades, estrategias y aptitudes 

6 Desde hace unos años se recomienda evitar el uso del término 
“pornografía infantil”. Los expertos consideran que el uso de este 
término contribuye a banalizar el abuso sexual de menores, al asociarse 
con una práctica legítima y consentida, como es la pornografía 
para adultos. Otros términos que también se recomienda evitar son 
prostitución infantil ya que se trata de una explotación de niñas, niños 
y adolescentes a través de la prostitución, turismo sexual infantil por 
webcam, debe hablarse de abuso sexual de niños, niñas y adolescentes 
en directo en línea. Al respecto ver Interpol, “Terminología apropiada”, 
en https://www.interpol.int/es/Delitos/Delitos-contra-menores/
Terminologia-apropiada 

7 Contribuciones de España sobre las implicaciones del entorno digital 
en la realización de los derechos del niño. Ministerio de Asuntos 
Exteriores, Unión Europea y Cooperación 2021.

https://www.interpol.int/es/Delitos/Delitos-contra-menores/Terminologia-apropiada
https://www.interpol.int/es/Delitos/Delitos-contra-menores/Terminologia-apropiada
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que les permitan hacer, de forma progresiva y autónoma, un 
uso seguro, responsable y crítico de las tecnologías de la comu-
nicación y la información posibilitando la construcción de una 
correcta identidad digital.

Entre las estrategias utilizadas destaca el Centro IS4K: Internet 
Segura for Kids8. El Centro se establece como un punto de re-
ferencia sobre la Seguridad en Internet para menores de edad 
en España y tiene por objetivo la promoción del uso seguro y 
responsable de Internet y las nuevas tecnologías entre los ni-
ños y adolescentes.

Por otra parte, pero también vinculado con las implicacio-
nes del entorno digital en el marco escolar, dentro de las refor-
mas legislativas recientes que impactan la construcción de un 
entorno virtual seguro es importante señalar la forma a través 
de la cual el currículo escolar se posiciona para señalar al cen-
tro educativo como agente fundamental en la consolidación 
de espacios seguros. Por ejemplo, el Real Decreto 95/20229, 
señala que es responsabilidad del centro educativo establecer 
pautas para el desarrollo de hábitos de uso saludables de las he-
rramientas y tecnologías digitales, iniciándose así un proceso 
de alfabetización digital desde las primeras etapas.

2. DERECHOS DE LA INFANCIA EN 
EL ENTORNO DIGITAL

Como se indicó al inicio de este Capítulo, para la construc-
ción de un entorno virtual seguro es importante conocer y 
proteger los derechos que la infancia tiene en el marco del 

8 A manera de ejemplo, se puede consultar la Guía para profesionales 
de servicios de protección a la infancia, en: https://www.is4k.es/ 

9 Real Decreto 95/2022, de 1 de febrero, por el que se establece la 
ordenación y las enseñanzas mínimas de la Educación Infantil 

https://www.is4k.es/
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uso e interacción en Internet. La Carta de Derechos Digitales10 
plantea la necesidad no de crear nuevos derechos fundamenta-
les, sino de perfilar los más relevantes en el entorno y espacio 
digitales. Así, en su Artículo X.2 se establece que los centros 
educativos, las Administraciones y cualesquiera personas físicas 
o jurídicas que desarrollen actividades en entornos digitales 
en las que participen personas menores de edad están obli-
gados, por la legislación aplicable, a la protección del interés 
superior de la persona menor y sus derechos fundamentales, 
especialmente los derechos a la intimidad, el honor y a la pro-
pia imagen, al secreto de las comunicaciones y el derecho a la 
protección de datos personales.

A continuación, se abordarán estos derechos a efectos de 
identificar los principales aspectos a tener en cuenta para ga-
rantizar su reconocimiento y protección por parte del profe-
sorado.

A. Garantía de los derechos de las niñas y los niños en un entorno 
virtual seguro

Como hemos dicho previamente, Internet ha revoluciona-
do nuestras sociedades facilitando el contacto a nivel mundial 
y el acceso a diversos tipos de contenidos. No obstante, como 
señalan Giorgi-Gómez y colaboradores, al hablar del entorno 

10 A pesar de que la Carta de Derechos Digitales no tiene carácter 
normativo, es un documento descriptivo, prospectivo y asertivo, que 
contempla contextos y escenarios digitales determinantes. La Carta 
de Derechos Digitales está sujeta a la normativa aplicable en materia 
de derechos, en especial, la Ley Orgánica 1/1982, de 5 de mayo, de 
protección civil del derecho al honor, a la intimidad personal y familiar 
y a la propia imagen, a la Ley Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de 
protección de datos personales y garantía de los derechos digitales, 
entre otros. Carta de Derechos Digitales, Gobierno de España, 2021. 
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digital, no se trata de “otra realidad” sino de un escenario dife-
rente en el cual el niño o la niña tienen derecho a ser protegi-
dos de acuerdo con el principio de corresponsabilidad11.

La conculcación de los derechos de las niñas y los niños en 
el entorno virtual pueden venir del círculo de confianza del 
niño, por parte de familiares o amigos o, en el caso de los ado-
lescentes, por parte de sus parejas íntimas. Estas formas pueden 
incluir ciberagresiones, tales como intimidación y amenazas a 
la reputación, la creación o el intercambio no consensuados de 
textos o imágenes de carácter sexual. Se encuentran igualmen-
te contenidos autogenerados mediante proposición o coac-
ción e inducción a comportamientos autolesivos, como heridas 
corporales, actitudes suicidas o trastornos alimentarios.

En 2016 UNICEF dio publicidad a un sondeo realizado a 
10.000 jóvenes de 25 países. Casi el 90% de los entrevistados 
creen poder sortear los peligros en Internet. Sin embargo, solo 
el 36% afirma poder distinguir con certeza a las personas que 
mienten sobre su identidad en las redes sociales12. Por otra par-
te, la Comisión Europea13 señaló que en 2021 las empresas de 
Internet denunciaron 85 millones de fotos y vídeos de abusos 
sexuales a menores en todo el mundo14.

11 GIORGI, V. A., POBLETE, T., & TUPAYACHI, D., “Los derechos de 
niños, niñas y adolescentes en el entorno digital: Nuevos escenarios 
para la misma tensión entre vulneración y protección de derechos”, 
Sociedad e Infancia, 6, 2, 2022, pp. 203-206.

12 UNICEF, Abuso sexual de niños por Internet: el 80% de los jóvenes cree que 
está en peligro de sufrirlo, en https://www.unicef.es/noticia/abuso-sexual-
de-ninos-por-internet-el-80-de-los-jovenes-cree-que-esta-en-peligro-de 

13 Comisión Europea, Legislación para prevenir y combatir el abuso sexual de 
menores, en https://home-affairs.ec.europa.eu/whats-new/campaigns/
legislation-prevent-and-combat-child-sexual-abuse_es 

14 “Cada vez con más frecuencia, los perpetradores de abusos utilizan 
Internet para comunicarse entre sí, compartir material y aproximarse 
a los niños. Los depredadores sexuales toman fotos y vídeos de los 

https://www.unicef.es/noticia/abuso-sexual-de-ninos-por-internet-el-80-de-los-jovenes-cree-que-esta-en-peligro-de
https://www.unicef.es/noticia/abuso-sexual-de-ninos-por-internet-el-80-de-los-jovenes-cree-que-esta-en-peligro-de
https://home-affairs.ec.europa.eu/whats-new/campaigns/legislation-prevent-and-combat-child-sexual-abuse_es
https://home-affairs.ec.europa.eu/whats-new/campaigns/legislation-prevent-and-combat-child-sexual-abuse_es
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En este contexto, los Estados tienen la obligación de refor-
zar la protección de los derechos de la infancia en el entorno 
virtual y de promulgar las leyes pertinentes para prohibir y con-
trolar este tipo de prácticas delictivas. De igual manera, tienen 
la obligación de adoptar medidas necesarias para proteger a 
los niños contra la violencia en el entorno digital, incluidas 
medidas de sensibilización y prevención como señalamos an-
teriormente.

Así, teniendo en cuenta la constante evolución que este tipo 
de prácticas tiene en Internet con el propósito de eludir con-
troles estatales, es importante que se dé una revisión periódica 
y actualización, en su caso, de los marcos legislativos, reglamen-
tarios e institucionales. Esto con el objetivo de garantizar una 
protección eficaz de los niños y de las niñas frente a los riesgos 
reconocidos y emergentes de todas las formas de violencia en 
el entorno digital.

Como se viene diciendo, la educación de la niñas y niños 
debe trabajarse desde un enfoque de los derechos humanos 
en general y en particular desde una perspectiva que respete y 
fomente los derechos de la infancia. En las próximas líneas se 
describirán los principales derechos, así como la interdepen-
dencia entre ellos que han de tenerse en cuenta para promo-
ver un entorno virtual seguro.

abusos que cometen en la vida real y los comparten a través de 
Internet. Utilizan cámaras web, teléfonos móviles, redes sociales u 
otras plataformas en línea para coaccionar o chantajear a los niños y 
cometer actos sexuales inadecuados e ilegales”. Comisión Europea, 
Legislación para prevenir y combatir el abuso sexual de menores, en https://
home-affairs.ec.europa.eu/whats-new/campaigns/legislation-prevent-
and-combat-child-sexual-abuse_es

https://home-affairs.ec.europa.eu/whats-new/campaigns/legislation-prevent-and-combat-child-sexual-abuse_es
https://home-affairs.ec.europa.eu/whats-new/campaigns/legislation-prevent-and-combat-child-sexual-abuse_es
https://home-affairs.ec.europa.eu/whats-new/campaigns/legislation-prevent-and-combat-child-sexual-abuse_es
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B. Derechos y libertades civiles del entorno escolar digital

A pesar de la trascendencia del entorno virtual en la forma-
ción de las niñas y los niños, solo hasta hace pocos años el De-
recho Internacional ha venido abriendo los ojos para intentar 
contextualizar la Convención sobre los Derechos del Niño en 
el marco del mundo digital. Como fue señalado previamen-
te, el Comité de los Derechos del Niño de la ONU a través 
de una Observación General15 ofrece una visión general de la 
forma en que debe entenderse y aplicarse la Convención de 
las Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño en el ámbito 
digital. Para ello, establece cuatro grandes principios: (i) el de-
recho a la no discriminación; (ii) el interés superior del niño; 
(iii) el derecho a la vida, la preservación y el desarrollo; y, (iv) 
el derecho a ser escuchado.

Para el Comité de los Derechos del Niño a pesar de que 
el entorno digital reviste una creciente importancia para casi 
todos los aspectos de la vida de las niñas y niños, ofreciendo 
nuevas oportunidades para hacer efectivos los derechos de la 
infancia, también plantea riesgos relacionados con su violación 
o abuso. Entre ellos, destacan riesgos relacionados con los con-
tenidos, los contactos y las conductas, que abarcan, entre otros, 
contenidos violentos y sexuales, la ciberagresión y el acoso, los 
juegos de azar, la explotación y el maltrato, incluidos la explo-
tación y los abusos sexuales, y la promoción del suicidio o de 
actividades que pongan en peligro la vida, o la incitación a es-
tos, por parte, entre otros, de delincuentes o grupos armados 
identificados como terroristas o extremistas violentos. En el 
entorno digital se puede encontrar también información que 
promueve estereotipos de género, la discriminación, el racis-
mo, la violencia y la explotación, así como relatos falsos, infor-

15 General comment No. 25 (2021) on children’s rights in relation to 
the digital environment, CRC/C/GC/25, de 2 de marzo de 2021. 
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mación errónea y desinformación, e información que incite a 
los niños a participar en actividades ilícitas o perjudiciales.

El Comité señala que la protección digital de los niños debe 
ser parte integrante de las políticas nacionales de protección 
de la infancia16. Los Estados partes deben aplicar medidas para 
proteger a los niños de los riesgos asociados con ese entorno y 
asegurarse de que se investiguen esos delitos y ofrecer repara-
ción y apoyo a los niños que sean víctimas de esos actos. A pesar 
de que todos los principios citados se relacionan mutuamente, 
es importante poner el foco en la necesidad de garantizar que 
los Estados adopten las medidas necesarias contra el riesgo y la 
amenaza de contenidos y conductas que pueden afectar la inte-
gridad de los menores o poner en peligro su vida. En el plano 
nacional se resaltan a continuación los principales elementos 
reseñados por las autoridades españolas en cuanto a los dere-
chos y libertades civiles del entorno escolar digital17.

a) El derecho al honor, la intimidad y la propia imagen

Tal y como reconocen los instrumentos internacionales y 
la legislación española, las niñas y los niños tienen derecho a 
que se respete su derecho al honor, la intimidad y la propia 
imagen. Estos derechos buscan garantizar la protección de la 
esfera más privada del sujeto de derechos. La difusión de in-
formación o el uso de imágenes o nombre de los menores en 
Internet, puede implicar una intromisión ilegítima en su enti-
dad, honra o reputación.

16 Los niños con discapacidad pueden estar más expuestos a peligros, 
como ciberagresiones y explotación y abusos sexuales, en el entorno 
digital. General comment No. 25 (2021) on children’s rights in relation 
to the digital environment, CRC/C/GC/25, de 2 de marzo de 2021.

17 A manera de ejemplo se reseñan los que se entienden más relacionados 
con la prevención del abuso sexual infantil.
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La falta de conocimiento o de comprensión real sobre la 
gestión de Internet, facilita que los padres, educadores y, en 
general, los cuidadores de menores, lleven a cabo acciones que 
ponen en peligro este importante derecho fundamental. La 
falta de control sobre los contenidos una vez se publican y su 
amplia difusión una vez están en la red, facilitan que imágenes 
de menores puedan fácilmente caer en manos de delincuentes 
con presencia en Internet.

De ahí que sea de vital importancia que los Estados brinden 
acompañamiento y asesoramiento y las niñas, a los padres, edu-
cadores y cuidadores, y al público en general, sobre la impor-
tancia del derecho a la intimidad y la propia imagen del menor 
y sobre cómo sus propias prácticas pueden poner en peligro 
este derecho. También se les debe asesorar sobre las prácticas 
que les permitan respetar y proteger la intimidad y la propia 
imagen de los niños y las niñas en relación con el entorno digi-
tal, a la vez que fomentan su seguridad.

¿Cómo se pueden proteger estos derechos desde la Escuela? 
La cotidianidad de la vida escolar tiene presencia en Internet. 
En este sentido, la vida escolar también tiene lugar en el entor-
no virtual. La Escuela a menudo utiliza canales de comunica-
ción online que le permite hacer a las familias partícipes del 
día a día de sus hijos e hijas. A través de los entornos virtuales 
se difunden contenidos e información sobre la cotidianidad de 
las aulas. Gracias a ellas podemos saber, por ejemplo, el menú 
del comedor, las actividades curriculares que desarrollan, así 
como acceder a registros fotográficos sobre las actividades que 
el profesorado realiza en las aulas. También hay centros que 
además difunden ciertas imágenes de menores en sus perfi-
les en redes sociales con el ánimo de dar publicidad al centro 
y su enfoque educativo. En este tipo de entornos virtuales es 
verdaderamente importante implementar una serie de pautas 
para garantizar, por una parte, la protección del derecho a la 
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intimidad y propia imagen y, por otra parte, la seguridad del 
entorno escolar virtual18.

En lo que respecta a la elección del tipo de aplicación o ca-
nal de comunicación que el centro educativo contratará para 
alojar los contenidos con la imagen del menor, es importante 
que esta sea una elección informada. El centro educativo debe-
rá constatar si entre las opciones consultadas hay sistemas que 
garanticen, por ejemplo, que solo sea posible acceder a la pla-
taforma con usuario y contraseña, evitando con ello acceso de 
público en general a los contenidos. Esto teniendo en cuenta 
que atendiendo a la naturaleza y funcionalidades que en tér-
minos generales ofrecen este tipo de plataformas, se considera 
que los entornos cerrados ofrecerán mucho mayor control so-
bre aquellos a los que puede acceder el público en general. Es 
importante igualmente realizar preguntas como ¿se admitirá o 
no el envío de imágenes a las familias a través de servicios de 
mensajería instantánea?19 A efectos de incorporar algún tipo 

18 En el ámbito nacional se cuenta con el papel de la Agencia Española de 
Protección de Datos, materializado en diversas guías de las que destaca la 
Guía para centros educativos. En el ámbito de la Comunidad Valenciana se 
encuentra la continuación de las recomendaciones de la Agencia en el 
Resolución de 28 de junio de 2018, de la Subsecretaría de la Conselleria 
de Educación, Investigación, Cultura y Deporte, por la que se dictan 
instrucciones para el cumplimiento de la normativa de protección de 
datos en los centros educativos públicos de titularidad de la Generalitat.

19 “¿Pueden los profesores grabar imágenes de los alumnos y difundirlas a 
través de aplicaciones de mensajería instantánea a los padres? No como 
parte del ejercicio de la función educativa de la que es responsable el 
centro docente. No obstante, en aquellos casos en los que el interés 
superior del menor estuviera comprometido, como en caso de accidentes 
o indisposiciones en una excursión escolar, y con la finalidad de informar 
y tranquilizar a los padres, titulares de la patria potestad, se podrían 
captar las imágenes y enviárselas. También podría ser posible en los 
grupos generados a través de aplicaciones de mensajería instantánea 
relacionados con la específica situación del alumno, a los que se ha hecho 
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de limitación técnica en la plataforma que habiliten o no este 
tipo de funcionalidades o elaborar política de uso de la plata-
forma, aceptadas por los padres y madres, que expresamente 
lo prohíban, por ejemplo.

También será necesario que el centro educativo lleve a cabo 
un análisis respecto del uso real que realizará y limitar a lo 
estrictamente necesario dicho uso. Reflexiones como, es real-
mente indispensable tener un registro fotográfico de todo lo 
que hacen los niños o las niñas en clase o se pueden restringir 
a actividades concretas que por su relevancia deben ser docu-
mentadas y puestas a disposición de los padres y madres y cui-
dadores de los menores; es necesario hacer constantemente 
fotos en primer plano de los menores; ¿cuál es el propósito de 
compartir en las redes sociales fotografías de las niñas y los ni-
ños? ¿es un propósito eminentemente comercial o cumple un 
criterio de que la Escuela se abre a la comunidad? Todas estas 
cuestiones y muchas otras que de mutuo propio se plantee la 
Escuela son indispensables para poder garantizar a adecuada 
protección de los derechos de la infancia desde antes de la im-
plementación de la medida.

Además, luego del análisis, el centro educativo también de-
berá tener en cuenta que para realizar fotografías y captar la 
imagen del menor será necesario contar con el consentimien-
to expreso20 e informado del tutor del menor21. Las familias 

referencia en la pregunta anterior”. Agencia Española de Protección de 
Datos, Guía para centros educativos, año 2018.

20 “El consentimiento, cuando es la causa que legitima el tratamiento, 
se ha de obtener con carácter previo a su recogida. Se puede incluir 
en el mismo impreso o formulario en el que se recaban los datos. El 
consentimiento ha de ser inequívoco y específico, correspondiendo al 
centro o a la Administración educativa acreditar su existencia”. Agencia 
Española de Protección de Datos, Guía para centros educativos, año 2018.

21 Cuando se solicite el consentimiento para procesar los datos de 
un niño, los Estados partes deben cerciorarse de que el niño o, 
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han de estar informadas de cuál va a hacer el tratamiento que 
el centro desarrollará con el uso de esas imágenes22. Ese con-
sentimiento debe darse en cada caso concreto, de manera que, 
si, por ejemplo, se pide un consentimiento para la actividad 
de pascua, el centro escolar no puede inferir que ese mismo 
consentimiento le permitirá realizar fotos de los menores en el 
festival de primavera o las fotos de la orla de la clase.

El centro educativo deberá tramitar con diligencia la revo-
cación del consentimiento que en cualquier momento solici-
ten los tutores de los menores. También es recomendable que 
el centro escolar tenga una política respecto de la supresión de 
información relativa a cursos escolares anteriores. Es común 
observar perfiles públicos de redes sociales de centros escola-
res que fueron abiertos y que después de cierto nunca fueron 
actualizados o cerrados.

según su edad y el grado de evolución de sus facultades, el padre 
o el cuidador, den su consentimiento informado, libre y previo al 
procesamiento de esos datos. Cuando el propio consentimiento del 
niño se considere insuficiente y se requiera el consentimiento de 
los padres para procesar los datos personales del niño, los Estados 
partes deben exigir que las organizaciones que procesan esos datos 
verifiquen que el consentimiento es informado, consecuente y dado 
por el padre o cuidador del niño. General comment No. 25 (2021) 
on children’s rights in relation to the digital environment, CRC/C/
GC/25, de 2 de marzo de 2021.

22 “Con carácter general, las comunicaciones entre los profesores y los 
alumnos deben tener lugar dentro del ámbito de la función educativa 
y no llevarse a cabo a través de aplicaciones de mensajería instantánea. 
Si fuera preciso establecer canales específicos de comunicación, 
deberían emplearse los medios y herramientas establecidas por el 
centro educativo y puestas a disposición de alumnos y profesores 
(por ejemplo, áreas específicas en la intranet del centro o uso de 
plataformas que cumplan los requisitos que se verán más adelante) o 
por medio del correo electrónico”. Agencia Española de Protección 
de Datos, Guía para centros educativos, año 2018.
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Por último, hay que hacer partícipes a los padres y cuidado-
res de los menores en la custodia de la información a la que 
acceden. De nada vale que el centro vigile la protección de 
los derechos a la intimidad y propia imagen de los menores, 
si a continuación los padres difunden en sus redes sociales las 
imágenes de sus hijos o hijas y los demás menores que asisten 
a la clase.

Entendemos que estas pautas básicas permitirán restringir 
el uso de imágenes de menores, priorizar entornos seguros y 
privados, evitando con ello la difusión en abierto de estas imá-
genes en Internet. Por supuesto, el centro escolar debe estar 
acompañado por los tutores del menor, quienes deberán res-
petar el derecho fundamental a la intimidad y la propia ima-
gen no solo de su hijo o hija sino de los menores que asisten a 
la clase de su hijo o su hija.

b) Derecho de acceso a la información

El ideal en una sociedad democrática es que los individuos 
tomen decisiones soportadas en un flujo constante y abierto 
de información y opinión. El Tribunal Constitucional ha se-
ñalado que los derechos de información son una concreción 
del derecho a la libertad de expresión del pensamiento, y ha 
considerado el derecho a recibir información veraz, como una 
redundancia o el reverso del derecho a expresar la informa-
ción, pues no hay comunicación sin recepción23.

El entorno digital ofrece una oportunidad única para que 
los niños hagan efectivo su derecho de acceso a la informa-
ción. Los Estados partes deben garantizar que los niños tengan 
acceso a la información en el entorno digital y que el ejercicio 

23 Sentencia del Tribunal Constitucional (Sala 2ª), número 6/1981, de 
16 de marzo de 1981, FJ 4.
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de ese derecho los contenidos digitales deben ser adaptados a 
la edad de los niños. Como señalamos previamente el acceso a 
Internet es en sí mismo un derecho fundamental. Es indispen-
sable asegurar que todos los niños y las niñas estén informados 
y puedan encontrar fácilmente información diversa y de buena 
calidad en línea protegiéndolos al mismo tiempo frente a con-
tenidos nocivos o falsos de conformidad con sus derechos y la 
evolución de sus facultades.

En el ámbito español, en el artículo 46.3 de la Ley de Pro-
tección a la Infancia establece que las administraciones públi-
cas, en colaboración con el sector privado y el tercer sector, 
fomentarán los contenidos positivos en línea y el desarrollo de 
contenidos adaptados a las necesidades de los diferentes gru-
pos de edad. Se hace necesario igualmente fomentar y reforzar 
la incorporación por parte de la industria de mecanismos de 
control parental de contenidos. Poner en marcha protocolos 
de verificación de edad, en aplicaciones y servicios disponibles 
en Internet para impedir el acceso a los contenidos y contactos 
nocivos, así como mecanismos de denuncia y bloqueo. Enten-
demos que la escuela también puede contribuir formando a 
los menores en la adecuada elección de contenidos a consul-
tar y visualizar en Internet. Para ello, es fundamental, como 
señalamos en el apartado III de este Capítulo, una adecuada 
alfabetización digital.

c) El derecho a la protección de datos personales

Aunque los datos personales de los menores de edad no se 
consideran datos sensibles, sí se les atribuye una especial protec-
ción. En este sentido, el considerando 38 del Reglamento Gene-
ral de Protección de Datos24 señala que los niños merecen una 

24 Reglamento (UE) 2016/679 del Parlamento Europeo y del Consejo 
de 27 de abril de 2016 relativo a la protección de las personas físicas 
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protección específica de sus datos personales, ya que pueden 
ser menos conscientes de los riesgos, consecuencias, garantías y 
derechos concernientes al tratamiento de datos personales. La 
privacidad es vital para la autonomía, la dignidad y la seguridad 
de los niños y de las niñas para el ejercicio de sus derechos. Los 
datos personales25 de los menores se procesan para ofrecerles 
prestaciones educativas, sanitarias y de otra índole.

Las amenazas a la privacidad de los menores pueden prove-
nir de la reunión y el procesamiento de datos por instituciones 
públicas, empresas y otras organizaciones, así como de activida-
des delictivas como el robo de la identidad. Esas amenazas tam-
bién pueden tener origen en las actividades llevadas a cabo por 
los niños y las niñas o los miembros de la familia, sus iguales o 
terceros. Por ejemplo, como se señaló previamente, cuando los 
padres publican fotografías en línea en redes de libre acceso o 
un tercero difunde información sobre un niño y contribuye a 
la viralización de un contenido.

Esos datos pueden incluir información sobre la identidad, 
la ubicación, la salud, entre otros. Ciertas combinaciones de 
datos personales, como los datos biométricos, pueden identifi-
car a un niño de forma determinante. Estas prácticas pueden 
dar lugar a una injerencia arbitraria o ilegal en el derecho de 
los niños y de las niñas a la privacidad y pueden también tener 

en lo que respecta al tratamiento de datos personales y a la libre 
circulación de estos datos y por el que se deroga la Directiva 95/46/CE.

25 “Toda información sobre una persona física identificada o identificable 
(«el interesado»); se considerará persona física identificable toda 
persona cuya identidad pueda determinarse, directa o indirectamente, 
en particular mediante un identificador, como por ejemplo un nombre, 
un número de identificación, datos de localización, un identificador 
en línea o uno o varios elementos propios de la identidad física, 
fisiológica, genética, psíquica, económica, cultural o social de dicha 
persona”. Agencia Española de Protección de Datos, Guía para centros 
educativos, año 2018.
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consecuencias adversas para estos, cuyo efecto podría conti-
nuar en etapas posteriores de su vida26.

Como es sabido, en el contexto escolar es habitual el trata-
miento de estos datos27, por lo que se debe extremar la precau-
ción y se deben adoptar las medidas de seguridad que el centro 
considere oportunas de conformidad con lo establecido en la 
Ley Orgánica 3/201828 (LOPDGDD) y el ya citado Reglamento 
General de Protección de Datos. Dichas medidas deben, entre 
otros, evitar un uso inadecuado o malicioso de la información 
que pueda perjudicarle ahora o en el futuro, limitarse a tratar 
los datos mínimos e imprescindibles de los menores para la 
finalidad para la que son recabados. Los profesionales de la 
educación han de ser conscientes de la magnitud de la expo-
sición que garantiza Internet, para poder ayudar a las niñas y 
niños a conocer esta realidad y gestionarla responsablemente.

La Agencia Española de Protección de Datos (AEPD) ha 
manifestado en la ya citada Guía para Centros Educativos, que 

26 Tal y como se señala en el artículo 84 de la LOPDGDD “La utilización 
o difusión de imágenes o información personal de menores en la 
redes sociales y servicios de la sociedad de la información equivalentes 
que puedan implicar una intromisión ilegítima en sus derechos 
fundamentales determinará la intervención del Ministerio Fiscal, 
que instará las medidas cautelares y protección previstas en la Ley 
Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de Protección Jurídica del Menor”.

27 “En la práctica, cualquier actividad en la que estén presentes datos de 
carácter personal constituirá un tratamiento de datos, ya se realice de 
manera manual o automatizada, total o parcialmente, como la recogida, 
registro, organización, estructuración, conservación, adaptación o 
modificación, extracción, consulta, utilización, comunicación por 
transmisión, difusión o cualquier otra forma de habilitación de 
acceso, cotejo o interconexión, limitación, supresión o destrucción”. 
Agencia Española de Protección de Datos, Guía para centros educativos, 
año 2018.

28 Ley Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de protección de datos 
personales y garantía de los derechos digitales.
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entre las tareas asignadas a estos centros está tanto hacer efec-
tivo el derecho fundamental a la educación como observar el 
derecho fundamental a la protección de los datos de carácter 
personal. Además, así se determina en el artículo 92 de la LO-
PDGDD cuando establece que los centros educativos garantiza-
rán la protección del interés superior del menor y sus derechos 
fundamentales, especialmente el derecho a la protección de 
datos personales, en la publicación o difusión de sus datos per-
sonales a través de servicios de la sociedad de la información. 
Aun cuando esto no constituya su actividad principal y en oca-
siones se generan dudas sobre la aplicación de su regulación 
y su interpretación, es importante que el centro cuente con 
recursos y elabore una adecuada política de privacidad para 
garantizar el adecuado amparo de este derecho fundamental.

En la mencionada Guía, la AEPD señala que los centros de 
carácter educativo deben establecer un protocolo y unas direc-
trices concretas para que profesionales y educadores conozcan 
cómo tratar los datos personales, tanto digitalmente como en 
papel. Por ejemplo, en la Guía se indica que el profesorado 
debe tener cuidado con los contenidos del trabajo de clase que 
suben a Internet. Deben enseñar a valorar la privacidad de uno 
mismo y la de los demás, así como enseñar a los alumnos que 
no pueden sacar fotos ni videos de otros alumnos ni de perso-
nal del centro escolar sin su consentimiento y hacerlos circular 
por las redes sociales, para evitar cualquier forma de violencia 
(ciberacoso, grooming, sexting o de violencia de género).

Igualmente, será necesario determinar medidas técnicas 
que garanticen la seguridad de los datos, como limitar el acce-
so a la plataforma o programa en el que se almacenen, mante-
ner los equipos protegidos frente a ataques informáticos, evitar 
el traspaso de información personal a través de memorias USB, 
correos electrónicos, entre otros.

En lo que respecta al consentimiento como base legal para 
el tratamiento de los datos personales de los menores, es im-
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portante señalar que los menores de 14 años no tienen capaci-
dad para otorgar su consentimiento. Serán los tutores legales 
quienes deban otorgar su consentimiento para el tratamiento 
de datos personales. Será obligación del responsable del trata-
miento verificar la edad de menor. Por ejemplo, como señala 
el citado artículo 92 de la LOPDGDD cuando una publicación 
de datos personales del menor (imagen, nombre, entre otros) 
tenga lugar a través de servicios de redes sociales o servicios 
equivalentes, deberá contar con el consentimiento del menor 
o de sus representantes legales. Esta edad mínima de consen-
timiento también se aplica para el ejercicio de los derechos 
de acceso, rectificación, supresión, limitación del tratamiento, 
portabilidad y oposición. El consentimiento no sería necesario 
cuando el tratamiento pueda legitimarse en el ejercicio de la 
función docente, la relación contractual se deriva de la ma-
triculación del alumno o interés legítimo del responsable del 
tratamiento.

Es responsabilidad de los padres, madres, tutores, cuidadores 
en general que los menores hagan un uso equilibrado y respon-
sable de su acceso a Internet. Mientras ellos tienen la autonomía 
necesaria para decidir sobre ello, también será su responsabili-
dad preservar su dignidad y derechos fundamentales. La erra-
dicación de prácticas que conllevan tratamientos injustificados 
de datos de los menores contribuye, sin lugar a duda, en dicha 
protección. El papel del profesorado en educación infantil y pri-
maria para luchar contra el abuso sexual desde un enfoque de 
derechos de la infancia en el entorno digital

En lo que respecta al papel activo del profesorado que se 
demanda en el marco jurídico previamente referenciado, en-
tendemos que puede materializarse a través de dos grandes 
contextos. El primero, relacionado con las acciones conducen-
tes para comunicar la existencia de contenidos impropios de 
un entorno digital seguro. El segundo, orientado a transmitir 
los conocimientos y herramientas mínimas de la comunidad 
escolar y en especial el estudiantado, hacia el desarrollo de una 
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actitud crítica frente en el marco del entorno digital, conocida 
esta como alfabetización digital.

3. EL PAPEL ACTIVO DEL PROFESORADO FRENTE A 
LA COMUNICACIÓN DE LOS ABUSOS EN INTERNET

La Ley de Protección a la Infancia regula de forma especí-
fica el deber de comunicación de la existencia de contenidos 
en Internet que constituyan una forma de violencia o abuso 
sobre los niños, niñas o adolescentes, sean o no constitutivos 
de delito, en tanto que el ámbito de Internet y redes sociales es 
especialmente sensible a estos efectos29.

Unido a la denuncia de contenidos nocivos e ilícitos en In-
ternet, también el profesorado debe tener una actitud activa 
en el marco de la actuación educativa frente a los contenidos 
nocivos. Entre ellos, por ejemplo, a la luz de la Guía profesio-
nales de servicios de protección a la infancia, el profesorado 
puede identificar qué clase de contenido es, cómo se está di-
fundiendo y en manos de cuántos menores está para establecer 
el alcance del problema y crear actividades didácticas acordes a 
la naturaleza del contenido30.

Existen diferentes canales de actuación como la denuncia 
anta las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado. Ante la 

29 Artículo 19. Deber de comunicación de contenidos ilícitos en 
Internet. 1. Toda persona, física o jurídica, que advierta la existencia 
de contenidos disponibles en Internet que constituyan una forma de 
violencia contra cualquier niño, niña o adolescente, está obligada 
a comunicarlo a la autoridad competente y, si los hechos pudieran 
ser constitutivos de delito, a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, al 
Ministerio Fiscal o a la autoridad judicial.

30 A manera de ejemplo, se pueden consultar las actividades didácticas 
en https://www.is4k.es/unidades-didacticas-20 

https://www.is4k.es/unidades-didacticas-20
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identificación de contenidos de abuso sexual infantil la reco-
mendación es no descargar el contenido a reportar sino limi-
tarse a facilitar los datos necesarios para comenzar la investiga-
ción como, por ejemplo, dirección del sitio web. La AEPD ha 
puesto en marcha el “Canal Prioritario”31 a través del cual es 
posible poner en conocimiento de esta autoridad la existencia 
de fotografías, vídeos o audios de contenido sexual o violento 
que circulan por Internet sin el consentimiento de las personas 
afectadas, especialmente si se trata de menores de edad.

También es posible reportar directamente el contenido al 
responsable del sitio web. Es obligación de este prestador de 
servicios atender este tipo de denuncias y proceder, en su caso, 
a la retirada del contenido denunciado, así como proceder a 
reportarlo a las autoridades competentes. Este tipo de denun-
cias contribuyen a minimizar el problema o incluso a resolver 
casos de explotación, garantizando así un entorno digital más 
seguro.

C. La alfabetización digital

Tal y como señala la ya citada Guía para profesionales de ser-
vicios de protección a la infancia, la alfabetización es indispen-
sable desarrollar habilidades para gestionarla adecuadamente. 
Reconocer cuándo se necesita una información, cómo locali-
zarla, evaluar su relevancia y fiabilidad, así como ser capaces 
de utilizarla efectivamente. La alfabetización digital engloba a 
todos los medios de comunicación, tanto tradicionales como 
pueden ser bibliotecas o archivos, como medios tecnológicos 
(Google, YouTube, WhatsApp, etc.), y su objetivo es que todas 
las personas, incluidas las niñas y los niños aprendan a buscar 

31 Canal prioritario de retirada de contenidos sensibles, en https://sedeagpd.
gob.es/sede-electronica-web/vistas/formNuevaReclamacion/
nuevaReclamacion.jsf?QID=Q600&ce=0 

https://sedeagpd.gob.es/sede-electronica-web/vistas/formNuevaReclamacion/nuevaReclamacion.jsf?QID=Q600&ce=0
https://sedeagpd.gob.es/sede-electronica-web/vistas/formNuevaReclamacion/nuevaReclamacion.jsf?QID=Q600&ce=0
https://sedeagpd.gob.es/sede-electronica-web/vistas/formNuevaReclamacion/nuevaReclamacion.jsf?QID=Q600&ce=0
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y gestionar la información que necesitan de forma adecuada. 
La alfabetización digital debe ser transmitida y trabajada por 
las personas adultas que están en contacto con las niñas y ni-
ños. Es decir, que estos les transmitan competencias tales como 
identificar fuentes de información fiables, analizar los resulta-
dos que obtienen de sus búsquedas y desarrollar el pensamien-
to crítico necesario para administrar esa información.

En este marco, por ejemplo, una de las competencias gene-
rales que establece el nuevo currículo de la Educación Infantil 
(Real Decreto 95/202232) hace referencia a la necesidad de 
promover la alfabetización digital. El proceso de alfabetización 
digital que conlleva, entre otros, el acceso a la información, 
la comunicación y la creación de contenidos a través de me-
dios digitales, así como el uso saludable y responsable de he-
rramientas digitales. Además, el uso y la integración de estas 
herramientas en las actividades, experiencias y materiales del 
aula pueden contribuir a aumentar la motivación, la compren-
sión y el progreso en la adquisición de aprendizajes de niños 
y niñas.

Respecto a las competencias a desarrollar en el currículo de 
la Educación Primaria, el Decreto 106/202233 establece que 
la competencia digital implica el uso seguro, saludable, soste-
nible, crítico y responsable de las tecnologías digitales para el 
aprendizaje, para el trabajo y para la participación en la socie-
dad, así como la interacción con estas, en los cuales se incluye 
la alfabetización en información y datos, la comunicación y la 
colaboración, la educación mediática, la creación de conteni-
dos digitales (incluida la programación), la seguridad (inclui-

32 Real Decreto 95/2022, de 1 de febrero, por el que se establece la 
ordenación y las enseñanzas mínimas de la Educación Infantil.

33 Decreto 106/2022, de 5 de agosto, del Consell, de ordenación y 
currículo de la etapa de Educación Primaria.
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do el bienestar digital y las competencias relacionadas con la 
ciberseguridad), entre otros.

Igualmente, la Ley de Protección a la lnfancia establece que 
las administraciones públicas promoverán dentro de todas las 
etapas formativas el uso adecuado de Internet34. Es decir, un 
entorno virtual escolar que en general sea respetuoso de la dig-
nidad humana y en particular, sea garante de la intimidad per-
sonal y familiar y la protección de datos personales, de acuerdo 
a la normativa vigente. De hecho, esta alfabetización digital se 
encuentra recogida en el ya citado artículo 23 de la Ley de 
Protección a la Infancia. Señala que entre las actuaciones en 
materia de prevención se han de tener en cuenta las enfocadas 
a fomentar tanto en las personas adultas como en las menores 
de edad el conocimiento de los principios y disposiciones de 
la Convención sobre los Derechos del Niño. Los Estados de-
ben asegurarse que la alfabetización digital esté integrada en 
la educación escolar como parte de los planes de estudio de la 
enseñanza básica, desde el nivel preescolar y a lo largo de todos 
los cursos académicos, y de que dichas pedagogías se evalúen 
en función de sus resultados35.

En lo relativo al currículo escolar, estos deben incluir co-
nocimientos y aptitudes para manejar con seguridad una am-

34 Artículo 33. Formación en materia de derechos, seguridad y 
responsabilidad digital.

 Las administraciones públicas garantizarán la plena inserción del 
alumnado en la sociedad digital y el aprendizaje de un uso de 
los medios digitales que sea seguro y respetuoso con la dignidad 
humana, los valores constitucionales, los derechos fundamentales y, 
particularmente con el respeto y la garantía de la intimidad personal 
y familiar y la protección de datos personales, conforme a lo previsto 
en el artículo 83 de la Ley Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de 
Protección de Datos Personales y garantía de los derechos digitales

35 General comment No. 25 (2021) on children’s rights in relation to 
the digital environment, CRC/C/GC/25, 2 de marzo de 2021. 
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plia gama de herramientas y recursos digitales, incluidos los 
relacionados con el contenido, la creación, la colaboración, la 
participación, la socialización y la participación cívica. Los pla-
nes de estudio también deben incluir la comprensión crítica; la 
orientación sobre cómo encontrar fuentes de información fia-
bles y cómo identificar la información errónea y otras formas 
de contenido sesgado o falso, por ejemplo, sobre cuestiones de 
salud sexual y reproductiva; los derechos humanos, incluidos 
los derechos del niño en el entorno digital; y las formas dispo-
nibles de apoyo y reparación.

D. El trabajo conjunto con las familias

Muchos padres y madres, así como personal que cuida a las 
y los menores, necesitan apoyo para desarrollar el conocimien-
to, la capacidad y las aptitudes tecnológicas necesarias para 
ayudar a las niñas y niños en relación con el entorno digital. 
Los Estados partes deben lograr que estas personas adultas ten-
gan oportunidades de adquirir conocimientos digitales, apren-
der de qué forma la tecnología puede apoyar los derechos de 
los niños y ayudar a reconocer a un niño que ha sido víctima de 
un daño en línea y a reaccionar adecuadamente.

En la Comunidad Valenciana se puede encontrar, por ejem-
plo, una Guía dirigida a las familias en las que se abordan te-
mas conocer los peligros a los que nos enfrentamos debido 
al mal uso de las nuevas tecnologías y facilitar herramientas 
para sacar el máximo provecho de las TIC sin exposición per-
judicial36. La Guía facilita pautas para fomentar en la familia 
un uso responsable de Internet a través de juegos y dinámicas 

36 Proyecto Internet Segura, Jovesólides en https://jovesolides.org/
internet-segura-impulsa-una-guia-familiar-para-generar-un-entorno-
digital-sano-libre-de-odio-y-de-adicciones 

https://jovesolides.org/internet-segura-impulsa-una-guia-familiar-para-generar-un-entorno-digital-sano-libre-de-odio-y-de-adicciones
https://jovesolides.org/internet-segura-impulsa-una-guia-familiar-para-generar-un-entorno-digital-sano-libre-de-odio-y-de-adicciones
https://jovesolides.org/internet-segura-impulsa-una-guia-familiar-para-generar-un-entorno-digital-sano-libre-de-odio-y-de-adicciones
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sobre reputación digital, comunicación, empatía o respeto en 
la red estar al tanto de su día a día en Internet.

4. CONCLUSIONES

La protección de los derechos fundamentales de los meno-
res en Internet empieza por la erradicación de prácticas comu-
nes que sin pretenderlo vulneran dichos derechos fundamen-
tales. Desde el centro educativo es posible asumir una postura 
garantista con sus propias prácticas y acompañar a los padres, 
madres y cuidadores del menor en la concienciación del ries-
go que existe, por ejemplo, en la difusión de imágenes de los 
menores en Internet.

Para la construcción de un entorno digital seguro es nece-
sario tener una actitud crítica respecto de los contenidos que 
se seleccionan y de los que se pueden publicar en Internet. 
Sin perjuicio de que Internet lleva ya tiempo entre nosotros y 
nosotras, la alfabetización digital sigue siendo una tarea pen-
diente para la administración pública. Es indispensable formar 
no solo en las habilidades técnicas sino en la creación de una 
consciencia sobre las ventajas y peligros que implica el uso de 
Internet y la facilidad con la que los delincuentes se aprove-
chan de los descuidos que día a día tienen los usuarios.

El uso de los canales de denuncia o el reporte de conteni-
dos nocivos o ilícitos a los responsables de los sitios web es un 
recurso clave al alcance de todos. Gracias a estas denuncias es 
posible construir entre todos un entorno virtual seguro.

Se entiende que el ámbito de actuación de la escuela no 
termina en sus aulas. Es necesario hacer partícipe de sus obli-
gaciones de proteger los derechos de la infancia a los padres, 
madres, tutores y cuidadores de las y niños para que el trabajo 
realizado en el centro educativo resuene en los hogares de sus 
alumnas y alumnos.
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Save the Children

El abuso sexual infantil constituye una de las heridas más 
graves y ocultas de nuestra sociedad. Se trata de una problemá-
tica transversal que no entiende de condición social o econó-
mica y ataca de manera sigilosa a niños, niñas y adolescentes, 
un tipo de violencia que produce una huella prácticamente 
imborrable y que afecta de manera sustancial al desarrollo per-
sonal y evolutivo de las víctimas.

A lo largo de las últimas décadas, múltiples estudios han 
puesto en relieve el alcance de esta grave vulneración. Sin em-
bargo, la sociedad española prefiere mantener los ojos cerra-
dos y obviar esta realidad incómoda, sobre todo si se tiene en 
cuenta que en la mayoría de ocasiones las personas agresoras 
pertenecen al entorno más cercano del niño o niña que sufre 
el abuso.

Este tipo de violencia hacia la infancia tiene graves conse-
cuencias tanto en el plano físico como en el emocional y consti-
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tuye, al igual que todas las vulneraciones hacia la infancia, una 
violación de sus derechos y en concreto de su interés superior, 
garantizados por diferentes normas y tratados internacionales. 
Bajo este prisma, la nueva Ley Orgánica 8/2021, de 4 de junio, 
de protección integral a la infancia y la adolescencia frente a 
la violencia (en adelante, LOPIVI), supone un gran avance al 
respecto, asegurando una mayor protección y seguridad jurídi-
ca en este campo: se fortalecen las capacidades de los distintos 
sistemas de atención a la infancia víctima, desde el fomento de 
un enfoque preventivo y la generación de entornos protecto-
res y seguros.

El abuso sexual infantil supone la imposición de un com-
portamiento inadecuado e impropio de carácter sexual sobre 
la víctima, que carece de voluntad, y que es ejercido por una 
persona (adulta u otra menor de edad) hacia un niño, niña o 
adolescente, realizado en un contexto de desigualdad o asime-
tría de poder, habitualmente a través del engaño, la fuerza, la 
mentira o la manipulación.

1. PREVALENCIA DEL ABUSO SEXUAL INFANTIL 
EN LA COMUNITAT VALENCIANA

Para dimensionar la amplitud del abuso sexual infantil se 
ha de tener en cuenta que únicamente somos capaces de dis-
tinguir la punta del iceberg: solo conseguimos observar una ín-
fima parte del impacto que tiene esta problemática escondida 
habitualmente en el ámbito privado.

Las violencias sexuales suelen desarrollarse en entornos 
cercanos a niños, niñas o adolescentes: su detección temprana 
es extremadamente difícil y las capacidades actuales para su 
prevención en la primera infancia son muy limitadas. Es preci-
samente en esta etapa donde se producen los primeros abusos 
por la mayor vulnerabilidad de las víctimas.
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Además, en la mayoría de los abusos de este tipo, en muchas 
ocasiones son las personas que conforman el entorno cerca-
no quienes se encargan de ocultar los hechos por las conse-
cuencias (familiares, sociales, económicas y/o laborales) que 
supondría la revelación, priorizándolas por encima del interés 
superior de las víctimas. Niños y niñas acaban siendo tratados 
como personas desprovistas de derechos.

A pesar de la inexactitud explicada, se indican a continua-
ción algunas de las cifras que permiten aproximarse a una 
cuantificación de la prevalencia del abuso sexual infantil en la 
Comunitat Valenciana:

 - Diferentes estudios señalan que entre un 10 y un 20 % 
de la población española ha sufrido algún tipo de abuso 
sexual durante su infancia.

 - Los niños son mayormente abusados por un conocido 
con autoridad (entrenador deportivo, profesor, monitor 
de tiempo libre), mientras que las niñas se ven violenta-
das por agresores del entorno familiar.1

 - Según un análisis de sentencias judiciales, un 44,7 % de 
los abusos se produce entre los 13 y los 16 años, aunque 
la edad media en la que los niños y niñas comienzan a 
sufrir abusos es muy temprana, a los 11 años y medio.2

1 SAVE THE CHILDREN: “Ojos que no quieren ver. Los abusos sexuales 
a niños y niñas en España y los fallos del sistema” [en línea], (2017), 
< https://www.savethechildren.es/sites/default/files/imce/docs/
ojos_que_no_quieren_ver_27092017.pdf>. [Consulta: 30/10/2022.]

2 SAVE THE CHILDREN: “Los abusos sexuales hacia la infancia en 
España. Principales características, incidencia, análisis de los fallos 
del sistema y propuestas para la especialización de los Juzgados y la 
Fiscalía” [en línea], (2021), < https://www.savethechildren.es/sites/
default/files/2021-11/Los_abusos_sexuales_hacia_la_infancia_en_ESP.
pdf>. [Consulta: 30/10/2022.] 

https://www.savethechildren.es/sites/default/files/imce/docs/ojos_que_no_quieren_ver_27092017.pdf
https://www.savethechildren.es/sites/default/files/imce/docs/ojos_que_no_quieren_ver_27092017.pdf
https://www.savethechildren.es/sites/default/files/2021-11/Los_abusos_sexuales_hacia_la_infancia_en_ESP.pdf
https://www.savethechildren.es/sites/default/files/2021-11/Los_abusos_sexuales_hacia_la_infancia_en_ESP.pdf
https://www.savethechildren.es/sites/default/files/2021-11/Los_abusos_sexuales_hacia_la_infancia_en_ESP.pdf
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 - Los últimos datos oficiales publicados en el Portal Esta-
dístico de Criminalidad del Ministerio del Interior seña-
lan que en el año 2022 se llevaron a cabo 1.082 denun-
cias por delitos contra la libertad sexual de menores de 
edad en la Comunitat Valenciana, una media de más de 
tres al día.

2. INCORPORANDO UNA PERSPECTIVA DE DERECHOS

Durante largo tiempo en la historia de la humanidad, ni-
ños, niñas y adolescentes fueron pensados y tratados desde una 
mirada tutelar, como individuos carentes de derechos y sin au-
tonomía que todavía no habían completado el pleno desarro-
llo de las capacidades intelectuales y emocionales necesarias 
para discernir correctamente. La infancia era concebida como 
un objeto que demandaba protección, pero sin ninguna inde-
pendencia o autonomía frente a las personas adultas.

En el último cuarto del siglo XX, esta concepción de la infan-
cia y adolescencia recibió críticas y fue repensada. Niños, niñas y 
adolescentes empezaron a considerarse seres autónomos y úni-
cos, dotados de derechos como cualquier otra persona. Desde la 
ratificación de la Convención sobre los Derechos de la Infancia 
en 1990, España debe garantizar el desarrollo de todos los niños 
y las niñas de una manera integral, respetando su condición de 
sujetos de derechos.

Dentro de las distintas formas de violencia contra la infan-
cia, el abuso sexual es una de las manifestaciones más amplias, 
y supone una vulneración directa de distintos derechos que 
afectan a la protección de niños y niñas, como la integridad fí-
sica y mental, el derecho al más alto nivel de salud, a la libertad 
personal y a la no discriminación, entre otros.

En los últimos años se ha multiplicado el impulso normati-
vo internacional para la mejora de la respuesta de los poderes 
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públicos frente a la violencia a partir de este enfoque de dere-
chos. En 2007, el Consejo de Europa aprobó el Convenio para 
la protección de los niños y niñas contra la explotación y el 
abuso sexual (Convenio de Lanzarote), ratificado por España 
en 2010. Más recientemente, la Unión Europea promulgó la 
Directiva relativa a la lucha contra los abusos sexuales y la ex-
plotación sexual de los menores y la pornografía infantil, de 
2011.3 Ambos instrumentos pretenden reforzar el compro-
miso de los Estados de actuar con la “debida diligencia” para 
garantizar la protección efectiva de los derechos humanos en 
la infancia frente al abuso sexual. En este sentido, el pasado 5 
de junio de 2021 fue publicada en el BOE la LOPIVI, que recal-
ca la importancia de considerar a niños, niñas y adolescentes 
como sujetos de derechos, desde una escucha activa que respe-
te sus decisiones y tome en cuenta su opinión en los asuntos 
que les afecten.

3. APROBACIÓN DE LA LOPIVI: ABRIENDO 
LOS OJOS ANTE LA VIOLENCIA

La aprobación de la LOPIVI marca un hito fundamental en 
la protección de la infancia española frente a cualquier tipo de 
violencia. Esta nueva normativa supone un gran avance para los 
derechos de la infancia no solo en nuestro país, sino también a 
nivel mundial, pues se trata de una ley pionera en esta materia. 
Con la LOPIVI incorporamos a nuestro engranaje jurídico la 
protección a la infancia como una cuestión integral que im-

3 SAVE THE CHILDREN: “La justicia española frente al abuso sexual 
infantil en el entorno familiar. Un análisis de casos a la luz de los 
estándares internacionales de derechos humanos.” [en línea], (2012), 
< https://www.savethechildren.es/sites/default/files/imce/docs/
informe_justicia_esp_abuso_sexual_infantil_vok-2.pdf>. [Consulta: 
30/10/2022.] 

https://www.savethechildren.es/sites/default/files/imce/docs/informe_justicia_esp_abuso_sexual_infantil_vok-2.pdf
https://www.savethechildren.es/sites/default/files/imce/docs/informe_justicia_esp_abuso_sexual_infantil_vok-2.pdf
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plica a múltiples sistemas sociales. Es el primer paso para que 
las violencias hacia la infancia y, en concreto, el abuso sexual 
infantil, tengan el reconocimiento y el peso que se merecen en 
la agenda pública, tanto por su prevalencia oculta como por 
sus graves consecuencias sobre las víctimas.

Con la nueva normativa se pone el foco en la aproximación 
integral al problema, entendiéndola como un proceso multi-
disciplinar que comprende la suma de medidas de prevención, 
detección temprana, atención inmediata y recuperación (dife-
rentes fases de la violencia), poniendo en el centro el interés 
superior de la persona menor de edad. Esta atención debe te-
ner un carácter inclusivo y accesible y se fomenta la correcta 
coordinación entre todos los actores implicados en el proceso. 
Asimismo, se refuerzan las medidas de protección para evitar 
la victimización secundaria. Entre otras cuestiones, se hace es-
pecial énfasis en:

 - La información y el acompañamiento psicosocial, social 
y educativo.

 - El seguimiento de las denuncias.

 - La atención terapéutica tanto para la víctima como para 
su unidad familiar.

 - La formación en igualdad, solidaridad y diversidad.

 - El fácil acceso de las víctimas a redes y servicios de carác-
ter público.

 - El acompañamiento y asesoramiento en los procesos ju-
diciales.

Con la LOPIVI aparece también el concepto de buen trato, 
que no es solo la ausencia de violencia. Hablar de buen trato 
invita a una reflexión mucho más profunda respecto a cómo 
las personas adultas nos relacionamos con niños y niñas en to-
dos los ámbitos e incide en la atención hacia sus necesidades 
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de cuidado y bienestar para asegurar su completo desarrollo 
como individuos.

Por último, resulta imprescindible señalar que la LOPIVI 
pone especial énfasis en la idea de la aplicación de medidas de 
prevención, que son aquellas que tienen como objetivo princi-
pal evitar la comisión de los delitos de violencia antes de que 
estos lleguen a producirse. De esta forma, y de la mano de la 
puesta en marcha de campañas de sensibilización que consi-
gan producir cambios estructurales, se distancia de un enfoque 
únicamente punitivo.

4. ENFOQUE PREVENTIVO Y GENERACIÓN 
DE ENTORNOS SEGUROS

La LOPIVI también incorpora el concepto de entornos se-
guros para la infancia, entendiéndolos como aquellos que per-
miten que niños, niñas y adolescentes se desarrollen de una 
forma protegida y que aseguren ese buen trato hacia ellos y 
ellas. Se tiene el objetivo de convertir en entornos seguros, 
entre otros, a entidades educativas de cualquier etapa, clubs 
deportivos, entidades de ocio, sector público (ayuntamientos, 
fuerzas de seguridad y centros sanitarios) y entidades del sector 
social.

Un entorno seguro y protector para la infancia deberá dis-
poner de todos los mecanismos necesarios que permitan pre-
venir cualquier riesgo que pueda tener un niño o niña de su-
frir violencia y, a su vez, detectar supuestas situaciones que se 
produzcan. En este sentido, la formación sobre estas temáticas 
de los agentes que están en contacto habitual con niños, niñas 
y adolescentes se erige como una cuestión fundamental: está 
demostrado que una mejora en la capacitación de los y las pro-
fesionales correlaciona con una mayor prevención y detección 
de casos de violencia sexual contra la infancia. Por ejemplo, en 
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el ámbito educativo, las carencias formativas del profesorado 
para abordar estas temáticas contribuyen a la invisibilización 
del problema. Considerando que colegios e institutos son unos 
de los lugares donde la infancia y la adolescencia pasan la ma-
yor parte de su tiempo, la formación del profesorado como 
agente clave debería tener un peso esencial.

La creación de entornos seguros supone un gran avance en 
la prevención de la violencia en cualquiera de sus formas, y 
particularmente en el abuso sexual infantil. Un entorno segu-
ro y protector disminuye considerablemente las probabilidades 
de que se produzcan abusos hacia la infancia. Desde Save the 
Children, en línea con estas disposiciones normativas, se con-
sidera imprescindible la necesidad de contribuir a la puesta en 
marcha de entornos protectores para la infancia que creen las 
condiciones necesarias para que niños y niñas se desarrollen 
en condiciones de buen trato y libres de cualquier forma de 
violencia en todos los ámbitos en que se desenvuelvan.

El objetivo es dotar a las entidades de mecanismos de pro-
tección integral y eficaces para la prevención, detección y res-
puesta a situaciones de violencia contra la infancia, y acompa-
ñarlas en su implementación, para que niños y niñas puedan 
desarrollarse en entornos protectores y de buen trato.

Para ello se realiza, en primer lugar, un análisis del siste-
ma de protección de la entidad mediante una revisión de las 
políticas internas existentes, entrevistas con personas clave y 
recomendaciones para fortalecer la protección a la infancia.

En segundo lugar, se propone el desarrollo del modelo de 
entornos seguros y protectores de Save the Children, compues-
to por los siguientes elementos:

1. Liderazgo y cultura de protección: Declaración institu-
cional de la entidad sobre su compromiso contra la vio-
lencia hacia la infancia en el seno de todas sus activida-
des (objetivos, alcance, principios inspiradores, etc.).
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2. Estructura organizativa de protección: Puestos clave en 
la entidad, sus roles y responsabilidades en relación con 
la protección a la infancia.

3. Prevención de la violencia: Herramientas para una ade-
cuada prevención de la violencia (código de conducta 
para profesionales, sistemas de contratación segura, aná-
lisis de riesgos, etc.).

4. Detección de casos: Indicadores de detección de situa-
ciones de violencia contra niños y niñas y cómo abordar 
por parte de los profesionales de la entidad el testimonio 
de un niño o niña víctima de violencia.

5. Espacios físicos y emocionales: Espacios protectores en 
su dimensión física (instalaciones) y cálidos emocional-
mente.

6. Profesionales: Conocimiento y cumplimiento de la nor-
mativa de protección (con aspectos contractuales a con-
siderar).

7. Empresas proveedoras: Compromisos que proveedores, 
empresas subcontratadas o terceros deben asumir en ma-
teria de protección a la infancia a la hora de colaborar 
con la entidad.

8. Participación infantil: Participación de los niños y niñas 
pertenecientes a la entidad en el diseño de los aspectos 
de la política de protección que les afectan y la adapta-
ción de la misma para una adecuada comprensión.

En tercer lugar, se acompaña a la entidad en la propia im-
plementación del modelo de entorno protector, resolviendo 
todas las incidencias que vayan surgiendo en el proceso.

Por último, se lleva a cabo una formación completa e inte-
gral a todas las personas profesionales de la entidad, para que 
puedan interiorizar y aplicar correctamente el modelo en su 
día a día: los beneficios de este modelo son evidentes no solo 
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para los niños y niñas y sus familias, sino también para los equi-
pos de profesionales y la entidad implicada.

5. CONCLUSIÓN

Solo existe un tipo de violencia hacia la infancia que pode-
mos tolerar como sociedad: la violencia que no se produce. 
Como se ha podido destacar, esta apuesta por un enfoque pre-
ventivo es uno de los pilares de la LOPIVI, una nueva norma-
tiva de protección que supone un cambio de paradigma. En 
este escenario, los tipos de violencia más ocultos como son las 
violencias sexuales y, en concreto, el abuso sexual infantil, em-
piezan a convertirse en problemáticas más conocidas y recono-
cidas por la opinión pública y los decisores políticos: todas las 
personas que tenemos contacto habitual con niños y niñas en 
nuestro desarrollo profesional o vida privada quedamos seña-
lados por la normativa para actuar frente al silencio que hasta 
el momento impera.

En Save the Children seguiremos considerando la protec-
ción integral a la infancia frente a la violencia como uno de los 
elementos que configuran nuestra razón de ser. La implemen-
tación de la LOPIVI supone un gran avance en la erradicación 
de la violencia, con medidas fundamentales y de alto impacto, 
como son la formación y capacitación de profesionales y la ge-
neración de entornos seguros y protectores para la infancia.
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